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Número doble 
7-8 
15 de diciembre 
Por eio 




1 de enero 
Por eio 








y e n e l n ú m e r o n o r m a l : 
* entrevista con Tuñón de Lana. 
manifiesto: hacia una arqui-
tectura aragonesa. 
^ las derechos ferales y la re-
forma del Código Civil. 
* los Castillos de Aragón. 
* finalmente... Joaquín Costa. 




PERIODICO QUINCENAL ARAGONES 
MAZAZO CARRERO: Así titulaba el diario «Pueblo» la in-
formación sobre el importantísimo discurso del vicepresi-
dente del Gobierno, en la salutación al Jefe del Estado por 
su ochenta cumpleaños. Evidentemente, el periódico sindical 
ha reducido últimamente su excesivo sensacionalisme en 
los títulos de portada... * 
«SE PUEDE SER REPUBLICANO Y PERSONA DECENTE». 
Proclamamos ésta la frase del año. La acaba de pronunciar 
en las Cortes españolas, según el diario «Ya», el teniente 
general Galera Panlagua. 
NUEVO RECTOR DE LA UNIVERSIDAD ARAGONESA. Cró-
nica (diferente) de cómo nombrar un Rector en varios me-
ses, sin consultar apenas con nadie y que (aunque no llueve 
a gusto de todos) parece complacer a muchos. Va en pá-
gina 5. En secreto: la teníamos escrita desde hace tres 
Consejos de Ministros... 
EL MINISTRO DE TRABAJO EN ZARAGOZA. Los días 12. 13 
y 14 estuvo en la capital de Aragón el Sr. De la Fuente, 
inauguró el Centro de Higiene y Seguridad del Trabajo, cinco 
Centros nuevos en la Ciudad Sanitaria «José Antonio», tres 
ambulatorios y otras instituciones. Visitó otros muchos cen-
tros, impuso condecoraciones a la Rector de lá U. Laboral 
Femenina y al periodista Dr. Celma Bernal, y tuvo tiempo 
para departir con numerosos grupos de personas y hacer 
interesantes declaraciones. Un auténtico record. 
CANDIDO PEREZ GALLEGO. No sabemos siquiera si nos 
permitirá estar orgullosos de él. Lo estamos, y mucho. El 
director del Departamento de inglés de nuestra Universidad, 
con unas actividades escolares y complementarias absoluta-
mente desusadas en estos pagos, acaba de ser designado 
director para España del «World Centre for Shakespeare 
studies». No es ningún secreto que P. Gáiiego es uno de 
ios grandes especialistas mundiales en el tema shakespea-
riano, que ha publicado varios trabajos de enorme valor 
—contenido y metodología—, recomendados ya en ANDA-
LAN. Ahora, en este fin de semana, su ejemplar Departa-
mento ha viajado a Valencia, para celebrar unas jornadas de 
estudio y convivencia entre ambas universidades, y particu-
larmente sobre el tema Shakespeare. 
DON JAVIER OSES: UN OBISPO QUE INFORMA A SU PUE-
BLO. A su regreso de Roma, donde ha visitado a Pablo VI, 
y tras la discutidísima Asamblea del Episcopado español, el 
obispo de Huesca ha informado a cuantos han guerido oírle, 
durante tres días, ...de todo. Sencillamente insólito. Enhora-
buena a Huesca —en este sentido—, y un caluroso ¡bravo! 
a don Javier. 
Rector: ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
r Aznar Molina, 15 - 4.° F Z A R A G O Z A 
Editan: Eloy Fernández Clemente 
y Carlos Royo Villanova. 
Depósito legal: Z. 558. — 1972 
T. E. . E l Noticiero», Coso, 71 
Suscripción: 1 año: 200 pesetas; 6 meses: 100 pesetas. 
Extranjero: 1 año: 4 dólares; 6 meses: 2 dólares. 
2 simlaliín 
U n r e g i o n a l i s m o 
b a l b u c i e n t e y c o n t r a d i c t o r i o 
Querido amigo: 
Desde mi reciente instalación 
en Zaragoza, me he ^sentido atraí-
do por todo este "inquieto bulli-
cio" del resurgir aragonesista. 
Soy hombre de región, aunque no 
sea de' la región, y sigo con interés 
cuanto con ella se relaciona. 
E n este interés regionalista, he 
buscado con avidez, aquí y allá, 
con el deseo de desentrañar la di-
námica del fenómeno aragonesis-
ta. De esta forma he podido cons-
tatar, que en esta línea de pre-
ocupación regional y "aragoniza-
ción" de los problemas, conver-
gen en una serie de esfuerzos de 
muy diversà índole y categoría. 
Creo que hay que felicitarse de 
ello, aunque, desgraciadamente, el 
momento actual acusa las lagunas, 
olvidos y carencias de tantos años 
de arrinconamiento y desuso. 
Asi, intentos como "Andalán", tan 
estimables en su intención, en su 
concreción material, dejan bastan-
te que desear. E l regionalismo 
que nos muestra es balbuceante 
y contradictorio, muy a menudo 
superficial, con contadas excepcio-
nes. E s evidente que falta una lí-
nea: una teoría y un método re-
gionales. 
Creo que y a está suficientemen-
te claro —lo leemos cada quince 
días— que Aragón no es "cachi-
rulismo" y "baturrada". Es tamos 
de acuerdo. Pero eso no es sino 
la auto-definición propia de la to-
ma de conciencia adolescente y 
juvenil por oposición a lo que no 
"se es", a lo que no "se quiere 
ser". 
Pienso que ese estadio está ya 
suficientemente recorrido y que 
ha logrado ya su máxima capaci-
dad de audiencia. Corre, pues, el 
peligro de estancamiento, de pro-
blematicidad crítico-cíclica, s i no 
se va más allá. S i no se da el 
paso necesario —el salto cualita-
tivo— de adentrarse de lleno en 
él planteamiento de una defini-
ción positiva del problema arago-
nés, que colocase las cuestiones 
en un primer nivel de madurez. 
A mí se me ocurre preguntar: 
¿En qué consiste hoy "hacer Ara-
gón"? ¿Cómo conciben los arago-
neses el Aragón de mañana? ¿So-
bre qué bases estructurales y co-
munitarias se puede —o se po-
drá— hablar de una especificidad 
y particularismo aragoneses?. 
Son, a mi entender, cuestiones 
mínimas, elementales, que en el 
estado actual de la "teoría arago-
nesa" no tienen respuesta, al me-
nos una respuesta suficientemen-
te sólida y coherente. 
Esperando la ocasión de poder 
debatir todos estas cuestiones más 
ampliamente, recibe un abrazo de 
E M I L I O C A L V A N 
Carta del profesor 
Carrasquer 
Hillegom (Holanda), 27 de no-
viembre, de 1972. 
Muy Sr . m í o : ' 
(He recibido ya el número 5 de 
su periódico quincenal y me apre-
suro a agradecer estos cinco en-
víos y a decirles, en primer lugar, 
que me cuenten comp un suscrip-
tor más, y en segundo lugar qué 
pienso de su publicación (con de-
recho a publicarlo si le parece úti l ) . 
Creo que por su modesta (aun-
que cada vez menos) y un poco 
kitsch (quizás aposta) presenta-
ción, no puede haber detrás de 
ANDALÁN ninguna potencia fi-
nanciera hipotecadora o turbia-
mente interesada en torcer volun-
tades intelectuales de pensamien-
to e información. Y eso ya es 
mucho en estos tiempos de trusts 
«paganos» de cerebros. Pero ade-
más he visto colaborar en ANDA-
L Á N a escritores que sé incapa-
ces de torcerse ni aun con el pa-
so de su joven erudición como a 
mi admirado amigo José-Carlos 
Mainer. Garantía de honradez de-
finitiva. 
Supongo que el objeto de AN-
DALÁN no será el de propagar 
un regionalismo más por simple 
«chicopatriotismo», y creo poder 
declarar mi adhesión a su quin-
cenario precisamente porque veo 
que la intención no es otra que 
la de poner simplemente las co-
sas en su sitio. O reponerlas. E s 
muy triste eso de las famas. Y 
da mucho coraje. Es te coraje pue-
de haber sido el pr imer motor de 
la empresa ANDALÁN. Muy bien. 
¿Y luego? Me parece que lo más 
importante es despertar el arago-
nés a la conciencia de su misión 
regional como ingrediente, ni más 
ni menos valioso, que las demás 
regiones en la composición llama-
da España. Creo que está clara la 
tendencia entre todos los que 
piensan en el futuro español de 
que sólo podrá garantizarse su vi-
v i r democrático y próspero a base 
de descentralizar o .«desmadriliñi-
zar» a España. E n ningún país 
se siente con tanto imperio como 
en el nuestro esa necesidad de 
asegurar l a unidad por la diver-
sidad. Los aragoneses hemos te-
nido fama de centralistas, a pe-
sar de haber tenido a gala legis-
lamos por nuestras propias leyes 
y nuestras propias cortes. Hace 
siglos que el aragonés se ha des-
entendido de todo creyendo desen-
tenderse sólo de Madrid. Hora es 
ya de que aprenda y enseñe lo 
que vale, y no para imponerse, que 
sólo se imponen los que no saben 
ni se conocen, sino para ponerse 
en el concierto. 
Hay m u c h a que hacer, ¿dónde 
no, en España? Pero la verdad es 
que Aragón es una de las regio-
nes menos cuidadas. ¡Para que 
digan que tenemos tanto amor 
propio! E l verano pasado me en-
teré de que hay grupos de inte-
lectuales interesados en revalori-
zar los tesoros arqueológicos de 
Aragón. Muy bien, pero para mi 
gusto tiene más importancia y ur-
gencia la formación de una men-
talidad nueva capaz de operar en 
el futuro más próximo posible y 
engranarse a la pr imera ocasión 
en una estructura federalista del 
país. Sí, también en formación po-
lítica hay mucho que hacer, qué 
duda cabe. Y no hablo de forma-
ción partidista todavía. E s o ven-
drá cuando pueda venir. E n todo 
caso, quiero hacerle llegar mi 
aplauso por la diversidad que AN-
DALÁN viene patentando en sus 
primeros cinco números. Espero 
que su cl ima vaya estabilizándose 
más y más y se aclaren al máxi-
mo sus posiciones, pero hago vo-
tos por que siempre sigan siendo 
diversas y unidas. Me congratulo, 
por ejemplo, que en el últ imo nú-
mero haya un abanico tan vario: 
polémica literaria, polémica polí-
tica, polémica económico-socioló-
gica, polémica ecológica, viajes 
(¡gracias entre paréntesis al autor 
de «Viaje por el Bajo Cinca»!) y 
hasta comentarios de libros tan 
recientes y poco «bienpensantes» 
como el que se hace sobre la 
«primera novela» de H. M. Enzes-
berger (el magnífico traductor de 
César Vallejo y otros grandes poe-
tas nuestros al alemán): «E l cor-
to verano de la Anarquía. V ida y 
muerte de Buenaventura Durrut i». 
Y a propósito, ¿para cuándo la 
vida y muerte de Francisco As-
caso, el más interesante líder del 
anarcosindicalismo español que, 
de no haber muerto frente a Ata-
razanas de Barcelona el primer 
día de resistencia popular al pro-
nunciamiento militar, estoy segu-
ro habría'hecho cambiar la histo-
r ia de nuestra guerra civil muy 
favorablemente? 
E n fin, muchas cosas cabría de-
cir, pero con mis reiteradas feli-
citaciones acabo por hoy. 
Siempre a su disposición, suyo 
affmo., 
F. C A R R A S Q U E R 
Nota y saludo 
de anJIamn 
A nuestros cada vez más nu-
merosos corresponsales, cuyas 
cartas recibimos con tanta sa-
tisfacción, reiteramos una vez 
más: no podemos, es obvio 
dado el carácteft«casi amateur» 
del periódico, responder perso-
nalmente casi nunca. Hay es-
perando muchas cartas y cola-
boraciones, que serán extrac-
tadas o publicadas como van, 
según los casos. Nuestra grati-
tud a todos. La seguridad de 
encontrar su comprensión, y 
las del lector habitual por ofre-
cerle—aún así— unas páginas 
demasiado apretadas. A todos, 
igualmente, los mejores deseos 
para las fechas que se acer-
can, un 1973 más «serio», me-
nos gris, más comprometido 
p e r s o n a l y colectivamente. 
Tampoco podemos decirlo por 
carta, acaso ni a los viejos 
amigos. Ahí va, en cuenta, este 
ilusionado número doble. Aún 
no es «redondo», de acuerdo. 
Sigan ayudándonos: hemos de 
seguir intentándolo. 
p o r J e s ú s C o n t e . O l i v e r o s 
A y e r b e 
Vi l la y Municipio de la provincia, 
part ido judic ia l y diócesis de Huesca. 
EPOCA ROM1ANA. — El cronista 
F lor ián Ocampo identi f ica a Ayerbe 
con la ilergeta Nemantisa; s in em^ 
bargo, ta l identif icación no es com-
part ida por la mayoría de los histo-
riadores. El P. Traggia, inspirado en 
Zur i ta , sitúa en esta v i l la l a mansión 
romana Eyel inum. Opiniones para-
lelas a las del culto y piadoso esco-
lapio son sustentadas por Miguel 
Cortés, Méndez Silva, Puyo de Co^ 
luma y Ceán Bermúdez. Saavedra, 
en cambio, la sitúa cerca de Linas 
de Marcuel lo; Blázquez, en Anzáni -
go. Por ú l t imo, Caro Baro ja cree que 
en Bailo, punto de vista éste que es 
tenido por el más acertado por el 
i lustre catedrático Ubieto Arteta. 
Estuviera o no ubicada la t a n dis-
cutida mansión del I t inerar io de A n -
tonino en esta v i l la , lo cierto es que 
se han encontrado en Ayerbe, cerca 
d© l a ermita de la Virgen de Cas-
bas, lápidas sepulcrales y monedas 
romanas que la fami l ia ayerbense 
Nasarre tuvo en su poder ya e n las 
primeras décadas de este siglo. 
Por ú l t imo, la importante vía ro -
mana que iba de Caesaraugusta a 
l lu ro (Olorón) pasaba por su té rm i -
no, según vestigios de calzada roma-
na hallados en él y también entre 
Concilio y el r ío Gallego, cerca de 
Ayerbe, donde hace unos cincuenta 
años podían apreciarse perfectamen-
te largos trechos de calzada. Es de 
suponer que también pasase la que 
iba de Osea a Calagurris Fibular ia 
(Loarre), donde también se h a n en-
contrado restos de vía romana. 
DOMINAOION MUSULMANA. — 
Los árabes erigieron en Ayerbe su 
correspondiente fortaleza para con-
tener las incursiones cristianas pro-
cedentes de las montañas p i rena i -
cas. Fiaban los moros la defensa de 
aquella zona en tres localidades p r i n -
cipales: Ayerbe, Loarre y la Tol ia 
musulmana (Bolea), la ¡más is lami-
zada de las tres. 
Sancho Ramírez, su conquistador, 
en un documento del 28 de abr i l de 
108o alude al casti l lo moro de Ayer-
be, cediendo la mi tad de su señorío 
a l monasterio pinatense. 
" Los Dieste, l inaje i lustre de Ayer-
be, se distinguieron en la recon-
quista. 
EPOCAS POSTERIORES A LA 
RECONQUISTA. — Después de la 
reconquista, queda Ayerbe como v i -
l la de realengo en manos de sus te* 
nentes. E l primero citado documen-
t al mente es don Lope Garcés^ según 
u n documento de 1098. 
E l 20 de septiembre de 1087, San-
cho Ramírez concede a San Juan de 
la Peña un palacio en Ayerbe. La 
iglesia de San Juan de Ayerbe fue 
donada a Montearagón en 1099 por 
Pedro I. Este mismo rey, en 1105, 
dfo esta v i l la a su segunda esposa, 
doña. Berta, que a l mor i r s in suce-
sión revierte a la Corona. 
En octubre de 1135, los ayerbenses 
hicieron af to de sumisión a l rey Ra-
miro I I y el 27 de agosto de 1135 el 
monarca "cogu l la " f i rmó en el cas^ 
t i l lo de Ayerbe la anulación de las 
concesiones, que anteriormente h» 
Ma otorgado a los nobles, y CUyJ 
cabezas, según reza la t rad ic ión ,^ 
vieron para formar la "Campana dé 
Huesea". 
En 1318 muere sin sucesión d la 
fante don Pedro, h i jo del Rey Conl 
quistador, y Ayerbe revierte a la C(> 
roña. El 11 de marzo de 1360, don 
Pedro de Urríes recibe la Baronía de 
Ayerbe. E l 28 de abri l de 1750, don 
Pedro Jordán de Urríes, XVI Señor 
de esta V i l la , es creado primer mar-
qués de Ayerbe. 
Sufre Ayerbe los efectos de la fue. 
r r a de la Independencia, pero en 
1813 ve con satisfacción cómo los 
franceses se ret i ran a su país. En 
1874 fue tomada esta vi l la por el bri. 
gadier carl ista López Caracuel y en 
1875 las fuerzas de Santa Pan son 
derrotadas por la guarnición liberal 
alojada en Ayerbe, 
A raíz del levantamiento en Jaca 
por los capitanes Galán y García 
Hernández, el mismo día 12 de di-
ciembre de 1930, cerca de la media 
noche, vive Ayerbe tensos momentos 
con la l legada al l í de las fuerzas del 
capi tán Galán. 
A R T E . — Restos del castillo mn-
sulmán del siglo X . Torre bizantina 
de la iglesia de San Pedro. Ermitas 
de Santa Lucía y de San Miguel del 
siglo X H . Restos de la iglesia gótica 
de N t ra . Sra. del Soterraño, destrui-
da en 1726. Palacio de los Marqueses 
de Ayerbe del siglo X V I . Cniz pro-
Torre blr»'m¡ri». ,<hi, U Igltsk;dí Sin foátá, 
cesional de plata dorada, del año 
1522, y retablo "de l Eosario", del 
siglo X V I I , en la parroquia actual 
de San Pedro (antaño convento de 
dominicos). E rmi ta de Ntra. Sra. de 
Casbas del siglo X V I I I . "Torre del 
R e l o j " , de estilo barroco, construi-
da en 1798. 
HERALDICA MUNICIPAL. - U» 
casti l lo de su color sobre campo de 
oro y sobre la torre central la flor 
de l is y en la bordura el dictado de 
"Noble y f ide l ís ima" . 
H I JOS ILUSTRES. — Deslus-
tres f iguras, aunque no naderon 
en esta v i l la , se hallan estre-
chamente a ella vinculados: d 
mundialmente famoso don Santiaí« 
Ramón y Cajal, que pasó en ej» 
buena parte de su juventod, y d nf 
signe historiador don Antonio Ü»16" 
to Ar te ta , unido a ella por ^ 
afectivos y familiares y a quien eí-
presamos nuestra admiración pors 
fecundísima labor en pro de la > 
tor ia de Aragón. 
Local idad próxima: GRAUS, 
H*7 ^ î -Vw.». erav» jo t res í 
•̂ yeS Yo WP t£ 
VEO lAfiRACiA -
PMU2CO ELOY 
|YW0 ANHto NíLUW' 
" TAS',, 
i * 
LOS DERECHOS FORMES 
Y LA REFORMA DEL CODIGO CIVIL 
E l Gobierno presentó en las 
Cortes Españolas un proyecto de 
ley de bases para la reforma del 
titulo preliminar del Código civil, 
l a Comisión de Justicia de las 
Cortes ha discutido y aprobado 
ya dicho proyecto, que queda pen-
diente de aprobación por el pleno 
para ser promulgado como ley. 
E l suceso se presta a comenta-
rios desde muy variados puntos 
de vista. Por ejemplo: ¿por qué 
han de aprobar las Cortes unas 
bases más o menos imprecisas en 
lugar del articulado definitivo? 
Dieciséis artículos, que son todos 
los del título preliminar, no pare-
ce excesivo número para que so-
bre ellos deliberen las Cortes. ¿Por 
qué otorgar preferencia al crite-
rio definitivo de la ádministración 
—cuyo texto articulado parece 
no ha de volver a las Cortes ni 
siquiera para que se compruebe 
su sujeción a las bases aproba-
das— sobre el del órgano legisla-
tivo? 
Antes que eso, ¿para qué la mo-
dificación? Porque, una de dos, o 
d titulo preliminar dirá lo que 
hoy dice, según lo interpreta la 
jurisprudencia y la doctrina, o 
alterará sustancialmente sus prin-
cipios. Lo segundo serta muy gra-
ve, porque el título preliminar, a 
pesar de su colocación en el Có-
digo civil, es por su contenido de 
importancia decisiva para todo el 
Ordenamiento jurídico español, ci-
vil o no. Basta recordar precep-
tos como los- siguientes: "la igno-
rancia de las leyes no excusa de 
su cumplimiento" (art, 2."); "las 
leyes no tendrán efecto retroacti-
vo s i no dispusieren en lo contra-
rio" (art. 3 ° ) ; "son nulos los ac-
tos ejecutados contra lo dispuesto 
en la ley..." (art. 4.°); "las leyes 
sólo se derogan por otras leyes 
posteriores..." (art. 5 ° ) . Ahora 
bien, no parece que las cosas va-
yan en el sentido de una modifi-
cación sustancial, sino de simples 
retoques, de una puesta al día 
por razones técnicas. Los ciuda-
danos —cuya ignorancia de las le-
yes no les excusa de su cumpli-
miento, pero cuya información de 
las leyes y sus modificaciones es 
muy insuficiente— pueden estar 
tranquilos a este respecto. Nada 
sustancial va a cambiar (probable-
mente: nunca se sabe adónde 
puede llegar un retoque técnico). 
Pero puede sospecharse de todos 
modos que el texto reformado lle-
gará difícilmente a la altura del 
aprobado en 1888 y hoy vigente. 
L a s anteriores reformas parciales 
del Código civil, menos compro-
metidas por lo concreto. del tema, 
no resisten la comparación con 
el texto primitivo. 
Ahora bien, s i de aspectos téc-
nicos se trataba, parecería obli-
gado recurrir a quienes por su 
formación y profesión más capa-
citados están para ello. ¿Hará fal-
ta explicar que ni la Universidad, 
ni sus Facultades de Derecho, n i 
los Jueces y Magistrados,. ni los 
Colegios profesionales de Aboga-
dos, Notarios, etc., ni nuestros es-
pecialistas más eminentes, han si-
do llamados oficialmente a pres-
tar su colaboración o emitir su 
crítica? 
Un punto de la reforma del ti-
tulo preliminar que ha tenido un 
planteamiento especialmente po-
lémico es él atinente a los Dere-
chos llamados forales. Y con ra-
zón. Desde 1812, en que las Cortes 
de Cádiz anunciaron la formación 
de un Código civil, hasta que, fi-
nalmente, se aprobó éste en 1888, 
el obstáculo más importante al 
mismo residió en hallar una 
fórmula adecuada que respetara 
los Derechos propios de algunas' 
regiones españolas relacionándolos 
convenientemente con. el nuevo 
Código. L a fórmula definitiva fue 
la plasmada en los arts. 12 y 13 
de su título preliminar; fórmula 
hábil, trabajosamente negociada, 
discutida, objeto de importantes 
intervenciones en el Congreso y 
el Senado, de comentarios en la 
prensa y aun de discursos políti-
cos. L a opinión pública, al menos 
en las regiones forales, estuvo in-
formada e influyó de algún modo 
en su redacción. Se comprende 
que cualquier alteración en este 
tema, sobre todo dejada en ma-
nos de órganos administrativos 
poco inclinados a . reconocer la 
bondad de los Derechos forales, 
deba ser vista con extrema suspi-
cacia. E n el últ imo decenio se 
han publicado las Compilaciones 
del Derecho civil de los territo-
rios que lo tienen propio —excep-
to, por ahora, la . de Navarra—, 
cuyos preceptos y líneas funda-
mentales podrían muy fácilmente 
verse afectados por una nueva re-
dacción del titulo preliminar del 
Código civil. 
No ha habido, en este trance, 
una polémica a nivel nacional 
equiparable a la del pasado si-
glo. N i hacía falta, ni quizás fue-
ra deseable. Se trata, al parecer, 
de una mera remodelación de tex-
tos para expresar de otra forma, 
quizás con mayor claridad, la rea-
lidad del pluralismo jurídico re-
gional en materia civil, sin poner 
en cuestión la vigencia ni alcance 
de los Derechos forales. Ahora 
bien, contra el Derecho foral más 
se peca por ignorancia que por 
malicia. Es te era y es el peligro. 
Podemos felicitarnos de que por 
el momento haya sido conjurado, 
y hasta podemos señalar en la 
base séptima aprobada por la Co-
misión de Justicia algunas ideas 
que hasta hoy no tenían pleno re-
conocimiento oficial: por ejemplo, 
el ̂ régimen de igualdad entre el 
Código civil y los diversos Dere-
chos forales a efectos de la atri-
bución de la vecindad civil de los 
sujetos. 
No es ajena a este resultado 
provisional la labor, oficial u ofi-
ciosa según los casos, de algunos 
procuradores aragoneses y de al-
gunos destacados estudiosos de 
nuestro Derecho. Tampoco, pro-
bablemente, la resolución aproba-
da en las Jornadas de Derecho Fo-
ral celebradas en Jaca este vera-
no, y elevada al Gobierno a través 
del Excmo. Sr . ministro de Jus-
ticia, en que se manifestaba el 
criterio de ser procedente la re-
tirada de las Cortes del proyecto 
de que nos ocupamos. De pareci-
da forma se manifestó, posterior-
mente, el Congreso de Derecho 
Gallego. E l número y calidad de 
los asistentes a estas reuniones 
(por lo que se refiere a la de 
Jaca, ya tienen noticia los lecto-
res de "ANDALAN") permite con-
siderar su opinión como represen-
tativa de los especialistas de los 
diversos territorios. 
Para el inmediato futuro, es de 
desear se acepten los criterios 
contenidos en la citada resolución 
de Jaça: amplio debate sobre el 
concreto texto articulado, partici-
pación en la elaboración de la ley 
de los organismos representativos 
de los territorios con Derecho ci-
vil propio, y participación en la 
Comisión General de Codificación, 
tanto en su sección especial como 
en el pleno, de los vocales fora-
listas de los diversos territorios. 
E s la forma de evitar el pecado 
de ignorancia. Y que las Cortes 
examinen posteriormente el ar-
ticulado elaborado por la Comi-
sión de Codificación. E s la ga-
rantía de su legalidad y de que 
los Derechos forales serán, efecti-
vamente, respetados. 
m 
En el contexto cultural de hiperestesia de concienciación 
aragonesa, que estamos viviendo e nnuestros días, y del que e s 
una muestra este periódico quincenal, suponemos que no extra-
ñará el planteamiento de una arquitectura aragonesa, que tarde 
o temprano debía abordarse para pulsar la viabilidad de nuestro 
regionalismo en esta manifestación artística, y estas páginas mo-
nográficas proporcionan el momento inaplazable. 
Queremos que esta aproximación al tema de la arquitectura 
aragonesa mueva a la opinión pública, a los profesionales y a 
la crítica, a reflexionar y ahondar s in improvisaciones sobre el 
sentido de nuestra arquitectura, que la manifiesta función social 
de la misma necesariamente debe implicar tanto a los arquitec-
tos creadores, como a los grupos económicos de financiación 
y al público consumidor. Estas líneas tienen, pues, carácter de 
convocatoria pública y pretenden sugerir las bases de discu-
sión sobre el tema. 
Una mirada al pasado debe tener en cuenta las experien-
cias y los ensayos del siglo XIX, puesto que la historia e s , co-
mo se sabe, un proceso irreversible. Por ello los planteamien-
tos románticos y nacionalistas del siglo pasado que desembo-
caron en los mimetismos arquitectónicos conocidos como neo-
gótico, neorrenacímiento, neobarroco, etc. , o en eclect ic ismos 
asépticos, no son válidos ya, por superados. De modo que no 
podemos volver la vista al pasado arquitectónico para tomar 
prestados elementos formales, que en todo caso ya forman par-
te de nuestro «paisaje cultural». S e a la creación arquitectónica 
quien halle las nuevas formas que la arquitectura aragonesa ne-
cesita. Pero este proceso creador puede hundir s u s raíces en 
el pasado para que todos nos reconozcamos en é l . 
No obstante la arquitectura aragonesa todavía no está com-
pletamente estudiada e interpretada, ni mucho menos divul-
gada en una obra monográfica de conjunto. E s tarea urgente, 
que podría servir de punto de partida, la elaboración de una 
«Historia de la Arquitectura Aragonesa» en varios volúmenes, 
cuyo patrocinio forzosamente debería ser compartido por to-
das las entidades culturales de la región. Existen historiadores 
Preparados concienzudamente para realizar esta tarea, y de un 
modo disperso ya s e ha realizado en buena parte. Deben coor-
dinarse los esfuerzos. 
Pero la arquitectura ha de resolver las necesidades y los 
Problemas, cada vez más complejos, del presente y del futuro, 
atender a fines muy diversos y en áreas geográficas diferentes, 
como son la metropolitana, la urbana, la comarcal o la rural. 
Para ello os preciso contar con la acción conjuntada de arqui-
tectos, urbanistas, economistas, sociólogos, etc., sí s e quie-
'en hallar soluciones válidas. Uno de los ensayos más intere-
santes de la arquitectura aragonesa en lo que va de siglo, nos 
manifesto: 
*3 o ce ce 
* 
referimos ai modernismo, quedó agostado por no responder a 
las necesidades de la época, ya que en una sociedad industrial 
y de producción en ser ie creó una arquitectura minoritaria que 
impulsó y desarrolló la artesanía artística, incapaz de cubrir, 
por sus costos elevados, otras necesidades que las de la bur-
guesía. 
Y a puede el lector advertir que el tema de la arquitectura 
aragonesa pide una tribuna de base más amplia que la de este 
periódico. Proponemos la celebración de unas «Primeras Jorna-
das de la Arquitectura Aragonesa», que podrían celebrarse en 
el marco de las f iestas de primavera próximas y, desde luego, 
tener acogida oficial. De ellas deberían surgir unas conclusio-
nes, redactadas a modo de manifiesto s i s e quiere, y tal vez la 
solicitud de una Escuela Superior de Arquitectura integrada en 
nuestra Universidad, ya que Aragón con su reconocida tradición 
arquitectónica bien la merece, y no vamps ahora a aducir tes-
timonios. 
No podemos cerrar esta llamada sin aportar por nuestra par-
te una interpretación, aunque s e a provisional y desde luego 
abierta, sobre las características de nuestro pasado arquitectó-
nico, que s e han dado de modo constante y pueden servir de 
postulados en una creación arquitectónica aragonesa. 
9 Destaca en primer lugar, entre las características, el ha-
llazgo de fórmulas simples, cuyas ejecución y combinación 
responden a un racionalismo constructivo. 
9 Vinculada con la anterior predomina una concepción espa-
cial con tendencia a la unidad y a la integración en el 
conjunto. 
9 Manifiesta una notable capacidad de asimilación e integra-
ción de formas nuevas, siempre tras un proceso de selec-
ción e interpretación simplificadora. 
0 Existe un particular sentido cromático, tanto en la utiliza-
ción de los materiales arquitectónicos como en la integra-
ción de la cerámica como elemento decorativo. 
# Hay una constante influencia de la arquitectura italiana, 
de raíz romana y mediterránea. 
E s indudable que en estas constantes, que por otra parte 
necesitarían ser ejemplificadas, no se encierra toda la arquitec-
tura aragonesa, que por lo demás también ha ofrecido en su 
evolución manifestaciones artísticas que han traicionado su 
esencia y que por ello han periclitado con rapidez. Un estudio 
del pasado monumental en el sentido de la profundidad, sin que-
darse atrapado en la periferia formal, e s lo que propugnamos 
como punto de arranque para una renovación, y creemos que 




He esperado inútilmente, durante mucho tiempo, 
que alguna pluma más autorizada que la mía se 
ocupase de un tema tan institucionalizado. He se-
guido, con vana esperanza, las conferencias de don 
Antonio Bcltrán para poder encontrarme con la gra-
ta sorpresa de que decidía abordar la materia. He 
buscado por librerías de lance, colecciones particu-
lares y corrales varios algún antecedente bibliográ-
fico. He investigado y he comido multitud de boca* 
dillos de calamares. Y hoy, con el espíritu pronto 
y el estómago deshecho, me acerco hasta las pági-
nas de «Andalán» seguro de que mi pobre aporta-
ción personal logrará estimular el ánimo de algún 
folkiorista, sociólogo o historiador para continuar 
una labor apasionante que puede desentrañar tras-
cendentales misterios de nuestra cultura local y lle-
nar un hueco, un vacío que a mí se me antoja into-
lerable. 
E n el verano de 1963, estando en París con mi 
amigo Julio Algariñas, surgió la idea. Julio Algariñas 
estaba muy desengañado porque nadie le prestaba 
atención a un proyecto que tenía para convertir el 
Jalón en río navegable y se pasaba las tardes en 
San Germán de los Prados comiendo bocadillos de 
salchichas. Y o no le concedía ninguna importancia 
porque todos los aragoneses que han intentado con-
vertir el Jalón en río navegable han pasado una 
temporada en París consumiendo salchichas y be-
biendo leche, pero me preocupaba que Julio tirase 
el bollo. 
—Julio, ¿por qué tiras el pan? 
—No sé —me contestó, llevándose la mano a los 
ojos. 
—A ti te pasa algo —observé profundamente. 
—Sí, Lu is . 
—¿Qué necesitas? 
—Necesito...- Necesito un bocadillo de calamares 
de «El Tubo» —confesó echándose a l lorar. 
Y al ver sus lágrimas lloré también y lloramos 
juntos en el «Café Bonard», como si hubiera sonado 
«Suspiros de España» y estuviéramos rodando una 
película para Cesáreo González. 
Julio Algariñas se fue a Munich a tocar la guita-
r r a y, luego, como saben los lectores, se hizo una 
operación, se convirtió en señora, se casó y ahora 
tiene seis hi jos y está muy gordo, digo muy gorda. 
E s posible que haya olvidado esta anécdota que 
para m í fue el desvelo de una inquietud arrolladora 
y el principio de una pasión. 
Vuelto a Zaragoza, me preocupé de reunir mate-
r ial abundante para reventar la teoría del italiano 
Fabio Calcettani que en su «Riccordi» intenta de-
mostrar que César Augusto vino hasta el valle del 
E b r o atraído por el olor de los calamares fritos. 
Gracias a la inapreciable ayuda de Mar isa Fontero, 
que me permitió acceder al archivo de su abuelo, 
aquel gran erudito, pude concentrar suficientes prue-
bas documentales que hoy me llenan de orgullo y 
que pondré a disposición de los lectores en capí-
tulos sucesivos. 
E l segundo objetivo fue abundar en las datos apor-
tados por el profesor Honawak, de la Universidad 
de Keystone,, autoridad mundial en la cuestión de 
los calamares fritos, el cual , en e l I Congreso Gas-
tronómico del Rebozado, que se celebró en Lisboa, 
pronunció una conferencia en la que manifestó sus 
sospechas de que la envuelta de los calamares (vul-
garmente conocida por el nombre de «gabardina») 
estuviese hecha a base de polvo de ladrillo, hipóte-
sis plausible ya que demostraba la influencia del 
mudéjar aragonés. No obstante, tras arduas obser-
vaciones y análisis científicos, he llegado a la con-
clusión de que el profesor Honawak no estaba en 
lo cierto, porque según los informes de los labora-
torios el rebozado de los calamares de «El Tubo», 
al igual que el cáncer, es .de una materialidad des-
conocida. 
E n fin, no quiero cansar en este pr imer capítulo, 
aunque no me resisto a aportar la transcripción de 
un párrafo copiado de una edición antològica de co-
plas de jota, recogida en las envueltas de los ado-
quines de Calatayud, anónima, que dice así: 
• E n Zaragoza hay dos cosas 
que nunca en París las hubo: 
el olor de los aceites, 
los calamares de * E l Tubo». 
L u i s d e l 
V a l 
C E S A R 
ancho e s 
«DON TERUEL» 
"Hace pocos meses vino a mis 
manos una excelente publicación 
aragonesa, en la cual Terue l ocu-
paba apenas u n diez por ciento de 
su contenido. Nuevamente vol-
víamos a ser "y Teruel" , no Terue l 
a secas, Terue l en pie de igualdad, 
Terue l aragonés como el que más. 
Aquello me causó pena porque 
me hizo considerar, una vez más, 
que Terue l también tiene derecho 
a que Aragón se ocupe de él, en-
señándonos a no ser los últimos, 
como allá en la escuela, durante 
generaciones, nos lo han enseña-
do... Zaragoza, Huesca y Terue l . 
Tampoco valía decir: Zaragoza, 
Huesca, Terue l , porque la "y" iba 
cargada de cierta nota cariñosa y 
hasta un poquito lastimera. H e 
comparado esa lista con la odiosa 
lista de los reyes godos, asombrán-
dome de que el último de ellos os-
tenta u n "Don" que nadie se ha 
atrevido a quitarle. Y después, ya 
en tierras de Aragón, he pensado 
qué tal sonaría la lista de las pro-
vincias si añadiésemos a la últ ima 
él tratamiento de D o n : Zaragoza, 
Huesca y D o n Teruel . . ." 
C a r l o s ' L . D E L A V E G A 
«VIELLO SOBRARSE» 
N a c i d o en e l Co leg io L i b re 
Adoptado de Aínsa, en 1969, co-
mo act iv idad escolar, alcanzó ma-
durez por e l estudio y el trabajo 
profundos que sus miembros se 
impusieron con vistas a par t ic ipat 
en el Festival In ternac iona l de 
Jaca. Pasaron a tener trajes pro-
pios, que hasta entonces prestaban 
los vecinos de Ch is tau . E l A y u n -
tamiento compró 22 trájes y una 
gaita en Bestué. (Ya no quedan 
gaitas por ahí). A n t o n i o López 
(más de medio siglo de sastre de l 
Va l le de Ch is tau y la Comuna) 
confeccionó los atuendos. Huesca, 
F ineta, Zaragoza, T V E . . . y pre-
m io especial de Coros y Danzas 
en la prov inc ia. Y " V i e l l o Sobrar-
be" no sólo ba i la : estudia, inves-
t iga, reconstruye formas perdidas 
del fo lk lo re entrañable de la tie-
rra v ie ja : se hace bai lar y cantar 
a los más viejos de la comarca; 
nada de mixt i f icac iones: más de 
15 danzas recuperadas, romances, 
vi l lancicos. Es decir : u n Aragón 
eme n o quiere reducirse a la Jota. 
"V ie l l o Sobrarbe" quiere más: 
descubrir a los aragoneses "nues-
tra propia personalidad como 
país" . M u c h a s de sus danzas t ie-
nen carácter semejante a otras 
francesas, como es más que na tu -
ra l , sobre todo en algunos valles: 
Bielsa, Ch is tau y la Comuna . Las 
danzas de Aínsa son más dsp i re-
naicas. Dos jotas se han recupe-
rado, y b ien peculiares, por cier-
to : las de San C h u a n de P lan y 
Fuendecampo. A estas 25 perso-
nas, de edad media in fer ior a los 
1 o años, se sumará en seguida una 
sección i n f an t i l . 
N . de A N D A L A N . — Paitan, 
verdaderamente, palabras para 
dur las gracias. Y — l o que es más 
grave-— dineros para segwiir sin 
reblar en este empeño cordial. 
«iAYERBE, 
SI Q U E ADELANTA!» 
Nuestra V i l la , a pesar de las 
grandes talas de árboles, está her-
mosa, pulcra y atrayente; han 
surgido cuatro hermosas calles; 
hay en marcha u n plan de urba-
nización y reforma de la calle Cos-
ta y adyacentes, arteria vital. L a 
gran mayoría de las viejas calles 
están remozadas y embellecidas; 
se ha levantado u n tercer depósito 
de agua, quedando bien abasteci-
da la población; proliferem las pis-
cinas; ya se ha iniciado u n "cam-
ping?. Y o sugeriría que desde la 
"canaleta alta" o mejor desde la 
"casa de los maestros" se canali-
zase hasta el "Puntarrón" la ace-
quia, plantando hileras de cho-
pos; en forma de linea mixta v 
co» asiento seguido, hacer el "hal-
cón y plazoleta de E l Puntarrón"; 
y en él huerto aledaño, u n meren-
dero o algo semejante. Podemos 
convertir el reseco "pantaner" en 
una piscina o lugar infantil de re-
creo. Así quedaria él paseo, por 
la Fontaneta o A z u d , comple-
to, atractivo... Nuestra V i l l a — q u e 
no se ha visto Ubre de la emigra-
ción, desde luego— asentada en 
sólidas bases como la agricultura, 
la ganadería y la industria, la cul-
tura y la fe en sí misma, él es-
fuerzo y amor de sus hijos, resur-
girá otra vez pujante, ya que su 
posición estratégica le llevará los 
beneficios de la descentralización 
de los grandes y asfiodantes nú-
cleos urbanos, recibiendo, por 
otro lado, los de la concentración 
de los pueblos y aldeas de difícil 
acceso y desarrollo. 
Lorenzo S A L C E D O 
«LA E S C U E L A DE PINTURA DE 
BERDUN» 
Juan Boucher y Pedro Le l y , d i -
plomados ingleses en Bellas Ar tes 
( " p a i n t i n g " ) , son ex profesores de 
dos "Col leges" br i tánicos. D i r i g e n 
una escuela p ictór ica e n B e r d ú n . 
Esto parece surrealismo aragonés. 
Hemos recorr ido Francia y toda 
España. V i n e a España — d i c e 
Juan—• porque me gustaba; y me 
quedé en B e r d ú n porque m e d io 
la gana" . Q u e r í a n echar raíces. 
Están enamorados de la l uz , del 
paisaje y —sobre t o d o — del ca-
rácter de las gentes ( también eso 
puede pintarse). Juan y su f am i -
l ia se h a n integrado e n B e r d ú n . 
Sus hi jos van a1 la escuela y e l ma-
t r imon io habla y conv ive con los 
labradores que vue lven de faenar. 
Char la , vaso de v ino . D u r a n t e e l 
verano hav más pintores. Y m ú -
sicos " f o l k " (americano, cana-
diense). L a escuela func iona de 
pan 
í 
H a n ido v* ,K. 
australianos 
mos. Entre ' l 
- a lu. in 
iao por q u e cania aosa^. 
- tr' i MIM uro, puro v _ 
/ , , u ; Je origen imm 
Y el ::::a;i{:io-rc:j y él :i:u,b;u'usn]lQi p,.. 
:::%L Micuciia €n discos a lesúí Qr 
Ú. E 
j impres ionaron. V i v e desnana 
híir f:r: c en Bertfo» 
para pencar, para oír i». 
} h y más humamr lad aquí .;.-v. 
f-ij tm pueblo inglés. Esto enj1?;*. 
i í>erderse..^ gente b u ^ 
' . -ar . . ,? V o y <i expone: -
goza. Y en M a d r i d , en todas per-
tes'*. Quer r ía Juan hacer ^ 
p i n t u r a m u y fuer te , sin engaños, 
¿Como Berdún? 
José Manuel F A L C O N 
«MANZANERA, CAPITAL 
DE LA PROVINCIA 
DE TERUEL» 
Pot unas horas. Por un esfm 
zo. Por u n a recompensa: el m 
mió de embellecimiento en Ip7¿ 
Y no fue fácil: la dispersión y 
el término de núcleos que a véa 
distan nueve kilómetros es | 
obstáculo. Pero son hermosmm 
lugares, que triplican en verane . 
población municipal . C o n cuatf 
ríos (Paraíso, Manzanera, Túrñ§ 
Los Olmos), el pico del Javtim 
hre, a lo lejos, en una pum y'é 
vada atmósfera (no es metáfbn 
hablo de atmósfera meteorológm 
de 1.000 a 1,600 metros de kh. 
ra). H a y pinares. Y fuentes dá 
ciosas: Te jada , del Cabalh 
—¿qué Caballero será?—, àe i 
T e j a , de las Especias.. . Y un B¿ 
neario, en uso cuando Ron:.: . • 
tizó estas tierras con aguas.., é 
rurado - sódicas - sulfatado - :" 
cas (con perdón). Se queda r. 
ño, y vamos a por el Hotel :.. '~ 
estrellas. Aguas sin comercáááa 
Pistas de nieve sin explotar, i 
faltados por hacer, aunque yaé 
tuvo el pttehlo u n premio por ;. 
ntenzar a embetunar ios a: 




N o s cuenta Zapatería su cea* 
b i l i dad cu l t u ra l b i lb i l i tana. £-', i 
" H a b e r " : el C i n e C lub , bi& 
( "Cu idado con el sueño", Ies &¡ 
a sus di r igentes); e l intento de ac 
g rupo de jóvenes en favor de I 
poesía (recital de Machado, p 
era algo nuevo para Calatayui 
que 'gustó).' Q u e s igan: les cf®* 
toda la generación del 27 y lo y* 
v ino después (hay que llegar a li* 
bordeta(s), y hasta a Catarsis). ¡í 
demás, m a l : n o hay teatro —cois-
ocurre en todas partes, i n c l u í 
do Zaragoza, aunque desde CÜP 
tayud no lo parezca— n i los p f 
nes lo hacen, alegando "falta * 
apoyo" . " E l rastro —dice ^ 
g i o — se consigue andando . ^ 
¿Y el C e n t r o de Estudios 9 
Hl i taños? Es el "máx imo respf 
sable vis ible del pulso cultural» 
la c iudad. E l C e n t r o no püecpt 
norar a los jóvenes como ^ 
ahora, n i éstos enfrentarse eos6 
por sistema. Las conferencias W' 
se d ie ron , aunque fueron ^ ; 
n ido , no interesaron, seam» >* 
ceros". D i c e Sergio que estás » 
tancados en Benavente, Bécç*: 
Juan de O r d u ñ a y Santo ¡ -^ 
de A q u i n o . {Vaya! "Los P j j j 
son la mejor invers ión pata 
tavud ". Y acaba la queja de-i 
sufre porque ama: Calata 
(Termina m la púa. siguió 
íll 5 
ANCHO ES ARAGON 
(Viene da pág. 4) 
levántate y piensa, que detrás de 
la agresividad que echamos tuera 
los aragoneses, hay hermosas vir-
tudes... Tomemos a una el testi-
, qué nos dejó Marc ia l , y con-
temos con todos". Así sea. 
«DOS DESCONOCIDOS 
CON EPILOGO» 
"Pregupta el sajón Norhert 
Voss: "¿Dónde están los formado: 
res de h gente sencilla?" Para 
contestar, unas palabras de Rem-
hrmdt: " N o estamos en el mun-
do para saber, sino para ser bue-
nos. E l hombre no será valorado 
según su erudición, sino según 
sus cúàlidàdes morales". {De 
acuerdo, don Esteban: pero cultu-
ra y bondad no están reñidas... 
AZ menos eso piensa A N D A L A N ) . 
"'Tiempo ha que pasaron por Mon-
yfa —sigue <don Esteban— dos 
armdes maestros nacionales. Am-
})0S han seguido en h s memorias 
de quienes tuvimos la suerte de 
ser sus discípulos (no se citan nom-
hres, por no habérnoslo perr^iiti-
do)". Bien, don Esteban. A A N -
DALAN le gustaría saber ¿quién 
lo ha prohihidfl? ¿Q-uiénes eran 
esos maestros? ¿Cómo es posible 
prohibir tales cosas? • Y sigue don 
Esteban: "Los dos de gran carác-
ter y de acuánime y fuerte perso-
nalidad. Casi toda su vida la de-
dicaron plenamente a la enseñan-
za, acentuada ésta con las grandes 
dotes pedagógicas que todavía se 
tecuerdan en la mente de m a -
chos que fueron sus alumnos. Y 
fueron también, cómo no, macha-
cones como buenos aragoneses. 
Siempre recuerdo la insistencia 
que nos hacían con estas palabras: 
'Nunca se acaba de aprender". 
'Todos tenemos que aprender". 
'Saber significa poder" (en el sen-
tido más limpio y noble). "Inte-
resa la educación, es lo mas ren-
table para un país". Así uno de 
estos maestros — e n muchas oca-
simes, hasta h saciedad— llama-
ba U atención de todos nosotros 
mostrándonos el niapa de Africa, 
)' nos decía: ¡"Estudiar, estudiar y 
estudiar!; si no os. pasará lo mis-
mo que a estos seres dignos de lás-
tima que están colonizados de ma-
« manera y subyugados por todos 
tos países europeos. 
. "EPILOGO. — Además de la 
mportancia que supone la ense-
ñanza y h cultura sin deteriorar, 
valga como complemento de todo 
10 que nos hemos referido hasta 
aquí una breve expresión que me 
mep en el bote una persona rka-
vor; que por anciano equivale á 
wptesemar una consumada sabi-
duría que proporciona la experien-
CI« de la vida. Vayan las breves 
Vaíabras: "Además de todo eso, 
"»y cosas que no se enseñan; se 
«Prenden". 
Esteban F E R R E R G U A R G A 
DESDE DAROCA, Y S O B R E LA 
ENSEÑANZA... 
^ P u é s de transcurrido u n cur-
en Nomhrevi l la con h escuela 
cerrada, se ha vuel to a abrir , ex-
clusivamente para sus dos alum-
nos, al no poseer éstos, en este año, 
las becas pert inentes para trasla-
darse a Daroca. Pero todavía po-
dría añadirse como dato interesan-
te: que pasados los pr imeros q u i n -
ce días la maestra t i tu lar t iene que 
solicitar permiso para tres meses 
por asuntos particulares, por lo 
que se espera que, en breve, su 
sustituta haga acto de presencia 
para atender a esta escuela nacio-
na l con una matrícula de dos 
alumnos. 
Esta es la not ic ia. 
Luego, hay más. Toda u n a pro-
blemática escolar a escala comar-
cal, v iv ida intensamente por sus 
gentes, cada vez más conscientes 
de lo que suponen para sus hi jos 
el estudio, la cu l tura . 
Conocido es e l estado de depre-
sión humana y económica de esta 
zona; comarca salpicada de peque-
ñas poblaciones, con fuer te ten-
dencia a la emigración hacia n ú -
cleos-más poblados y mejor dota-
dos en su economía que hacen po-
sible una promoción más digna de 
la persona. Estas circunstancias 
inc iden profundamente en el cam-
po de la docencia, en sus escue-
las con frecuencia escasas en 
a lumnado, a lo que debe agregar-
se el cont inuo " t ráns i to" del per-
sonal docente, que por otro lado, 
va acompañado, en ocasiones, de 
ciertos lapsos de t iempo entre las 
lidas de unos y las venidas ide 
otros. Así , es notor io que la i m -
pronta format iva en estos pr ime-
ros y , trascendentales años de la 
persona no podrá ser m u y rele-
vante. 
U n ambiente tal d i rá y dejará 
mucho en el talante de sus hom-
bres en una línea de f rustración, 
de sentirse marginados en una so-
ciedad "que se d ice" y "quiere de-
c i r " que lo que la mueve es el 
desarrollo de la persona en todos 
sus órdenes*. 
Esta situación comarcal podr ía ' 
encontrar su al iv io en los recur-
sos que br indaban los tres cole-
gios de Daroca, aunque dicha ayu-
da quizás sólo fuera fact ible para 
los más privi legiados de cada, po-
blación. 
Sin embargo, el cierre de uno 
de sus colegios privados, el que 
más proyección tenía hacia la co-
marca pone u n matiz todavía más 
adverso. Esta si tuación quedará 
paliada por el interés de algunas 
personas de Daroca —quizás to-
davía demasiado pocas— las cua-
les abren de nuevo el colegio clau-
surado, en una l ínea de servicio a 
Daroca y su comarca; el lo hace 
moverse a sus-responsables en el 
sentido de i r realizando la con-
centración escolar. La subvención 
conseguida a tal f i n enciende una 
viva esperanza de que muchos de 
sus problemas educativos alcancen 
cumpl ida solución. Se percibe u n 
porvenir más claro para los pue-
blos y Daroca. 
E l curso pasado f rustra muchas 
de esas esperanzas cuando esa 
subvención general para el trans-
porte sé^hace en una línea i nd i v i -
dua l , y en func ión exclusiva de la 
apl icación y méritos de los intere-
sados. 
E n el in ic io de este curso el gol-
pe es tajante y seco: corte casi ab-
soluto de ayuda escolar; subven-
c ión, m í n i m a en número : ún ica 
v exclusivamente a los más des-
tacados. L a desilusión y e l desen-
canto han sido profundos. Esto ha 
motivado una nueva dispersión en 
los pudientes, o u n mayor ^re-
p l iegue" en los más débiles aco-
giéndose a lo ún ico que cabe aco-
gerse: e l aula del pueblo. 
N u e v o 
R e c t o r , 
procedimiento 
viejo 
Don Agustín Vicente Gella, catedrático de Derecho Mercantil, ha 
sido nombrado Rector Magnífico de la Universidad zaragozana. De 
acuerdo con la reciente disposición gubernamental regulando la pro-
visión de rectorados vacantes, el ministro del ramo ha propuesto al 
Consejo de Ministros el nombre del doctor Vicente Gella, sin evacuar 
consulta m solicitar propuesta de terna —como es tradicional y como 
estipulan los Estatutos de la Universidad, parcialmente en suspenso 
añora— al Claustro universitario, donde deben integrarse representa-
ciones de alumnos, profesores y todos los Profesores Numerarios L a 
disposición en vigor sólo obliga al ministro a la consulta —no vincu-
lante— a la Junta de Gobierno (las autoridades académicas) —que en 
Zaragoza carece ahora de Vicerrectores y Secretario general, aunque 
si ñay en ella algun miembro de presencia difícilmente explicable con 
la Ley en la mano— y al Patronato. L a consulta, en efecto se ha 
evacuado y, según nuestras noticias, con resultado francamente posi-
tivo: casi unanimidad total y únicamente un voto decididamente en 
contra. De manera oficiosa, se ha pulsado la opinión de los catedrá-
ticos y agregados, que se han manifestado masivamente favorables en 
Medicina y Derecho. E n Filosofía y Letras ha habido reticencias (me-
nos de las que se dice; cartas particulares y llamadas personales han 
sustituido a la comunicación oficiosa) debidas, fundamentalmente, al 
procedimiento elegido por el Ministerio en uso de las atribuciones 
que se confino legalmente, y en otros casos a la cónvicción de que 
la Universidad no puede olvidar recientes «ofensas» (algunos lo en-
tienden así) inferidas desde fuera. E n la Facultad de Ciencias el apoyo 
ha sido mucho menor; creemos que no en vano un ex-Rector y ün 
ex-Vicerrector forman, destacadamente, parte de su claustro. De Ve-
terinaria, nada ha sabido ANDALAN. Tan sólo del silencio de su Deca-
no a la hora de pronunciarse. 
Ojalá que la personalidad liberal, respetada y reposada del doctor 
Vicente Gella (muy próximo, de otro lado, a la edad de iubilación) 
encuentre el equipo humano y el camino necesarios para superar tan-
tos obstáculos como hallará heredados y los que puedan proceder de 
esta designación que siendo, desde luego, muy legal, no es nada nor-
mal ni digestiva. E l procedimiento, doloroso. L a tarea, difícil. Los de-
seos de ANDALAN son los mejores, los más sinceros para el nuevo 
Rector y para esa entrañable, delicada Universidad de Zaragoza. 
LA UNIVERSIDAD 
ONESA(yV) 
Si quieren, les contamos lo que hay que hacer pa-
ra llegar a Catedrático de Universidad. Y vamos a 
elegir un caso típico — y rea l—: el de quien co-
mienza su carrera y no sale de la Universidad has-
ta que s e jubila. Empieza, como e s natural, por su 
primaria y su Bachiller (el de antes: con s e i s años 
y dos reválidas). Hace el «Preu» (el de antes: con 
un examen, al final, hecho por Catedráticos de Uni-
versidad). Ingresa en la Facultad o Escuela corres-
pondiente (a veces con un examen fuerte). Y s i pa-
s a los agobiantes Selectivos varios, ya está encarri-
lado. En cinco o s e i s años, s e ha conseguido un tí-
tulo de Licenciado, Ingeniero o Arquitecto. (Ahora; 
antes mucha gente tenía que tardar un poco más. 
Hoy las cosas son más facilil las. De verdad). Hace 
su Reválida de Licenciatura o su Tesina, y consigue 
un puestecito de Colaborador o Ayudante. (Entre na-
da y 10.000 ptas., más o menos, al mes. Y a saben). 
Prepara su Tes is Doctoral (primero, unos cursos; lue-
go, la Tesis propiamente dicha); sí no da c lases la 
puede hacer en dos-tres-cuatro-cinco años, SI da cla-
s e s tardará, cuatro-cinco-seis-tropecientos años. 
Cuando s e a Doctor, esperará a que salga una oposi-
ción (de ámbito nacional) para la Adjuntía de sus 
amores y de su especialidad. Leerá ávidamente los 
Boletines oficiales consiguientes. Cuando salga la 
convocatoria, s e presentará. Pagará unas pesetillas 
(el título de Doctor le costó más de tres mil pese-
tas, no crean), y a esperar a ver s i lo admiten. Co-
mo e s hombre ejemplar, lo admiten. Al cabo de un 
tiempo —días, m e s e s , semanas.. . chi lo sá?— el 
Presidente del tribunal, convoca. Antes, en su Uni-
versidad —t res catedráticos en el Tribunal—, ahora, 
en Madrid —has ta siete miembros—, dicen que va a 
haber en las próximas que s e convoquen, que serán 
las primeras. S e hacen los ejercicios, s e aprueba y 
¡a ganar 4, 12, 17.000 pesetas! (Ahora s e dará el 
nombramiento de modo vitalicio... pero sin plaza, 
en principio; hay que lanzarse al «cmercado de Ad-
juntos», que surgirá en seguida, supongo). Los Ad-
juntos «de l'Ancíen Régime» son por cuatro años, 
renovables una vez s i hay informe favorable de la 
Cátedra y de la Junta de Facultad. De la vida del 
Adjunto creo que hablamos ya. Vamos a olvidar su 
triste sino, por ahora, ü n Adjunto, Doctor, con opo-
sición, puede aspirar a ser Agregado o Catedrático. 
Me dirán: pues, de perdidos, ai río: mejor Catedrá-
tico. ¡Claro! Pero ¿y s i las oposiciones que el Mi-
nisterio convoca son de Agregado? ¡Ah! Pues, en-
tonces, a Agregado. Las oposiciones de Agregado 
son muy duras. Muy duras. Y tan memorísticas co-
mo tienen fama de ser . No crean que las hace cual-
quiera: todo el mundo acaba teniendo un «revolcón» 
en su haber, en una de estas oposiciones. Práctica-
mente, son iguales que las de Catedrático. S e exige 
un «curriculum» más, digamos, juvenil.. Pero no hay 
diferencias. S i s e pasa el trago, pues ¡hala!, a pla-
za vitalicia —estabi l idad—, a categoría académica 
y a dignidad salarial (mínima). Con suerte, s e crea 
una nueva Cátedra o s e muere un colega por ahí, y 
la Cátedra sale o a concurso de méritos entre Agre-
gados (ya no s e les hace opositar más, a los pobres) 
o a oposición entre doctores. En este caso, s e repi-
te el numerito. Y cuando llegas a la Cátedra de tus 
amores, estás cerca de los cuarenta. Y luego dice 
Lora Tamayo —vean «El pasmo de ANDALAN» en 
este número— que no hay auténticas vocaciones do-
centes. Pues, ¡anda que s i llega a haber! 
PILATOS 
(Salvo mejor opinión de los lectores, consideran-






...o la forma 
de sentarse. 
«xr DODO: «Número 8» 
propósito, abandonamos la serie, para que no se ha-
ga pesada y no despierte demasiados malos pensa-
mientos. A cambio, les aconsejamos un par de me-
s e s de ver «Juan Español» o tres o cuatro filmes de 
don Pedro Masó o don Alfredo Landa o doña Gra-
cita Morales. También pueden leer «Simplemente 
María» —que trae fotos muy majas— o el número 
de «Los Españoles» dedicado a Bernabeu. Los lunes 
—¡qué despiste el mío !— «Don Ciputa» y «Telede-




mejor reúne todas aquellas 
por Álcayde 
El CasteUar 
"Hoy no sirven absolutamente para nada; 
pero están ahí" 
Museos locales, centros culturales y re-
creativos, paradores [son soluciones! 
Graves y cañudos, mostrando sus 
jirones cual hidalgo empobrecido, 
encaramados sobre ásperos cerros, 
vigilando desfiladeros o emergien-
do del caserío agazapado a sus pies, 
en actitud antaño altanera, hoy im-
plorando humildemente un poco de 
respeto, los castillos de Aragón es-
tán ahí como un mudo testigo de 
nuestro pasado. Hoy no sirven abso-
lutamente para nada, pero ¡están 
ahí! Son una parte nada desprecia-
ble de nuestro acerbo histórico-mo-
numental con igual derecho que 
iglesias y monasterios, palacios y 
edificios públicos, pero en este as-
pecto, les ha correspondido el papel 
de la Cenicienta incluso en la apre-
ciación por la mayoría de los trata-
distas de nuestra riqueza monumen-
tal. Ese desdén no es privativo, ni 
mucho menos, de Aragón, aunque 
haya algunas honrosas excepciones 
dentro de España, pero la tónica ge-
neral es de que «valen poco». Cier-
to es que la mayoría de los casti-
llos no tiene. Intrínsecamente, la va-
lía artística de otros monumentos 
más brillantes, pero su enraizamfen-
to en el lugar les concede una ob-
jetivación de alto sentido simbólico. 
Podrá parecer un signo de oscu-
rantismo, de estéril apego a cosas 
periclitadas el intentar despertar un 
sentimiento, de respeto hacia los 
castillos y antiguas murallas de 
nuestras poblaciones, de que signi-
fican algo muy nuestro. Podrá pare-
cer un signo retrógrado incompati-
ble con la mentalidad actual que, ló-
gicamente, mira al futuro. Hasta ca-
si despierta una sonrisa compasiva 
en el que oye algún tímido alegato 
en favor de tal o cual de estas des-
moronadas antiguallas. Sin embargo, 
no hace falta ser un experto para 
descubrir que los países donde más 
se aprecian, se procura conservar 
en mejor estado y dar una conve-
niente aplicación a los castillos me-
dievales, son precisamente los más 
industrializados y que profesan ma-
yor amor al progreso, tanto en auto-
pistas y número de ordenadores co-
mo en audaces soluciones para 
cualquier tipo de construcciones de 
vanguardia. Cualquiera que se haya 
paseado por los países del Mercado 
Común Europeo, e Incluso los demás 
hacia el este, podrá comprobarlo. 
Tampoco hace falta apelar a los 
países que superan los mil dólares 
de renta per càpita; nuestra vecina 
Portugal nos proporciona otro buen 
ejemplo. Y dentro de nuestra Es-
paña, a pesar de la general indife-
rencia, tampoco son las regiones o 
provincias «atrasadas» donde se rea-
liza desde abajo, no sólo desde arri-
ba —pues sería inusto desconocer 
la meritoria labor de los organismos 
estatales competentes—, alguna la-
bor positiva en favor de los casti-
llos. 
Cierto es que tales atenciones 
van íntimamente ligadas con las dis-
ponibilidades económicas y que es 
más urgente costear obras de in-
fraestructura o de saneamiento, pe-
ro hay algo de carácter sentimental 
del que no podemos dudar: que for-
man una parte nada despreciable de 
nuestro patrimonio regional y que, 
al menos, debe inspirarnos respeto 
y no desprecio, y úna positiva vo-
luntad de que no perezcan. Esto úl-
timo es aplicable precisamente a los 
vecinos de las localidades donde 
existe algún castillo, torre o mura-
lla; que forman parte de su fiso-
nomía local, que es algo «suyo» que 
deben respetar y del que deben sen-
tirse orgullosos, y no considerarlo 
como un muladar o cantera gratuita 
o un estorbo para las apetencias de 
los intereses privados que preten-
den «realizar» su solar con el falaz 
pretexto de que «perturba los pla-
nes urbanísticos». Son, junto con la 
iglesia parroquial, lo único que sue-
le salvar a la mayoría, de los pue-
blos de Una anónima vulgaridad. 
Escribió Ortega y Gasset: «En es-
ta caza de paisajes que es la excur-
sión, las piezas mayores que cobra-
mos son los castillos y las catedra-
les. Es el caso que pasan ante no-
sotros vistas mucho más delicadas 
por sus formas y cromatismos. Sin 
embargo, la aparición descomunal, 
monstruosa, de la catedral o del 
castillo sobre la línea mansa del 
horizonte nos hace incorporarnos, 
poner alerta la pupila, prestos a dis-
parar la fuerte emoción». Es eviden-
te que no se debe pasivamente es-
perar todo de los poderes públicos, 
y conviene mentalizar que cualquier 
ruina de otros tiempos, debidamen-
te atendida, adorna más la localidad 
que un insípido monumento de nue-
vo cuño, por no hablar de algún pre-
tencioso aprendiz de rascacielos. 
Son los propios vecinos los que de-
ben sentirse honrados por la perdu-
ración de aquellos antiguos vesti-
gios, aunque no alcancen la catego-
ría monumental de los castillos de 
Loarre, Mesones y Valderrobres, o 
de las murallas de Albarracín y Da-
roca. 
¿Qué mejor monumento para re-
cordar el Compromiso de Caspe que 
el restaurar las ruinas de la sala 
del castillo donde aquél se celebró, 
que «todavía» se puede reconocer 
detrás de la iglesia colegial con las 
medidas exactas que consignó el 
cronista Labaña? Y para honrar la 
memoria del papa Luna, nada mejor 
que el de arbitrar un digno e idóneo 
destino para el castillo-palacio de 
lllueca donde nació, en lo Cual no 
haríamos sino proseguir lo que los 
castellonenses han realizado en el 
castillo de Peñíscola, donde murió. 
Lo mismo podríamos decir con 
otros castillos muy vinculados con 
otros ilustres personajes de la 
Historia de Aragón, aunque no hu-
bieran nacido precisamente en ellos: 
Montearagón respecto de Sancho 
Ramírez, Biel respecto de Alfonso i 
el Batallador, Monzón respecto de 
Jaime I el Conquistador, Uncastillo 
respecto de Pedro IV el Ceremonio-
so, el gran maestre Fernández de 
Heredia respecto, del de Mora de 
Rublelos, y no vale la pena hablar 
del castillo de Siétamo respecto 
del conde de Aranda, pues la guerra 
civil y la piqueta se encargaron de 
borrarlo. El recuerdo del gran Que-
vedo todavía flota en el castillo-pa-
lacio de Cetina, escenario de su bo-
da con la propietaria de éste. En 
otro orden de cosas, las leyendas 
heroicas de Sobrarbe están materia-
lizadas en las piedras de la fortale-
za de L'AInsa, y las de Aquelarre 
todavía impregnan las ruinas de los 
castillos de Trasmoz y Boltaña. 
Zuda de Hue^a, en las murallas de 
Teruel y Daroca y en la fortaleza de 
Uncastillo. La iniciativa privada ha 
actuado brillantemente en el casti-
lio de Mequinenza —aunque acome-
tida por una entidad no aragonesa, 
pero bienvenida sea—, en la cinda-
dela de Jaca y en unos pocos casti-
llos menores: Calatorao, Torres-Se-
cas, Paúles. Según recientes noti-
cias, se va a acometer el reconoci-
miento arqueológico de las ruinas 
del castillo-abadía de Montearagón. 
Obras parciales se han realizado en 
los castillos de Monzón y Albalate 
del Arzobispo. Sin embargo, el op-
timismo decae ante el estado de 
otros ejemplares de notoria impor-
tancia: lllueca, Sádaba, Mora de Ru-
blelos, Valderrobres, Caspe, Maella, 
Calatayud, Cetina, las grandiosas to-
rres o «donjones», de Biel, Abizan-
da, Navardún, Godojo, etc. 
El grave problema que plantean 
ios castillos que por su meritoria 
fábrica merecen restauración es su 
presunto destino, no siempre claro. 
La panacea del Parador de Turismo 
se ha ensayado en varios castillos 
españoles; en Aragón, sólo en el de 
Alcañiz, pero es viable para bien po-
cos más, pues deben reunir condi-
ciones especiales que podemos re-
sumir en tres. Primera: Tener real-
, desde Uricnlc 
Tampoco se puede pretender el 
recomponer, con integral ortopedia, 
muchas de estas ruinas con mejor 
voluntad que acierto, como ya ha 
habido algún caso. Si exceptuamos 
los ejemplares principales, acreedo-
res por su propio mérito de espe-
cial tratamiento y adecuado destino 
según disponibilidades presupuesta-
rias, en los demás casos —la in-
mensa mayoría— sólo bastaría unas 
mínimas atenciones, dictadas por el 
propio afecto de los vecinos hacia 
algo «suyo», para evitar su derrum-
bamiento, y que aquella silueta me-
dieval que le caracteriza continúe 
siendo el símbolo de que el lugar 
cuenta con bastantes siglos de exis-
tencia y no es un advenedizo. 
No es propio de una publicación 
de carácter general el insertar fati-
gosas disquisiciones eruditas sobre 
tal o cual castillo de Aragón. Más 
adecuado parece el exponer un bre-
ve panorama sobre los ejemplares 
principales que existen y sus posi-
bles soluciones. Frente a 'lo que 
pueda parecer a primera vista, el 
panorama no es tan desolador en al-
gunos ejemplares de primer orden 
—Loarre, Alquézar, Mesones, mura-
llas de Albarracín y Daroca— que 
muestran un aspecto digno, aunque 
susceptibles de mejoras, y lo que es 
más esperanzador, inspiran afecto y 
respeto entre los naturales de la 
localidad. Los servicios estatales 
han devuelto su integridad al poli-
morfo castillo-convento de Alcañiz y 
trabajan activamente en las murallas 
de la Aljafería de Zaragoza, en la 
mente prestancia, dimensiones y es-
tructura de verdadera residencia 
señorial, no de un escueto puesto 
militar. Segunda: Que las obras in-
herentes a esta adecuación no va-
yan a atentar su antigua organiza-
ción y elementos, en cuyo caso se-
ría preferible que el castillo conti-
nuará abandonado, caso típico en 
los ejemplares más antiguos —Loa-
rre, Monzón, Sádaba, Alquézar, etc.— 
cuyas estructuras-, mayormente 
mánicas, son absolutamente ¡nade 
cuadas para las exigencias de 
hostelería. Tercera: Que estén en 
clavados en comarcas que ofrezcan 
atractivos turísticos, de cualquier 
orden pero de cierta consistencia, 
para asegurar un mínimo de renta-
bilidad, o bien que estén situados 
junto a, o a escasa distancia de una 
carretera bastante frecuentada. 
El castillo de Mora de Rublelos 




cienes; el encanto de la s e r r a n t 
Maestrazgo y su proximidad a un» 
proyectadas pistas de esquí refo 
zan su candidatura, que sería ei 
lentemente acogida por la cliente^ 
mayormente valenciana, que acude J 
aquellos bellos parajes. También P| 
hermoso castillo de Valderrobre, 
atraería hacia las sierras del 
sal. El de lllueca podría promocionar 
una demasiado desconocida y exte 
sa comarca de las sierras ¡béricl! 
El de Cetina podría beneficiarse de 
su proximidad a una carretera tñm 
frecuentada, aunque haya perdid 
muchas probabilidades por la coij 
trucción del parador de Santa Marit 
de Huerta. Los castillos de Anón, en 
la zona del Moncayo, y de Bínies a 
la entrada del valle de Ansó, tam. 
bién podrían ser habilitados por su 
buena situación y estructura adecúa, 
da, condiciones que también reúne 
el palacio de los marqueses en 
Ayerbe. Las murallas de la fortale. 
za de L'AInsa podrían ser digno mar' 
co exterior para un edificio turfsti-
co de nueva planta que en nada al-
teraría a aquéllas y podría benefi. 
ciarse de su excepcional situación 
geoturística. Alguna vez se ha ha-
blado sobre las excelentes condicio-
nes que reúne Monzón por su pu-
janza demográfica y su situación en 
carretera muy frecuentada; es evi-
dente que el castillo de los Templa-
ríos es artísticamente" inadecuado, 
pero cabría la solución mixta ya rea-
lizada en Monterrey y otros lugares: 
levantar un nuevo edifico al pie del 
cerro que se beneficiaría de su in-
mediación a la antigua estructura 
románica de aquél, debidamente 
acondicionada para la visita, 
Algunos castillos de importancia 
artística que estén situados dentro 
de localidades de crecido vecindario 
podrían ser adecuados para centro 
cultural o recreativo e incluso 
Incipiente museo local. La restaura-
ción del castillo de la Orden de San 
Juan es el mejor monumento que 
Caspe podría erigir en memoria del 
Compromiso. En similar situación ex-
pectante están los notables castillos 
de las populosas villas de 
del Arzobispo, Maella, Sádaba, Un-
castillo. Finalmente, en los castillos 
situados junto a localidades muy pe 
queñas, o muy aislados, sólo cabe 
una consolidación dictada por el mé-
rito que el edificio tiene por. sí mis 
mo, y cuya destrucción acarrearía un 
gravísimo daño al atractivo del lu-
gar: Loarre, Montearagón, Biel, Abi-
zanda, Navardún, Luesia, Godojos, 
Muro de Roda, Marcueilo, Peracense 
(Sierra Manera), Aliaga, Mesones de 
Isuela, Monreal de Ariza, Alcalá it 
la Selva, Puerto Mingalve, etc. En el 
castillo-colegiota de Alquézar, per 
sus tesoros artísticos, podría muy 
bien habilitarse un museo local. En 
algún caso, castillo de Borja, sólo 
cabría una investigación de carácter 
arqueológico. 
Quedan todavía las murallas y 
puertas que rodeaban las localidades 
importantes. Su utilidad actual & 
nula salvo por el singular ornato P 
confieren a su fisonomía. Cualquie 
ra que haya visitado Daroca, Albfr 
rracín, Calatayud, Sos, AInsa, Mos 
quémela, Cantavieja, MIrambel, Mo-
ra de Rublelos, Villarroya de la Sle 
rra, etc., más los vestigios quet0 
davía muestran Zaragoza, Huesca, 
Teruel, Tarazona, etc., podrá atésti 





«Nos Kan asesinado a los clási-
cos. Los han enterrado en el ba-" 
ehiiíerato. Los han pasado por el 
autoclave. Y así llegan a nosotros. 
Bien hervidos como zanahorias. 
Bien esterilizados como paquetes 
de celulosa. Bien planchados co-
mo calzoncillos ducales. Los han 
limpiado. Los han fijado. Y les 
kan dado esplendor. ¡¡La época 
del detergente!!». 
(«LOS GOLIARDOS») 
No sería descabellado conside-
rar a Joaquín Costa un clásico e 
incluirlo en las frases escritas 
más arriba. Más bien creo que 
definen asombrosamente la situa-
ción de Joaquín Costa en estos 
momentos. Son un exacto retrato 
al pastel de su personalidad aquí 
y ahora. Este ilustre aragonés ha 
sido objeto de los juegos de ma-
nos más portentosos y mágicos 
que imaginarse pueda. L o han 
utilizado como esos pañuelos de 
colores con los que los ilusionis-
tas hacen mil diabluras. Doblán-
dolos, haciendo nudos, volviéndo-
los del revés y sacando palomas 
de ellos. ¡¡Nada por aquí, nada 
por allá!! ¡¡Ale hopü Y a está. E l 
pañuelo verde se h a convertido 
en amarillo. O ha desaparecido. 
Que no sé qué es pieor. 
E l proceso explicado más arri-
ba por los Goliardos sobre los clá-
sicos de nuestra literatura se h a 
seguido al pie de la letra. A Costa 
nos Jo han limpiado, nos lo han 
fijado y dado esplendor, además 
de regalar puntos. L o han dejado 
a punto de caramelo. Listo para 
ser digerido sin complicaciones. 
Parà que pase suavecito y discre-
to. Para entendemos, le han he-
cho l a . manicura. Al León de 
Graus le han cortado las uñas. A l 
León de Graus le han colocado 
una dentadura de pastel de cre-
ma, que ahora es deritablanda. Y 
claro, ya no muerde ni araña ni 
nada. Sólo se trataba de eso. De 
despersonalizarlo al máximo y 
que en los papeles le l lamaron 
eximio polígrafo. Así a secas. S in 
que supiera a ciencia cierta qué 
había detrás de esa bonita frase. 
Sin detenerse a analizar en pro-
fundidad su pensamiento, su obra 
y el alcance que han tenido. Estos 
análisis se quedan para los erudi-
tos y los pocos que leen los estu-
dios de éstos. De esta forma sólo 
salían a la superficie las carac-
terísticas marginales y míticas de 
su personalidad, bien expurgadas 
de asperezas e inconveniencias. De 
esta forma cualquiera podía apro-
piarse de sus ideas y reclamarlo, 
a él, a Joaquín Costa, para áu 
bando. Con una desvergüenza in-
creíble Con un desprecio total ha-
cia su persona y su obra. 
L a manipulación de Costa me pa-
rece evidente y total. Y ayuda mu-
cho a ella la escasez de bibliogra-
fía que existe sobre el tema. Por 
esto es de agradecer la aparición 
de algunos libros que vienen a 
esclarecer el panorama, como el 
magnífico estudio escrito por 
George J , G. Cheyne, en el que 
se pone de manifiesto la total 
ignorancia que poseemos sobre la 
vida y obras del León de Graus 
y las gansadas que se han llegado 
a decir. Y o espero que libros co-
mo éste tengan la difusión que 
merecen, para ver si se clarifica* 
un poco la figura del pensador 
aragonés, para que nos demos 
cuenta de la tomadura de pelo 
y barba de que hemos sido obje-
to, y para tomar conciencia de lo 
que significa el hecho de que el 
mejor estudio realizado sobre él 
tenga como punto de partida 
Newcastle upon Tyne, ciudad que 
no se encuentra en Huesca pre-
cisamente. 
De todas formas, la sesión de 
magia continúa. Y ya se anuncia 
en Monzón, ciudad natal del es-
critor, la celebración de la «Se-
mana Cultural Joaquín Costa». 
Semana cultural que estará dedi-
cada, casi con carácter monográ-
fico, al turismo pirenaico. Cues-
tión ésta de grandes concomitan-
cias de cara a l pensamiento y 
actitudes de don Joaquín. E l pro-
grama es una perfecta muestra 
del más depurado ilusionismo. 
Desaparece él intelectual polémico 
y en su lugar se coloca a un di-
plomado en turismo. Y ya lo tene-
mos afeitado, sin uñas, sin dien-
tes, planchado y preparado para 
su degustación. ¡Quién se lo iba 
a decir! Yo , desde luego, no. 
J O S E M A N U E L P O R Q U E T 
BREVE N O T A G R A U S I N A 
J . Z u z a y a , C o s t a y S a m b l a n c a t 
Al fin, Costa. Lo piensa más de 
uno de nuestros lectores. Estoy se-
guro. ¿Tema tabú? Todo lo contrario. 
Acaso demasiado entrañable, dema-
siado importante como para tocarlo 
con ligereza, para hacer bandera fá-
cil. ¿Cuántos de nuestros grandes 
—•heterodoxos casi todos, qué ca-
sualidad— han sido siquiera citados 
en las páginas de nuestro recién na-
cido aún, periódico aragonés? Ni 
Goya, ni Sender, ni Buñuel, ni Ser-
vet (en breve comentaremos el es-
tudio de Arribas), ni Gradan, ni 
Gargallo, ni Ramón y Cajal, ni Laín, 
ni tantos otros, han sido estudiados 
como merecen. Apenas Miguel La-
bordeta, por actualidad de sus edi-
ciones. Lo serán, todos ellos andan-
do el tiempo. En las procesiones, 
primero van los crios, acaso la cruz 
y el estandarte. 
Costa, y Samblancat, porque nos 
llegan como noticia en la mano de 
un aragonés cabal, entrañable, eru-
dito y amable hasta lo indecible, ve-
terano artista y juvenil luchador por 
todo lo nuestro. Doy escuetamente 
noticia, ahora, de José Zuzaya, grau-
sino medular, poeta, escultor notable 
como se ve en la foto de la izquierda 
historiador de su Ribagorza, recoge 
dor de datos, frases y pensamientos. 
Tomando uno de los suyos diré de él 
que, hombre sabio y sencillo, escu-
cha y pregunta como un niño. Y ha-
bla de Costa. Y da cuenta de Angel 
Samblancat, tan dolorosamente mal-
entendido, sobre quien esperamos el 
estudio que merece (¿acaso de Ca-
rrasquer?, ojalá). Sobr ambos (Sam-
blancat y Costa) habremos de escri-
bir, y no poco, en parte por amabi-
lidad de Zuzaya, que nos ha dado 
abundante documentación, también. 
Porquet escribe ya, aquí mismo, so-
bre el malentendido «león»; J . A. Hor-
migón, que publicará muy en breve 
un libro sobre Valle inclán resaltan-
do su costismo, nos ha prometido 
ampliar ese tema. Recojamos, con 
urgencia, tan sólo algunos párrafos 
de Angel Samblancat en 1915: «Nos-
otros entendemos que no sólo no he-
mos de enterrar a Costa, sino que 
hemos de pasear su cadáver por toda 
España y hemos de agitar sus ideas 
y hemos de bombardear y ametrallar 
con sus frases y sus doctrinas a los 
hombres del año sayón... ¿Más allá 
de Costa? Sí, sí. Pero, ¡ay!, si toda-
vía no hemos llegado hasta Costa. 
Yo he llenado muchas veces de trigo 
mi saco en los libros del gran invá-
lido. Y pienso volver a cargar en 
esos silos, siempre que me apriete 
el hambre, siempre que tenga que 
moler. Porque ¡cuánto grano queda 
en ellos aún...!». 
Eloy FERNANDEZ CLEMENTE 
SnmMitntnt va l'aulusllsal 
I 
Característica manera de ser 
—de generosidad espontánea— de 
unos hombres individualistas; ha-
ciendo que esto sean facetas que 
se dejan a plácidos abandonos ex-
cesivamente prolongados y a mer-
de una muy distinta realidad 
se impone a la mejor elabo-
rada dialéctica de escasos frutos. 
Es, por tanto, que tengan que sa-
lir hombres de nuestra geografía 
humana. Estos hombres suelen 
los más hábiles, entre los que 
*e encuentran algunos de induda-
We valía. 
La provincia de Huesca, no obs-
tante a sus escasos 225.000 habi-
tantes, es una de las diecisiete pri-
meras de la península de mayor 
renta «per capita», comparada 
con las otras restantes. Estamos 
ante lo que parece una paradoja. 
Pese a mirar los aspectos posi-
tivos que aporta, esto no quiere 
decir que nos hemos aproximado 
al nivel social y económico de la 
Europa avanzada. E l antes citado 
Ramón Tamames, en la susodicha 
obra, «Los centros de gravedad 
de la economía española», incluye 
a la provincia de Huesca con un 
nivel superior al promedio nacio-
nal. 
El campo ha cambiado de ros-
ro, no obstante a varios encla-
^amientos de fuertes industrias; 





en segundo lugar —des-
pués de la provincia de Lérida— 
en lo que respecta a la mecaniza-
ción destinada al laboreo del cam-
po. Por esta razón —y la indus-
trialización de algunos puntos—, 
la población rural ha disminuido 
por haber pasado —dentro y fue-
ra de la provincia— a la indus-
tria y a los" servicios. 
Sin comentar de lleno la civi-
lización industrial, podemos decir 
que se está produciendo una mu-
tación notable, a saber: el paso 
de una civilización agrícola a una 
civilización terciaria, puesto que 
se pone de manifiesto el fenóme-
no de que, el paso por una civili-
zación industrial no habrá sido 
más que una especie de tránsito. 
Debido al tractor, la energía eléc-
trica y el empleo apropiado de 
los abónos, se emplean muchos 
menos brazos que antaño para 
producir considerablemente más 
artículos del campo. A este res-
pecto dice Michel Ragon: «Un 
granjero industrializado no traba-
j a más de un cuarto de hora para 
producir un quintal de trigo, mien-
tras su abuelo debía consagrar a 
ello quince días». 
Hasta aquí hemos mencionado 
algunos fenómenos que han origi-
nado de una manera u otra los 
movimientos del hombre. Además 
de los expuestos falta llevar a ca-
bo un estudio serio y profundo 
remontándonos al pasado hasta 
el presente, a esa actualidad que 
por tenerla «tocando» es cuenta 
de uno de los fenómenos que no 
se pueden despreciar curándonos 





E. Ferrer Guarga 
eos encajados en un marco con-
vencional, aunque sea éste apro-
piado a lo acaecido en otras re-
giones, incluso no son válidos con 
los fenómenos migratorios que a 
primera vista parecen similares a 
los de la provincia de Huesca. Se 
hace necesario, pues, una más 
profunda investigación en la que 
«palpe» directamente con las áreas 
afectadas todos los aspectos que 
han provocado desde antaño la 
continuada «evasión». E s decir, 
objetivamente sin componer ro-
mántica literatura o excesivos 
dramatismos que impidan la ma-
tización de la realidad de todos 
los fenómenos que han concurri-
do a lo largo del tiempo. 
Y es que, además de lo apun-
tado hasta ahora, últimamente 
no ha habido muchos estudios o 
investigaciones sobre el «terreno» 
acerca del papel que ha hecho la 
mujer —^principalmente en todos 
los pueblos del Pirineo— provo-
cando una faceta del fenómeno 
migratorio. También desde hace 
siglos la despoblación forestal hi-
zo que poco a poco se fueran em-
pobreciendo las tierras laborables 
dando al traste el mantenimiento 
de familias enteras haciendo que 
tuvieran que salir de su patria 
chica a otros puntos. S i a todo 
lo explicado se le añade el in-
grediente psicológico de los «is-
mos» (léase caciquismo), estare-
mos entonces al alcance del con-
junto mucho menos incompleto 
de la compleja imagen de los fe-
nómenos de las emigraciones. 
L a mujer, desde hace años, prin-
cipalmente en toda la extensión 
de los Pirineos oscenses, cuando 
llega de los quince a los veinte 
años es la primera que se va del 
pueblo, dado a lo poco que ha 
cambiado su manera de vivir con 
respecto a la de años atrás y su-
gestionada por el. discurrir que 
considera más atractivo de la mu-
jer de la ciudad. E l hombre de 
estos lugares, aun en el supuesto 
de que disponga —hay que supo-
ner que es el heredero, el hijo 
mayor— de hacienda que le per-
mita vivir con cierto desahogo, 
mientras viven sus padres resiste 
en el pueblo, con sus tierras o 
su monte. Pero cuando los auto-
res de sus días desaparecen, por 
ley natural e inexorable de la vi-
da, queda solo y desamparado, no 
habiendo mujer disponible para 
cónyuge que pueda sustituir la 
ayuda de sus padres y sin poder 
dar continuidad a su apellido con 
descendencia. Entonces no le que-
da otro remedio que vender la 
hacienda y marcharse también. 
L a despoblación forestal —aun-
que a primera vista parezca im-
perceptible— ha sido esta elimi-
nación de la cubierta vegetal la 
causa — a través de los siglos— 
del empobrecimiento del suelo, al 
dejar éste a merced de la impla-
cable erosión que lo destruye; so-
metidos a la doble acción erosiva 
del viento y la lluvia, arrastrando 
la tierra laborable y dejando ex-
tensos afloramientos de piedra 
monda y lironda. Chateaubriand 
dejó patentes estas palabras: «Los 
bosques preceden a los pueblos; 
los desiertos, los siguen». Nuestro 
paisano es más explícito. Nos re-
ferimos a Joaquín Costa cuando 
clama en su «Arbolado y la Pa-
tria», obra que con respecto a ella 
se ha pecado alevosamente al ol-
vidarla casi por completo. Esco-
jamos uno de sus muchos párra-
fos un tanto significativos que 
atañe el que vamos a citar a nues-
tra cercana geografía: «Por otro 
estilo, pero no menos dañosas, 
fueron las consecuencias que tra-
jo la destrucción de los encina-
res en Chapinería, caso que me 
es conocido también personalmen-
te y que cité en mi estudio sobre 
«Agricultura armónica (expectan-
te, popular)». E l principal benefi-
cio que el mencionado pueblo sa-
caba de la tierra, rendíanlo las 
encinas con la montanera: la cría 
de ganado de cerda sustentaba al 
(Termina en pág, 10) 
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" L a Historia de Jos últimos treinta años .'encuentra todavía muchas dificultades. 
Por ejemplo, la ausencia casi total de fuentes, archivos, datos socioeconómicos..;1 
j ¡ "A Machado hay que dejar de traerlo y 
y Próxima aparición de una "Metodología 
6! - a g o z c A " i a l u n a , 
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3(a discusiones estet izaníes". 
istoria Social de España" . 
LUflo a Pau cuando anochece y al arrihar al Hotel , T u n o n me 
anuncia que me espera yara cenar. Me recuerda que la cena — ¡ U h 
í'uropal— es a las siete, y a las seis treinta u n enorme perro — F a c h g i 
para los amigos—- me recibe entremezclado con los abrazos de don 
Manuel. 
jyurante la cena — C a ñ n e n , la mujer de T u ñ ó n ha preparado un 
menú exquisito— hablamos de todo en esa hahUacton-estar-bihUoteca-
y todo. Manuel hijo —silencioso y observador— y Paloma —hermo-
sa y h'ullanouera— asisten a la comida como testigos del cordial re-
cibimiento de los Tuñón . 
Cerca de la una de la madrugada, nos despedimios y quedamos 
citados para el día siguiente, a las cuatro, en la Facultad de Letras. Y 
a esa hora, magnetofón en mano —llueve en Pau suavemente—, ca^go 
por el nuevo edificio universitario. M e da sensación que es u n edificio 
racional, pero un aynigo me señala —¡cómo n o l — los defectos. 
Tuñón me recibe en su despacho y este hombre, impetuoso y cor-
dial, comienza a hablar, ü hablar, y yo le dejo, lo escucho con placer, 
con agrado. 
L a cosa transcurrió, más o menos así: 
L —D. Manuel, usted hasta aho-
ra ha escrito la Historia del siglo 
XIX y de parte del siglo XX espa-
ñol. Creo que todos los españoles 
le debemos muchísimo. Cuando no 
podía leer la historia del XIX y del 
XX, cayeron en mis manos* sus li-
bros, por lo que tengo que agrade-
cerle esta tramenda labor que us-
ted ha hecho. Pero creo que una 
de las labores que le quedan a us-
ted por hacer es la Historia desde 
el 39 al 65. ¿Ha pensado en hacer, 
alguna vez, la historia de este 
tiempo? 
T. de L. —Sí. He pensado y 
hemos pensado varios colegas, no 
sólo españoles sino también france-
ses. Pero desde luego esta historia 
encuentra todavía una gran cantidad 
de dificultades. La historia del 36 al 
39 tal vez encuentre menos dificul-
tades desde el punto de vista de 
las fuentes, pero es algo que hay 
que enfocarlo con un total desapa-
sionamiento y podemos decir que 
estrictamente científico y siempre 
supone un esfuerzo de elaboración 
muy detenido. Además, se han es-
crito muchísimos libros sobre eso. 
Me refiero a los que están bien es-
critos. El enjuiciamento del punto 
de vista científico supone todavía 
una serie de dificultades, que no 
son todas insalvables, pues hay que 
dedicar atenciones, a ios fenóme-
nos de orden económico y social en 
las zonas en que pueden repartirse 
el país, a las estructuras militares, 
administrativas, etc. A partir del 39, 
en efecto, hay una problemática de 
fuentes muy seria. No cabe duda 
que tampoco podemos pensar en 
hacer la historia hasta nuestros días, 
pero en cambio se podría pensar 
en escribir la historia hasta 20 años 
o hasta hace 25 años. Para ello, di-
go, tropezamos con una ausencia 
de fuentes, de archivos, total, con 
dificultades de prensa para los pri-
meros años, e incluso con la falta 
elemental de información en orden 
sociológico y económico de los pro-
pios organismos oficiales que están 
dispuestos a facilitar estos datos. 
Por ejemplo, en el Ministerio de 
Trabajo, encontramos siempre una 
ayuda, personas dispuestas a ayu-
dar al historiador, pero no hay los 
elementos. El servicio de estudios 
del Ministerio de Trabajo ha hecho 
el esfuerzo de facilitarnos los cen-
sos laborales, o la aproximación a 
censos laborales de finales del de-
cenio de los cuarenta, es lo único 
que hay y, aun así, es muy incom-
pleto. Es decir, que vamos, si no a 
ciegas, casi a ciegas. Pienso que no 
hay que ser demasiado ambicioso y 
tomar nuestros deseos por realida-
des, que se puede hacer sobre to-
do historia económica y social de 
esá época siempre que se logren 
vencer dificultades de fuentes. Hay 
una serie de mutaciones sociológi-
cas que se operan en España —que 
se operan con más fuerza en los úl-
timos diez años, pero esto, repito, 
que no nos concierne—, pero que 
se empiezan a dar en las estructu-
ras de la población activa de las 
clases sociales, las transferencias 
de población del campo a la indus-
tria e infinidad de cuestiones como 
ésta, que habría que estudiar desde 
ahora y cortamente toda la historia 
económica. La historia económica 
no se puede estudiar separada de 
la social. Veamos un ejemplo: si 
conseguimos, que no es fácil con-
seguir, tener niveles del coste de 
vida de los años aquellos, nos en-
contramos con la dificultad de que, 
coifio cada cual sabe, habb una can-
tidad de productos básicos que se 
compraban en el mercado negro, y 
sobre esto no hay documentación y 
supone un esfuerzo ingente hallarla; 
es claro que un equipo de investi-
gadores puesto a hacer esto podría 
hacerlo. Creo que un día se hará, 
pero todo ello supone graves pro-
blemas, a la altura sociológica y so-
ciopolítica. 
Pienso que se pueden hacer ya 
estudios de cierto interés. Si no re-
cuerdo mal es a finales de 1942 
cuando se celebra la primera sesión 
de Cortes Españolas. Estudiar dife-
rentes legislaturas de Cortes, el ori-
gen de ios procuradores, con los sen-
tidos con que se trabaja la historia, 
geográfico, social, profesional y to-
das sus relaciones, etc., y luego las 
decisiones o los repertorios de de-
cisiones de este organismo. Hablo 
de ello porque es un trabajo mono-
gráfico que me parece relativamen-
te posible, que me parece fácil. 
Es cierto que las dificultades ma-
yores se encuentran en la historia 
de esos grupos sociales que están 
extramuros —creo que es una pala-
bra que se usa, incluso el Sr. Fan-
jul la usaba—, extramuros del orden 
legal establecido. No sabemos si es 
demasiado pronto para tener una vi-
sión completa, y claro que como 
universitarios franceses se podría 
intentar partiendo de las fuentes que 
vienen de esos mismos grupos, o 
de sectores afines, o de las fuentes 
de prensa extranjera, de correspon-
sales, de los testimonios, de las me-
morias; pero precisamente el histo-
riador tiene que ser objetivo, y !a 
otra parte, la otra vertiente, ofrece 
muy poco margen ai estudio de esas 
fuentes. De vez en cuando noticias 
en la prensa, se refieren un poco. 
Son noticias a clasificar en orden 
. público, cuestiones judiciales, etc. 
El día que se puedan consultar, por 
ejemplo, autos procesales, podrán 
cumpulsarse entonces las fuentes de 
distinto origen y,- sin temor a incu-
rrir en parcialidad, también a hacer 
una historia de ios distintos grupos 
sociales de todo orden que han in-
tervenido de una manera, o de otra, 
dentro del consenso o fuera del 
consenso de la vida nacional. 
L. —Yo quisiera preguntar: Ahora 
hay una corriente en España de en-
frentamiento de la juventud contra 
Antonio Machado, contra la poesía 
de Antonio Machado, no contra !a 
figura de A. Machado. ¿Qué signifi-
có Machado en los años cruciales y 
que significa ahora para usted A; Ma-
chado? 
T. de L. —Bueno, yo temo dar una 
respuesta con una carga efectiva 
exagerada, porque para mí, don An-
tonio Machado es, en todos los sen-
tidos, uno de los genios que Espa-
ña ha dado al mundo. Como poeta, 
como escritor, como pensador y co-
mo hombre, sencillamente, me pa-
rece alguien ejemplar. Machado ha 
contado mucho siempre para mi ge-
neración. Es decir, cuando éramos 
estudiantes, ya Machado empieza a 
publicar su «Mairena» y, digámoslo 
sinceramente, al leer a Machado los 
jóvenes estudiantes, tomábamos 
también «Campos de Castilla» y 
«Proverbios y Canciones». Me estoy 
refiriendo a los años 34 y 35, 36... 
Poco a poco Machado fue elevándo-
se a la categoría de símbolo. Des-
pués, tras de un paréntesis que to-
dos conocemos, la tradición macha-
diana se renovó con una extraordi-
naria vigencia. Hay un problema que 
podría implicar alguna confusión. 
Porque en el entusiasmo de escrito-
res y poetas de lo que se llamó «la 
generación del medio siglo» hubo 
una tendencia a tomar, no sólo el 
espíritu, sino también la forma de 
D. Antonio. Hay que pensar que 
D. Antonio fue como el mismo dijo: 
«poeta y escritor a la altura de las 
circunstancias». Esta altura, o cir-
cunstancias, el no querer desenten-
derse nunca de la realidad que la 
circundaba, le hizo escribir a veces 
lo que hoy se llama «poesía com-
prometida», y a veces oirá que no 
lo era. Ya en 1920, Machado decía 
que un poeta tiene perfecto derecho 
a estar escribiendo sobre las flores, 
si esto le place y es la manera de 
su expresión estética; pero que tam-
bién si lo que le place es la exal-
tación del trabajo o de un hecho 
social tiene el mismo derecho a ex-
presarlo. Lo que decía Machado co-
mo todos lo sabemos, es que no se 
podía fundar la poesía en la poesía, 
sino que había que fundar la poesía 
en la realidad. Ya en 1914, en el 
Estudios 
sobre el siglo xix 
español 
M a n u e l Tuñdn d e L a r a 
siglo veintiuno de esparta editores 
Í2 
prólogo al libró de Hilario Ayuso, 
expresa una idea, que también la di-
ce en otras partes de su obra, de 
que la poesía que toma como fuen-
te otra poesía elaborada con argu-
mentos poéticos elaborados, es' co-
mo la abeja qúe chupa la miel y no 
chupa las flores. El poeta tiene que 
ser abeja que chupa las flores. Eso 
es una cuestión de principio que al-
gunos jóvenes escritores y poetas 
llevados de su entusiasmo, de los 
llamados «de la generación del me-
dio siglo», olvidaron. Entonces se 
lanzaron por lo que se llamaba, con 
un término un poco equívoco «poe-
sía social»; social o no social ahí 
está la gran poesía de Blas de Otero, 
de Celaya, en aquel momento, dicho 
sea de pasada. 
Ocurre que luego, por razones 
unas estéticas y otras que no me 
parecen completamente estéticas, y 
que habría que estudiarlas desde el 
ángulo de la sociología de la cultu-
ra, producen un repliegue, en cierto 
sentido una orientación a condenar 
esa poesía social y a buscar nuevas 
formas de expresión desvinculadas 
del compromiso. Hay ejemplos evi-
dentes: los teorizadores, uno tan in-
signe como J . M. Castellet, que 
exaltó hasta el máximo poniéndolo 
como ejemplo, a Machado, ha dado 
un giro copernicano no solamente 
E n t r e v i s t a . - JQ \ N T 0 N I O L A B O R D E T A 
defendiendo lo que llama novísá 
poesía, que es su derecho, sino 
io método estructuralista le ceñía 
Excesivamente en sus distintos es-
bién actuando con cierta intransiji udios y que de pronto, abandonaba 
cía estética contra los que 
las raíces de su obra en otras 
tes de la realidad. 
Bien, todo esto parece que e 
problema desvinculado a Mac 
pero no lo es, porque el .error 
cipal es implicar a Machado en 
polémica y se ha llegado al 
de empezar a hacer una crítica 
relectura, palabra de moda, no 
criticar su persona intachable, i 
ejemplo, sino para criticar su 
poética desde él ángulo de ny 
tiempo, no del suyo. Y pbr lo ( 
ral, separando la obra poética, élucd 
obra en prosa. Una mayoría d 
críticos no conocen más que 
fima parte de la obra éñ pros? 
D. Antonio Machado. Esto hal 
do a conclusiones lamentables, 
ejemplo, situar a Machado e 
«Generación del 98». 
En primer lugar, a nuestra al 
sabemos lo que tiene de mítico 
de «una generación» y «una gei 
ción del 98». Y luego querer 
en el mismo saco a un grupo 
venes que tenían contactos i 
pezar el siglo, y que cada uno si 
una trayectoria diferente, no 
poco serio. Por consiguiente 
hecho, sobre Machado noveníw 
ta que no lo fue, más que u 
mento de su juventud —lo es 
la época de «Campos de Casi 
Machado, como dice muy 
guien que lo conoce excele* 
te, Aurora de Albornoz, es al" 
de quien puede decirse que' 
épocas conectadas las unas df 
otras y Aurora de Albornoz dto 
no hay evolución de Machado, 
hay revolución; pero en el » 
físico de la palabra. Hay un 
partir del cual se produce unatj 
formación creciente. Y yo ^ 
bién que en cada momento 
estructuralismo, y volvía a escri-
it-como creo- que . Tuñón de Lara 
scribe, es decir, con bastante co-
¡íón, aunque en la historia pense-
bs que el corazón hay que dejarlo 
parte. Por ejemplo, comparando los 
studíos sobre el siglo XIX español 
on el libro «Medio siglo de cultu-
a española» creo • que Tuñón de 
ara, está más en «Medio siglo...» 
ue en el otro libro. En «Estudios 
oibre el siglo XIX», se encuentra 
î mpre un poco constreñido. Yo le 
uierría preguntar:- En el libro «Es-
ios sobre el siglo XIX español» 
aiy un prólogo sobre una metodo-
Çgía estructuralista. ¿La sigue usted 
h el libro que acaba de publicar, 
Pl movimiento obrero en la histo-
? de España»? 
Tr. de L. —Bueno, el problema es 
uy complejo. En primer lugar, la 
"etodología que yo he intentado no 
estructuralismo en cuanto a lo 
^ se refiere a la escuela estruc-
""jalista francesa de renombre mun-
aU, sino que se basa en dar una 
te importante a las estructuras 
bebidas como planos, en cone-
n recíproca que hay que estudiar 
su totalidad, y a la posible cuan-
Kcación en la Historia. Con lo cual 
sino seguir una corriente 
pero desde el momento en f. fe™* ^ r t e en '* 
inicia el período de Baeza, deifs:n h!St0r,ca' Pero ^ t a ya de 
serlo, hasta tal punto que, 
hace tres años, creo, conmemots 
en un extraordinario de «Le Mu 
un aniversario de Machado ap 
mos los distintos colaboradores 
criterios bastante diferentes, 
me obligó a hacer un estudio 
detenido que se publicó nieses 
pués para intentar explicar la «i 
y la diversidad de la obra de 
chado. 
stantes años. Hay más, nosotros 
mos celebrado aquí un seminario 
metodología en el que yo di va-
s conferencias; todo esto un poco 
entado va a ser un volumen so-
metodología de la historia social 
^ España que debe aparecer en 
^ve. No está terminado todavía, 
o. en fin, está casi terminado. Se 
casi de un problema de con-
Jicia, de que cuando se enfoca la 
^st'gación histórica, hay que ha-^ 
10 con el máximo rigor, midiendo, 
^nclo, estimando, con la mayor 
cisión. • 
L0rta L· ~~Yo querría preguntar-
momento: Quizá ese rigor, a 
KLnC?Uede romPer también esa 
«ce de emoción ( -s í . s í - ) , ya 
en el fondo el historiador es 
un hbro que ^ emocionó, es 
de ,a etapa que sigue. r ^ t Z ^ T ^ 
pienso que, con Machado, li¡ 
dejar de traerlo o llevarlo P^1 
cusiónos estetizantes de 
tiempo y considerar que se 
un clásico, y como a un clásit0 
tudiarla y aquel que lo desee 
que lo sienta, amarlo. 
L. — D . Manuel, un libro <\ 
chocó mucho al empezarlo a lef! 
el libro «Estudios sobre ,f 
XIX español», con un prologó 
metodología estructuralista, 
me dio la sensación, esta fue 
sación de la lectura, qué"a.v^ 
encontraba usted con que ^ 
roniper la 
'ador? 
•gor científico no pue-
emoción del propio his-
u Ld!L - S í lo puede rom-
F^Prólnl l / yo ,0 anunc"í0 en 
0C B d,C'end0 ta" vez la 
^estl 86 haga sea más á"da-V\ T̂ íamun Problema muy 
SaB.!ïres,on motiva con al-
t o ^ yatura científica, etc., o la 
r %teíPOr fin' y se 'e recono-
>C6Us,1lCíei,Cla *00ial com" "ees hay varios planos de 
Clon hlstór¡ca. Cuando nos 
re; 
encontramos ante la hipótesis de 
trabajo sobre un hecho no conocido 
y hay que manejar fuentes hasta en-
tonces no tratadas, forzosamente í l 
rigor se impone. Esto retardará gra-
dos de emotividad y, tal vez, sea una 
historia cuyo grado de difusión sea 
menor, pero es sólo en un nivel. El 
segundo nivel, que siempre existirá, 
es que partiendo de ahí hay que ex-
plicar toda la historia. Y que la his-
toria no puede nunca perder ese gra-
do de emotividad que le da el hecho 
de ser vivida y protagonizada por 
los hombres. La cuestión reside en 
que la emotividad no haga perder ¡a 
objetividad. 
Vamos a mi reciente libro: En mi 
reciente libro, hay de todo. Por un 
lado, evidentemente, la metodología 
mía ha cambiado porque incluso en 
«Medio siglo de cultura» ha cam-
biado con respecto a los libros an-
teriores. La metodología mía empie-
za a cambiar desde «Historia y rea-
lidad del poder» aparecida en 1967. 
¿Cómo se enfoca la cuestión en mi 
nuevo libro? En primer lugar, cada 
período del movimiento obrero está 
precedido de un estudio de base de 
la realidad económica y demográfi-
ca del país. De ahí sale otro estudio 
más detallado de las condiciones de 
vida del obrero y del asalariado, en 
general. Este estudio, aun cuando 
sus consecuencias, cuando se refle-
xione sobre ejlo, puedan ser muy 
emotivas, la exposición se hace ári-
da evidentemente, porque exige se-
ries interminables de precios, sala-
rios, estadísticas de paro, ya que de 
otra manera haríamos una historia 
del movimiento obrero cuyo conte-
nido, y tema, serían modernos, pero 
cuyos métodos serían de hace 
ochenta años. Hay, pues, el vínculo 
inseparable del sustrato económico, 
socio-económico, demográfico, que 
lleva a perfilar lo que es la pirámi-
de social, de clases sociales en cada 
momento y de ahí se pasa a la rea-
lidad en marcha, en acción. Se ve 
la conciencia del trabajador objeíi-
vizada, es decir, transmitida en orga-
nismos que actúan a través del gru-
po social. Ahí empezamos con una 
descripción general del movimiento, 
para luego apoyarnos en aspectos 
concretos de su conocimento, como 
es la implantación geográfica por 
profesiones y oficios; 
Luego vemos la práctica de las 
organizaciones, separando la prácti-
ca interna de la práctica externa, o 
sea, cómo están estructuradas, có-
mo funcionan, cuál es su vida, su 
composición, y luego cómo inciden 
en la vida nacional. Tal es el movi-
miento obrero en la Historia de Es-
paña y qué dimensiones tiene en el 
conjunto de la vida nacional. Y de 
ahí, para intentar uña explicación lo 
más completa posible, usamos el 
concepto de conflicto y conflictivi-
dad, es decir, que todo grupo social, 
cuando se manifiesta en la Historia, 
se manifiesta en situación conflictiva. 
Ese conflicto, no quiere decir catás-
trofe, guerra, violencia, etc., pues un 
conflicto leal y pacífico son unas 
elecciones; un conflicto para el estu-
dio del movimiento obrero es una 
huelga, pero una huelga puede ser pa-
cífica o puede no serlo, o puede ser 
por una reivindicación estrictamente 
profesional, o hasta de un oficio lo-
calizado, o por una opción global, y 
esta opción global puede llegar has-
ta el propósito de transformar la so-
ciedad. 
Pueden darse, pues, los distintos 
niveles de conflictos, es decir, que 
esta idea clave de conflicto es muy 
vasta, però lo importante son ios 
factores de conflicto para saber por 
qué pasan las cosas. Y cómo pa-
san, cómo pueden ocurrir. Para todo 
e s e hay que ver las fuerzas, los 
factores de orden económico, de or-
den social, de orden ideológico, de 
orden cultural, y factores incluso 
que, a primera vista, no parecen tan 
claros, pero que tienen mucha im-
portancia. Qué equipo de orienta-
ción tiene el equipo de dirección 
de una central sindical, y hasta cuál 
es la edad media de este equipo de 
dirección. Para la solución de huel-
gas influye muchas veces el nivel 
de vida de los obreros, es verdad, 
pero hay que pensar también en la 
coyuntura desde el punto de vista 
del patrono. El patrono que tiene un 
carnet de pedidos muy grande, está 
dispuesto a ceder y a que s e acabe 
la huelga; en cambio, el que no lo 
tiene, resiste y cierra la fábrica, pa-
se lo que pase. Y una prueba: En 
1918, las huelgas se declaran, duran 
poco y hay subidas de salarios. Hay 
pedidos importantes. En 1920, con 
una cantidad inmensa de huelgas, el 
signo es contrarío. Huelgas largas, 
los patronos resisten y los obreros 
pierden mucha mayor cantidad de 
huelgas que en 1918, normalmente. 
En resumen, hay toda una presen-
tación del conjuntó histórico, pero 
dentro de ella hay un intento de me-
todizar. Es un libro muy extenso, 
porque en él hay conjuntamente: sín-
tesis de períodos en el que está muy 
bien hecho el trabajo por otros in-
vestigadores, yo me preocupo de 
sintetizar y de hacer funcionar la ' 
metodología. Hay otros aspectos en 
que no estaba hecho el trabajo y he 
sido yo mismo, con la ayuda de mis 
colaboradores y discípulos, quienes 
hemos investigado y aportado una 
serie de elementos. Forzosamente 
ahí se detiene uno más y forzosa-
mente el género de método un poco 
más pesado, un poco más lento. El 
libro tiene este doble carácter: de un 
lado, hemos pensado que era nece-
sario dar él conjunto. Es algo que se 
merece el lector español; pero por . 
otro lado no se puede renunciar a 
dejar de aportar los descubrimientos 
que se han hecho, y vale la pena de 
hacerlo así y no en líbritos aparte 
que serían sólo para iniciados. 
L. —Y ahora una última pregunta, 
D. Manuel. ¿Si usted fuese catedrá-
t ico de la Universidad de Zaragoza, 
qué siglos hubiese obligado a tra-
bajar más a sus alumnos sobre la 
Historia de Aragón o de Zaragoza? 
T. de L. —Bien, también la res-
puesta puede pecar de carácter afec-
tivo, puesto que para mí el XIX y el 
XX son esenciales. Y claro, la ver-
dad es que me atraen todos los mo-
mentos de estos dos siglos. Empe-
zamos por 1808... 
( L : ...pero yo definiría, más, de 
1900 a 1930,, qué período le gusta-
ría). 
T. de L. ...Hay un momento muy 
interesante a mi juicio, el de 1915-
1916, en que la federación local de 
sociedades obreras de Zaragoza sir-
ve un poco de nexo o unión entre 
la C.N.T. y la U.G.T. Allí se encuen-
tran Pestaña, Caballero, etc.; esto 
me parece apriorísticamente lo más 
interesante. Claro que hace falta in-
vestigar y van a salir muchos más 
aspectos interesantes. Ahora mismo 
una alumna mía. ta Srta. Pastor, aca-
ba de presentar su Memoria de 
«métrico» sobre el movimiento obre-
ro aragonés de 1916 a 1936 que ha 
obtenido la máxima calificación y 
que hace abrir perspectivas y deseos 
de nuevas vías en otras fechas, pero 
a pesar del siglo XX, yo insisto que 
hay una parte del siglo XIX que me 
apasiona mucho de Zaragóza y Ara-
gón. Todas las Juntas Provinciales de 
Zaragoza. Todo ese espíritu democrá-
tico latente que hay en Zaragoza, a 
través de las fechas fundamentales 
del siglo XIX. Y cuando el gran triun-
fo de los republicanos en las elec-
ciones de 1873. no olvidemos que 
una de las cinco capitales de Espa-
ña donde obtiene la mayoría es Za-
ragoza. Y también hay esa influencia 
tradicional del republicanismo, en 
Huesca, en el siglo pasado. 
Cuando abandono la Facultad si-
gue lloviendo y una mezcla de ale-
gría y de tristeza me Invade. En el 
«Cine Aragón» pdnen la últ ima pe-
lícula de Buñuel: «El dulce encanto 
de. la burguesía» y me apresuro pa-
ra poder llegar a una de sus se-
siones. 
¡ P O R D F A V O R D , S E Ñ O R D F O R D , ' 
P O R D H A V O R D I ' 
García de .Frutos dice { "Pueb lo " , - pág inas locales, 
2 .AÍ1) que no es la prov inc ia de 'Zaragoza el me jo rd 
l uga rd para instalard una factoría Fo rd . Y el lo, por 
tres razones; porque la capi ta l n o ha. resuelto sus pro-
blemas de in f raest ructura y e l aumentar los nOs ob l i -
garía a caminar a remolque de las necesidades; por-
que no hay suelo indus t r ia l n i v iv iendas sociales su-
f ic ientes. (Esto de las v iv iendas "sodales" ya me va 
cayendo gord. Qu ie ro decir , gordo. ¿O éá. que habrá 
dos maneras de v i v i rd? : "a la socia l " , y "a la F o r d " . 
¡Ahora caigo!); y porque las demás provincias, arago-
nesas se que jan constantemente del sent ido centralis-
ta de Zaragoza. ¡Toma! Pues ¿qué se., pensaban? Este^ 
García de Frutos es u n demagogo: ahora echa leña* 
a turolenses y oscenses, para que se nos coman por 
los pies. Pues, ¿sabe lo que le digo? Q u é ahora mis-
m o l l amo a m i Secretaría Par t icu lar y dicto u n ban-
do imper ia l , pon iendo a la Fo rd donde me dé la ga- ' 
na. Seguramente — y no me d igan que n o hay s i t io, ; 
¿eh? no me lo d i g a n — en e l Parque,, para que se: 
vea b ien (para que se vea b ien el h u m o , quiero de-
c i rd ) . , ' ^ •'• ' M' ; ' 
Y además, al señor García de :Frutos habría que 
dec i r le : ¿es que de verdad se crec'í tsía que la-JFord va«-
a. ven i r d a Aragord? ¡Como n o la traiga yo, que no 
pienso . . ! Pref iero conte ínp lard él espectáculo de men-
d ic idad que estamos dando, dcáde Tener i fe .hasta a q u í . : 
Palabra de honord . . . S * 
EL HIJO DEL (iÓWDE GAUTERICO 
¡ H A L A , P A R L A M E N T A R I O S , / V : 
"Los setenta de los setenta". (Digo, yo , si los setenta 
los piensan acabar este año, o ep.i ^/,s^te'níá y.cuawo, 
cuando acabemos el P lan de ÚfsarrolÜ- ^uépenemos -
entre manos ) . Jgua l podían haber''di$hó;-%s. sbsenla ] 
de los sesenta", sobre todo si lÒ\àeeíaJt en 7 y62;, a los : 
que vengan en adelante, ya les buscaremos otro <now--
bre. (Ejemplo: "Los siete d e l setenm 'y sieú% creo que ' 
lo de "los trece de la fama" ya[se¡. íe Qmrrw à otro. 
M e parece que a Miguel Veyrqt, pero no me acuer- • 
do bien) Bueno. Pues léanse la\t istaique tia^el nota 
ble periódico sindical. Son —por íupuesio^- 'todos los ¡ 
que están. Pero no están —por sétpuésto—. iodos Jos 
que son. Claro que una plana no da para más. Y no 
es cosa de llenar todo el periódico- con. nombres y 
"minicurricula" (permítasenos el palabrejo), no vaya 
a ser que no quepan luego las réplicas .yacanas' de los 
numerosos corresponsales del Sr i Director. (Por cter 
to: ninguno de éstos sale en la lista). E r a mucho más 
fácil haber hecho la lista en mi l nóveciéntos Uno, y 
nos evitábamos líos: " E l uno del uno"; todo d mun-
do hubiese votado a Lagartijo. Q u e acalpafyq de mo ;: 
rirse. 
EL OTRO HIJO DEL CONDE GAUTERICO 
N U E V O P R O C U R A D O R O S C E N S E ' 
E l otro día, los compromisarios par^, la elección de 
u n Procurador en Cortes por los Ayun tamien tos de , 
Huesca tuv ie ron la espléndida ocasión de v o t a r al A l - -
calde de Barbastro o... de no votar a nadie. E n la • 
interesante elección, salió elegido e l A lca lde de Bar-
bastro, ún ico candidato que , como también hemos , 
d icho antes, salió elegido, seguramente por ser el ú n i * 
co candidato. Enhorabuena, pues, a l A lca lde de Bar-
bastro, nuevo Procurador y candidato ún ico , y a s u s -
electores, que tuv ie ron ocasión de votar le, sobre- todo • • 
porque era candidato ún ico . - ,. , 
UN SOBRINO DEL CONDE GAUTERICO 
W m m B m 
LAS DUDAS Y CONTRADICCIONES 
DE JESUCRISTO SUPERSÍAR 
E n u n espectáculo es-
pléndido, todo lo que rodea 
a ¡esucristo tiene tono ras-
trero. E s un personaje que 
— c o n fidelidad histórica y 
lógica— suscita dudas y 
contradicciones. 
C o n este ya famoso t í tu lo se re-
presentan pasajes importantes ^ e 
Ja vida de Jesucristo, enlazados, en 
ú l t i m o extremo, con lo que cono-
cemos a través de los relatos evan-
gélicos. 
Knlazados en ú l t i m o • extremo 
*U ( u n o ' . — porque la obra sufre 
u n a adaptación a nuestros tiempos 
V en ella se hacen grandes conce-
í iones a las exigencias de la socie-
dad actual, tanto en e l fondo de 
ía obra como en la forma. H a y que 
icncr en cuenta, por otra parte, 
«lúe los autores no son creyentes, 
han echado mano de esta biogra-
fía en v i r t u d del intenso drama-
t ismo de las varías situaciones. Los 
anacronismos son la salsa con eme 
se adereza éste que quizá pudie-
r a llamarse oratorio. Los hay p r i n -
c ipa lmente en el id ioma empleado, 
c o n u n léxico distànte del hab i tua l 
e n u n tema sacro, léxico h ierát i -
co y solemne en que h a n emplea-
í lo todos los recursos de las lenguas 
íos traductores del N u e v o Testa-
u icn to . 
E n Jesucristo Superstar abundan 
ÍRS expresiones de "s lang" , que 
-consiguen enorme viveza y colori-
do para el l ibreto, m u y lejos, eso 
si , t iel t radic ional y primoroso ar-
caísmo; de tal manera que el con-
torno de los personajes, aun pres-
c ind iendo de otros medios, toma 
i i n aire populachero, desenfocado 
tic la perspectiva de las fuentes his-
róricas. 
Así , po r e jemplo : hallándose 
Jesús ante Caifás, la m u l t i t u d en-
•fòna una canción que t iene mucho 
parecido con u n a l i rón deport ivo, 
t o s apóstoles se expresan como 
personajes de ín f ima extracción: 
'Pero, ¿qué fo l lón es éste? ¿Me 
mieréis expl icar de q u é se trata 
I le rodéis, que t iene not ic ia del per-
sonaje y na oído algo sobre sus 
prodigiosas curaciones, le acoge i n -
ír igaao y u n si es no es adulador: 
/'Jesús: j no te imaginas hasta qué 
.^>unto has dado d golpe! Sólo se 
i a b l a de t i : j la maravi l la del año! 
Sería una lástima que todo fueran 
«mbustes*. Pide a Jesús que ante 
sus ojos convierta e l agua en v ino , 
ít que se dé u n paseítoí por encima 
db su piscina, o cualquier otro 
portento, y ante su despectivo si-
lenc io , le d ice: "Sólo te p ido lo 
xjue pediría a una superestrella. Y o 
soy tu "jEan" üiás adicto y t u más 
tend ido admirador. Estoy rabian-
d o por convencerme de que eres 
algo más que u n hombre " . A n t e 
su pert inaz si lencio, pierde los es-
tribos y le increpa a grandes Vo-
ices: " N o ere$ más que u n engaña-
ijebos, u n embaucador, u n farsan-
ífc, T U , Mís ter W o n d e r f u l Ch r i s t , 
e l maravi l loso Cr is to . ¡Quí tate de 
m i presencia". 
Los escasos pasajes aducidos l le-
garán a pensar a a lguno que la 
.tflbra es i rreverente, al menos, 
cuando no blasfema. Por eso es de 
cap i ta l impor tanc ia prestar aten-
c ión al momento histór ico en que 
•tiene lugar Ja acción, y de n i n g ú n 
modo salir de su encuadre cronoló-
í(fco. E l núcleo de la representa-
ctón se desenvuelve e n los días que, 
«según nuestro calendario, l lama-
damos de Jueves a Viernes Santo, 
es decir : cuando Cr is to no es más 
que u n exfraño sujeto, que a veces 
«caliza cosas nunca vistas, que pre-
dica unos pr inc ip ios morales cho-
cantes, promoveaores de rechi f la , 
n i l a r idad o pasmo; pero nunca 
cQjnprendidos; u n vagabundo que 
í iab la de u n Reino, y que parece 
u n charlatán a qu ien zarandean, 
traen y l levan ia autor idad c i v i l , 
religiosa y polít ica. 
B ien percatado el espectador del 
momento histórico de la obra 
se desvanecen totalmente los temo-
res que u n espír i tu pacato o ñoño, 
atento sólo y superf ic ialmente al 
texto, pueda tener ante expresio-
nes y situaciones. que fuera de su 
contexto pasarían acaso por inexac-
t i tudes irreverentes en contraste 
con la Sagrada Escri tura y con la 
t radic ión religiosa... que todavía no 
ha nacido. Es' decir — y perdónese 
la insistencia en la idea, pues hay 
aún bastantes personas que creen 
en b ru jas— que, situada la obra 
en los ú l t imos días de la v ida de 
Jesucristo, la f ide l idad histórica y 
la lógica quieren y exigen que el 
personaje suscite dudas y contra-
dicciones sobre la real idad ín t ima 
de su ser, tanto porque no encaja 
su doctr ina en el sentir común, 
cuanto porque, persona que oca-
sionalmente maneja tan altos po-
deres, puede ser tratado como u n 
orate, alucinado o del incuente. 
E n este contexto t iene, pop ejem-
plo, p lena y satisfactoria explica-
c ión lo que opina la Magdalena: 
" N o sé cómo amarle o qué hacer 
para conmoverle. Y me encuentro 
cambiada; sí, he cambiado y no me 
reconozco. N o sé qué interpreta-
ción dar a lo que pasa. N o sé por 
qué este hombre me trastorna. Pe-
r o . . . b ien d igo: este hombre, pues 
no es más que u n hombre , u n o de 
tantos, igua l que los muchos que 
he conocido antes que é l . Pero el 
caso es que , si me d i jera que me 
ama, me espantaría y n o podría 
soportarlo. Seguramente que le vo l -
vería la espalda y no querr ía sa-
ber nada de é l . M e asusta.. . y s in 
embargo me gusta así, l o quiero 
-i» asi . 
E n este logrado par lamento, que 
ref leja magistra lmente la anarquía 
del alma femenina, queda plasma-
da la incer t ídumbre de la Magda-
lena, que no sabe adónde encami-
nar sus sentimientos, ya a l t rato 
ord inar io que frecuentaba con los 
hombres, ya a u n platonismo con-
templat ivo, atisbado vagamente y 
que in tuye que merece aquel per-
sonaje. Y si los vis lumbres certe-
ros del amor t iene vaci lante y sus-
pensa, perpleja y conturbada, a 
una mu je r apasionada, excusado 
es decir las contradictorias opin io-
nes que anidarían en la muche-
dumbre . 
T o d o lo que rodea a Jesucristo 
t iene u n tono rastrero. Cuando los 
Apóstoles se reúnen a celebrar la 
cena de la Pascua, están atentos 
solamente a la conmemoración de 
la gran fiesta de Israel, exaltación 
del pueblo elegido entre las nacio-
nes, y, por tanto, desbordado y re-
bosante de t r iun fa l i smo. Así se nos 
muestran como u n coro de alegres 
bebedores que, con las copas en 
las manos, entonan jaraneros y al-
borozados esta canc ión: " M i r a có-
mo se ahogan en una jara de v ino 
todas mis tr ibulaciones y pesares...". 
"S iempre soñé con ser u n apóstol, 
y sabía que lo iba a lograr si lo 
in tentaba (muy americano). C u a n -
do seamos viejecitos y nos jubi le-
mos, etnonces escribiremos los 
Evangelios y después de que m u -
ramos hablarán las gentes mucho 
t iempo de nosotros". 
E l "atrezzo", las citas disparatadas 
que ponen en el mismo pun to a 
Buda y a M a h o m a , el uso de ca-
sacas, gafas, pantalones _ vaqueros 
por los actores, todo respira d más 
pro fundo anacronismo. Qu i zá por 
el lo f lota en e l ambiente la poesía 
y t iene momentos la obra de u n 
dramatismo sobrecogedor. 
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DON DOMINGO MtRAL, UN SABIO DE LOS DE ANTES 
A don Domingo ANDALAN intenta hacerle - - como a los que fueron \ m \ 
que é l— un pequeño homenaje en cada número, en cada página, en cada 
artículo. Los grandes homenajes de la gran gente a la gente grande nos 
quedan anchos; nos impresionan. Sobre todo cuando hacen nómina e t i 
ventarlo de las hazañas vitales de don Domingo. El Ateneo zaragozano fue 
escenario del pago de una deuda contraída con Miral por todo lo aragonés, 
(La Universidad —que le debe los cursos jacetanos y el germen del actual 
Instituto de Idiomas—, aún no ha dicho «esta boca es mía», que sepamos. 
Así, sus estudiantes, no se enterarán de nada. Porque no lo conocen, ^ 
obvio). Don Domingo llegó —como nos cuenta el Rector Sancho Izquierdo--
a escribir dos piezas teatrales en «fabla chesa». El Ayuntamiento cheso 
las ha reeditado. Y, aunque no las hemos visto, ni hemos hallado ejempla-
res a la venta —¡siempre estamos igual, con estas ediciones oficialesl— 
queremos aplaudir la idea: es el mejor homenaje a un autor el de seguir 
dando vida a sus hijos. En todo ello, el Ateneo y el Ayuntamiento editor 
han hecho pero que muy bien. 
rNOCENCIO RUIZ LASALA 
Iba a decirles que no fuesen a comprar a su librería de segunda mano, 
por los esfuerzos que cuesta obligarle a que no siga rebajando precios, 
(¿Cómo sacará dinero este hombre, si vende casi a precio de papel viejo?). 
Don Inocencio es una persona extraordinaria, afable, humildísima y erudití-
sima. Aparte el motivo que nos lleva hoy a recordarle —la espléndida ex-
posición de obras de Ibarra que ha montado don Inocencio en la Dipu-
tación—, queremos resaltar, sobre todo, el valor institucional de este hombre 
ejemplarísimo. Y, por si fuera poco, le hacen entrevistas y se dedica a 
echar flores a los demás, desviando el asunto. El da noticia —que ya era 
conocida (y guardada) para ANDALAN— de la «Biblioteca Mbncayo» qm 
don Santiago Marquina guarda en . Jarque, como se guardan los vinos de 
solera. ¿Saben lo que son doce mil títulos de tema o autor aragonés? Pues 
ya hablaremos de eso algún día. Prometido queda. 
CALATAYUD: ¿«POLITICA DE LAS COSAS»? 
Vean: nuevo parque de bomberos para cubrir toda la comarca; donación 
de acciones de la Plaza de Toros a ia Beneficencia Local. Anteproyecto de 
Iluminación de ciertas zonas urbanas, por casi 8 millones de pesetas. Con-
curso para el aprovechamiento del Jalón y afluentes y para evitar sus riadas. 
Un posible pantano sobre el Manubles. Donación de terrenos municipales 
para el complejo de concentración escolar bllbil itano. 21 millones más para 
red de distribución de agua potable, concedidos por el M.O.P. Proyecto de 
ICONA para un parque público junto al epónimo castil lo de Ayub. Estable-
cimiento en Calatayud de una empresa alemana de grifería... ¿Es que Ca-
latayud quiere empezar por su cuenta el IV Plan de Desarrollo? ¡Qué 
dejen algo para ios demás! 
LOS BARRIOS DE ZARAGOZA: 
Nuestra llamada va teniendo eco: 
CARTA DE IOS VECINOS DE LAS FUENTES. 
Reproduc imos una de las p r imeras car tas, que a 
esta secc ión de BARRIOS de Zaragoza nos ha l le-
gado: 
«Vivimos en la calle de Batalla de Lepante y tiene 
esta calle una cantidad de problemas que creemos 
que difícilmente puede encontrarse otra que pueda 
presentarse con tantos y tan variados. La calle em-
pieza en Prolongación de Ballesteros y hasta, la es -
quina de Batalla de Pavía está completamente s in 
pavimentar, edificada únicamente en s u lado izquier-
do. El tramo comprendido entre Batalla de Pavía y 
Monasterio de Verueia, tiene pavimentada media ca-
lle en s u parte izquierda. En la derecha s e alza una 
c a s a de construcción reciente y el trozo de calle 
que le corresponde está s in pavimentar. En este pun-
to empieza un tramo e n perfectas condiciones de 
pavimentación hasta Doctor Iranzo. A partir de aquí 
desaparece todo tipo de pavimentación, solamente 
existe la acera izquierda (ia parte derecha e s una ta-
pia que cierra una gran explanada). Este e s el tra-
mo más problemático de la cal le; la calzada está en 
pésimas condiciones, con unos baches impresionan-
tes que los vecinos de vez en cuando intentan re-
llenar con escombros. El problema s e ha agudizado 
considerablemente a partir de la nueva ordenación 
de la circulación en el Barrio, ya que todos los ve-
hículos procedentes del Bajo Aragón que van a la 
parte baja del Barrio t ienen que pasar por aquí. 
A ambos lados, y en un espacio de una manzana 
de c a s a s , pernoctan hasta 14 y 16 camiones de me-
diano y gran tonelaje. Un taller de la Avda. de Com-
promiso de C a s p e , trae también los camiones que 
no caben en s u s locales y los reparan en la calle. 
La parte antigua de la cal le termina a la altura 
del núm. 41, en un gran desnivel a cuyo fondo se 
encuentra un campo que s e dice e s de la Diputación. 
Este desnivel e s utilizado por las gentes del contor-
no para verter basuras , muebles viejos y un sinfín 
de objetos. Los vecinos que l legamos tarde o ma-
drugamos hemos visto infinidad de v e c e s subir las 
ratas de allí. 
Pasado el campo, continúa la cal le con una edifica 
ción reciente. 
De cara a toda es ta ser ie de problemas, ¿qué he 
mos hecho los vec inos? 
E s t a s c a s a s están construidas en 1964, dos por 
Construcciones Labarta, y por Domingo Muñío otras 
dos. 
En es tos ocho años, fos vec inos han planteado el 
problema algunas v e c e s a plano Comunidad, todos 
nos lamentamos del estado de la cal le , pero poco 
más de positivo s e ha hecho. 
A las comunidades de las c a s a s construidas por 
Domingo Muñío, éste les aseguró de palabra y por 
escri to (existe una carta fechada el 25-11-1966) que 
estaba dispuesto a cargar con e l costo de ia urbaní 
zacrón de la cal le . 
Las otras dos comunidades parece, por lo que he-
mos conseguido recoger, que no están muy dispues 
tas a afrontar el problema, principalmente una de 
el las no toma interés ni cuando s e trata de los qufi 
afectan a s u propio edif icio. 
Hay como un compás de espera durante este 
tiempo, principalmente en las comunidades que tie-
nen la palabra de la constructora de que se hará 
cargo en s u día de los gastos. ¿Pero, cuándo?... W 
que sabemos que existe un tiempo pasado el cual, 
la Constructora s e vería Ubre de compromiso ye" 
toncos queramos o no los vecinos tendremos # 
cargar con unos gastos que ya pagamos incluiA)5 
en el precio de nuestro piso; pero nadie parece n«V 
dispuesto a unir a los vec inos , interesarlos y en ¥ 
s i nosotros no gestionamos la solución no se no5 
dará, y comenzar a caminar de cara a ¿osearla Por 
nuestra cuenta». 
Nos anima el comprobar que la llamada de nues 
tro número anterior, va teniendo eco. El proble^ 
dé1 estos vecinos no e s de ellos solos , creemos ¥ 
es un problema grave que sufren numerosas cal$ 
de los Barrios de Zaragoza, y e s por ello que ene' 
próximo número volveremos a Incidir sobre este $ 
ma más ampliamente. 
amlsiláii 
¡Pues , r e s u l t a q u e e x p o r t a m o s ! 
El pasado día cinco, en el re»* 
taurante de la Feria de Muestras, 
don José Romero Valenzuela, De-
legado Regional de Comercio, 
reunió en torno a una mesa a al-
gunos exportadores zaragozanos y 
a ios informadores locales. El mo-
tivo no era una rueda de prensa 
de moro notable, ni un debate 
público o cerrano, ni nada de eso 
tan serio que siempre suele ro-
dear a LO ECONOMICO como lo 
que es, un dios lejano y miste-
rioso, cuyos oficiantes rodean de 
incógnitas insolubles. No, seño-
res, el motivo era simplemente 
agradecer (sí, sí, agradecer) a los 
periódicos y radios (¡perdón!, me-
dios de comunicación social ) , s u 
tarea divulgadora de la política 
comercial española (todo eso que 
s e hace en la Feria de Muestras, 
en el Mercado de Lanuza y las 
divisas, ¡sobre todo, las div isas! , 
no, aquellas de los toros, no), y 
a los exportadores, nuevos héroes 
olímpicos y dioses de la raza (¿ra-
za? , ¡no!, s e escribe RAZA) , su 
tarea tan difícil, porque vender 
en Utebo e s fácil, ¡pero vaya us-
ted a vender alpargatas en Sibè-
ria y verá lo que son las c o s a s ! 
El acto fue, pues, nada más que 
e s o : Un acto de agradecimiento 
de la todopoderosa y deificada 
ADMINISTRACION a los humildes 
ciudadanos. Y que conste que no 
está Ud. leyendo el PASMO DE 
AND A L A N . 
Naturalmente que a ios postres 
A n t e s , r e d i m i r s e 
Dice Aranguren («Aragón-Exprés», 30.XI) que en ese famoso (e Importante) 
asunto de los viejos cuarteles que va a comprar el Ayuntamiento (¡menos 
mal!), según el Alcalde, Bellas Artes está interfiriendo y que ha actuado 
«imponiendo determinadas condiciones en lo que respecta a La Aljafería... 
El Alcalde entiende de la posibilidad de una excepcionalidad por parte de 
Bellas Artes y exige —de momento— que La Aljafería esté bajo la protección 
de un patronato» presidido... por él mismo. Bueno, hombre. Si lo que cuenta 
Aranguren es la verdad y toda la verdad, là cosa merece comentarse, para 
ilustración de desmemoriados. 
Yo respeto —y mucho— a las Corporaciones locales y a sus Presidentes. 
Bastante tienen, unas y otros. Este Ayuntamiento ha puesto en marcha 
(aunque no con la fuerza que todos desearíamos; pero ya llegará) la men-
talización de ciudadanos (y munícipes, que es más llamativo) en torno a 
cuestiones de índole cultural (aplausos). Pero demos al César lo que le 
corresponde: ¿qué han hecho los ayuntamientos de Zaragoza por la Aljafería? 
¿No lo saben? Pues yo, sí: nada. Nada de nada de nada de nada. El patri-
monio arquitectónico zaragozano, al revés, ha «gozado» mucho de la aten-




da Lonja, es un caso a imitar). Bellas Artes —que paga, por otro lado, las 
excavaciones del Teatro romano; las de Juslibol y todas las aragonesas, en 
un 90 % de los casos y las cantidades— ha rescatado la Aljafería; la ha 
restaurado, investigado, valorado. Y pagado. Ha insistido, machaconamente, 
en su ejemplaridad: el único monumento musulmán del siglo XI que hay en 
Europa. El único en el mundo del siglo XI de los Reinos de Taifas. Bellas 
Artes negoció con el Ejército (Baturone) la cesión del inmueble y aledaños. 
Bellas Artes (Iñiguez) ha trabajado, ha ideado un parque en su entorno (con 
olvido), ha Investigado (planos de Simancas del XVI, vistas de la Ciudad que 
andan inéditas en Bibliotecas extranjeras), y ha devuelto a Aragón, a España, 
a Zaragoza y a la Historia del Arte un impresionante monumento que nos 
cuenta cómo Sarakusta Medina Albaida traía mármoles genoveses de Carrera 
Para adornar sus jardines; que nos enseña raros loros africanos en sus pa-
redes; que nos muestra extraños arcos de herradura conopiales que de-
muestran la presencia en la Ciudad de sirios o de bagdadíes en pleno si-
glo XI, cuando los reinos cristianos son semibárbaros. Bellas Artes ha res-
taurado artesonados, arquerías, policromados. Lleva quince años en ello, y 
'os que le quedan aún, Zaragoza —la población— bien poco caso le ha hecho, 
esa es la verdad. Los zaragozanos no saben nada de la Aljafería, ni de que en 
su escalinata se hallan —en las bovedillas— las primeras muestras del Re-
nacimiento italiano en Aragón (1491). Zaragoza (y sus sucesivos Ayunta-
mientos y Concejos) hace más de 400 años que han ignorado y maltratado 
lo dejado maltratar) a semejante criatura increíble. Y ahora resulta que Bellas 
Artes nos ofende. Dice el periódico: «Lo contrario, que este monumento ar-
tístico dependa superiormente de Bellas Artes, es considerado a escala mu-
n|cipal como una ofensa a la ciudad de Zaragoza». Bueno, pues será a escala 
municipal; a mí la cosa no me ofende en absoluto; es de justicia, simple-
mente. Por mí —que soy, además, localista, aragonesista, regionalista, anti-
centralista y zaragozano— que siga la ofensa; y que dure. Y a ver cuándo 
empieza Bellas Artes a ofender de nuevo, que no faltaremos quienes que-
aemos agradecidos. Y en cuanto a que el Ayuntamiento exija... ¡a qué vamos 
« hablar! Torre Nueva, Patio de la Infanta, destrozo del casco de Caesar-
augusta, amenazas a la Puerta del Carmen... y mil cosas más. (Esa misma 
p'jafería, que sirve para que una vez al año desempolvemos los plumeros de 
los guardias municipales, las dalmáticas de los timbaleros y los anacrónicos 
•smokings»). Mejor, no meneallo. Primero, redimámonos de un pasado dema-
siado lóbrego. Y cuando hayamos hecho méritos, exijamos, Y a voces, si 
nac9 falta. Entretanto —por favor—, la lengua quieta. Que ya está bien. 
SALLUITANO 
hubo diálogo, bueno, unos dialo-
gamos de verdad, lo de otros só-
lo fue una suma de monólogos 
desacordes. ¡Queda bien!, ¿a que 
sí? 
ANDALAN formuló cuatro pre-
guntas: 
1 / ¿Cómo aprénder a exportar 
en diez lecciones, o cuál e s el de-
cálogo del buen exportador? 
2. a ¿Que diferencia existe en-
tre exportar a las democracias a 
s e c a s o hacerlo a las democracias 
populares? ¡Que sí, que así s e 
llaman! 
3. a ¿Ha sido positivo para Ara-
gón la desconcentración adminis-
trativa que supone la existencia 
da una Delegación Regional del 
Ministerio de Comercio en Zara-
goza? (En este caso, como tam-
bién siempre ocurre, regional no 
e s lo mismo que aragonesa, junto 
a nosotros están nuestros herma-
nos en desgracia, los puros cas-
tellanos de Soria) y 
La cuarta pregunta no la repro-
duzco porque la pobre me salió 
bastante latosa y técnica. 
Por las respuestas a es tas pre-
guntas y a otras que s e formula-
ron y que tampoco reproduzco, 
pues para eso son de la compe-
tencia, nos enteramos más o me-
nos, más bien menos que más, 
de algunas cosi l las sobre e s e va-
riopinto mundo de vender radia-
dores a los africanos, neveras 
a los esquimales (¿como demo-
nios s e escr ibe, con «q» o con 
«k»?), y paraguas a los saharauis. 
De. que desconcehtrar adminis-
trativamente e s bueno para expor-
tar mejor, ¿cuándo terminará de 
enterarse la ADMINISTRACION 
de que eso e s mejor para todo? 
Uuuuh... 
Del extraño caso del señor, 
aragonés tenía que ser y sin ca-
chirulo, que fue a Alemania a im-
plorar que le vendiesen técnica 
para fabricar juguetes y volvió 
sin comprarla, pero habiendo ven-
dido juguetes que ya fabricaba 
con técnica aragonesa (repito, s in 
cachirulo ni magras) a punta de 
pala. Y yo me pregunto y les pre-
gunto a Uds.: ¿para qué están los 
servic ios informativos españoles? 
Cíno!, ¡esos que piensa no!, los 
otros, los comerciales) o e s que 
¿no existen? ¡Bien por e s e bravo 
empresario de la tierra! 
De! otro señor, aragonés tam-
bién y s in cachirulo también, que 
vende ilusión y alegría a los ni-
ños y mayores de los tr istes y 
oprimidos países del Este . ¿Se di-
ce así, no? Para mí que e s un so-
lapado agente de la CIA. Y resul-
ta, asómbrense y mésense los ca-
bellos (bueno, ya está escrito), 
que por aquellas tierras lejanas 
y siniestras conocen nuestra his-
toria y nuestra cultura, ¡sí, la de 
ahora!, también, por supuesto, la 
del Imperio tan añorado. 
Y de aquel otro señor, por su-
puesto también sin cachirulo, cu-
ya originalidad exportadora fue 
tal que para poderse realizar ne-
cesitó todo un Decreto-Ley de la 
Jefatura del Estado. 
Que la Diputación Provincial de 
Zaragoza está exportando cerámi-
ca de Muel, s in cachirulo también, 
ahí al lado, al Japón. ¡No está 
mal!, ¿verdad que no? 
Creemos que esos tres seño-
res s e han merecido el honor de 
ser nombrados ciudadanos «hono-
ris causa» del planeta ANDALA-
NIO, y lamentamos no poder con-
ceder tal distinción - a la Dipu-
tación Provincial de Zaragoza, 
por estar reservado exclusiva-
mente a seres humanos, no jurí-
dicos. 
Y también nos enteramos, por-
que nos dijeron que nos enterá-
semos ya que si no ¡de qué!, pues 
los chicos de la prensa somos 
así de tontos, de que Aragón, no 
sólo tiene una producción indus-
trial importante (¿lo sabía Ud.?), 
sino de que además exporta cada 
año una más importante parte de 
la misma. No s e haga el listillo, 
que no lo sabía. Pues, ¡hala!, ya 
lo sabe. 
Además exportamos muchas 
c o s a s , como calzados (supongo 
que alpargatas, claro), artículos 
de confección (mira que s i nos 
quedamos sin cachirulos y todos 
s e los regalamos, bueno, s e los 
vendemos, que los negocios son 
los negocios, a los chinos de Mao, 
¡no caerá esa breva!, ¿verdad que 
no?) , balones deportivos (¡claro, 
así luego viene cualquier equipo 
m a t 
extranjero y nos gana al balom-
pié; que así resulta más campj* 
muebles (¡ojo!, s in acento), pin*-
tecnia (esas cosas de las F iestas 
que hacen ¡púm!), juguetes cono» 
los de ese señor que no compró 
técnica en Alemania, artículos de 
plástico, reactancias, sí no enteit-
dí mal (¡pero qué puñetes ser» 
eso! ) , baterías (no eso del Viet-
nam, las otras, las del cocido), 
material eléctrico y electrónico 
(¿sabe Ud. la diferencia?, pues 
yo tampoco; ¡si seremos brutos!}, 
ascensores, maquinaria pesada ,y 
agrícola, hierros y aceros, electro-
domésticos (¡si s e inventa cada 
palabreja!), autos de choque, pie-
zas para vehículos (a lo mejor 
nos quedamos sin carros, los de 
mano y aquellos otros de la mil-
la y el burro, ¿se acuerda Ud. to-
davía?, ciudadano urbanizado), y 
hasta medicamentos, para mí que 
s e trata de aquel pan empapado 
en vino que empleaban las abue-
las de mi generación, la de fa 
quinta del 56, como reconstitu-
yente (no eran tontos, ¿verdad?!. 
Por supuesto, todo esto de que 
los aragoneses exportamos mu-
cho y muchas c o s a s y demás za-
randajas, e s mentira, son cosas 
inventadas para desprestigiarnos 
por los extraterrestres andalanlos 
y por don José Romero Valenzue-
la; así que ya sabe, s i quiere res-
petar los valores tradicionales de 
la raza, no s e lo crea. Además 
ya s e sabe que queremos conven-
cer a los sordos de esta tierra y 
que para ello emplearemos cual-
quier estratagema, así que ¡ha-
la! , a olvidar lo dicho. Les asegu-
ramos, eso sí, que s i nos dan pu-
blicidad, exportarán más, si no 4 
Europa, sí ai planeta Andalan1otJ 
cuyo monopolio comercial oslen-
tamos para Aragón. 
üd., don José, no haga case de! 
esos rumores y a lo suyo y 'nos-
otros también con Ud. Ya lo sa-
be, a mandar. 
El decálogo del exportador que; 
pedí en la tertulia s e quedó en! 
bílogo, por eso no lo escribo. V, 
también me callo las diferencias 
existentes entre exportar, al Este 
o ai Oeste; son muy complicadas 
para mis cortas entendederas. 
A más ver. 
ECONOMICUS I 
TARJETA DE SUSCRIPCION 
lucera 
C O N S E R V A S 
P E S S A N T I A 
J O S E S A N T I A G O 
CARIÑO 
(LA CORUÑA) 
Agente en Zaragoza 
J . L. GONZALO LARENA 
Uncete, 101 
Don 
de profesión con domicilio en calle emplaza | • 
de provincia l 
r / ' f ; 
de desea suscribirse al periódico quincenal arago-- ' 
f \ \ 
nés ANDALAN por el período de • un año (200 ptas.) -Fj seis meses:/ 
'fTT í i ' 
(100 ptas.), prorrogable indefinidamente si no se produce drden expresa enf 
otro sentido. / \ ' 
El pago se realiza mediante: • envío cheque, Q giro postal n.0 
i * • t 
• transferencia bancària, • cargar en mi c/c. n.0 t de B^pco: 
I , Caja de Ahorros j . • cobro-
en mano, • cobro a domicilio (en Zaragoza). 
Fecha: (Firma): 
M i í 
12 sinikiláii 
HORMIGON: 
CONFERENCIA EN U.S.A. 
v. Un la Georges Washington Vni-
•• versity, J . A. Hormigón ha hahla-
' do, recientemente, sobre "Una nue-
•• va aproximación a la producción 
'' kjhamática de Va¡le~fnclánn. Pro-
• Jetas —otra vez— fuera de la tierra. 
PRENSA ZARAGOZANA: 
v . R E V O L I C I O S VARIOS 
i 
Se fueron —sólo un poco— Gua-
, l lart , Celma y Caklevil la. Llegaron 
—un poco más— Dónate /redactor 
jefe de " H e r a l d o " ) , Morandeira 
(Presidente del Consejo de " E l No -
i i c ie ro" ) y Simón González ( D i -
rector de " H o j a del Lunes" ) . U n 
sentido adiós —a medias— a los 
que se marchan, ü n saludo —-es-
t imulante— a los que llegan. Y , a 
. todos, qué sigan trabajando. 
C E S I E : CERTIF ICADOS 
' DE DEFUNCION 
.Las pirámides de población de 
^nuestros immicipioq rurales —más 
de mil se han elaborado y a — con-
firman ua posteriori" lo que to-
dos sabemos: L·s puebL·s se nos 
mueren a chorros, desaforadamente. 
Ojalá que las estadísticas nos sir-
van para algo más que para com-
probarlo. 
A R A G O N , 
POR DOS MILLONES 
Los Márgale —que ya hicieron 
el estupendo plano de Zaragoza "en 
relieve", aquél que nos contó Ha 
ciudad casa por casa, quieren ha-
cer algo semejante con el Aragón 
Monumental. L e s hace falta, dicen, 
dinero. { ¡Vaya novedad!). B l ma-
pa —y , s i no, al tiempo— es ne-
gocio seguro, inmediato. Lástima 
que ni nuestras Diputaciones están 
mancomunadas ni les interesan los 
negocios. A ver si L·s Cajas de 
Ahorro —tan generosas habitual-
mente con este tipo de ediciones— 
nos dan la alegria de respaldar 




DE D E R E C H O , 
Y A LO E S DE HECHO 
Ese ilustre navarro que es don 
J. M,. Lacarra, con ejemplar cele-
r idad, ha leído su discurso de in -
greso en la R. A . de la His tor ia . 
E l tema, navarro. Buena parte de 
la concurrencia al acto, aragonesa, 
como mucha de su labor. Nos ale-
gramos de que don J . Mar ía no nos 
baya dado el tostón de tenernos 
media docena de años esperando el 
discurso. Parece —además— que lo 
editará la facu l tad de Letras. 
C A S P E . BORJA, C A L A T A Y U D : 
VARIAS INQUIETUDES 
V A R I A S 
¿Asistimos a üñ renacimiento es-
piritual en nuestras cabeceras de 
comarcaf ¡ A h , qué placer seria.. .! 
Durante este mes, la verdad es que 
no han parado de interesarse por 
si mismas, que es L· mejor • mane-
ra de empezar interesarse por el 
mundo en general. Sólo deseamos 
que luego no vengan "las grandes 
secadas". Y un pajarito nos cuen-
ta algo de un Museo en Calatayud. 
Mira, mira, con lo calladicos que 
estaban... 
A L PAN, G R O S F ; 
Y A L VINO, BUSTRE 
Bso se ha venido haciendo 
—¡tanto tiempo!-— con Isabel y 
Fernando (las señoras, primero). Y 
cuando uno lee en un periódico de 
Madrid ("Pueblo"; f irma Copér-
nico) cosas que se salen de L· raya 
"oficiosa'* pues... siente como si 
respirase mejor. L e a n : " Y o creo 
que la santidad se L· fabricó su ma-
rido, genial, maquiavélico y arago-
nés, que incluso llegó a incorporar-
se cd tándem de una catolicidad 
conyugal de pòsters para las rela-
ciones públicas de: la eternidad". 
Bueno, hombre, bueno. 
A N D A L A Ñ I O 
colección^ fuendetodos>vde p o e s i a 
DIRIGIDA POR j u l io antonio g ó m e z 
Avda. Tenor Fleta, 115-117 Z A R A G O Z A 
TITULOS PUBLICADOS: 
1. — «LOS SOLILOQUIOS», de Miguel Labordeta. 
2. — «HABLAN LOS DIAS», de Luciano Gracia . 
3. — «LOS Q U E VIVEN POR S U S MANOS», de Ramón de Garciasol . 
4. — « A C E R C A DE L A S TRAMPAS», de Julio Antonio Gómez. 
5. — « M U N D O A SOLAS», de Vicente Aleixandre. 
(Unica edición completa). 
6. — «CON L O S C I N C O SENTIDOS», de Leopoldo de Luis. 
7. — «MIENTRAS», de Blas de Otero. 
8. — «CANTAR Y CALLAR», de José Antonio Labordeta. 
(Libro-Disco con las canciones interpretadas por su autor). 
9. — «LA MANO EN EL SOL», de Manuel de Codes . 
10. — « C A M P O S SEMANTICOS», de Gabriel Ce laya . 
11. — «OBRAS COMPLETAS», de Miguel Labordeta. 
Ilustraciones de Pablo Serrano, José Grús, Manuel Montalvo, José Ma-
nuel Broto y José Luis Lasala. (Seleccionado por la U N E S C O para con-
memorar el Año Internacional del Libro). 
12. — «LA S O L E D A D DISTINTA», de Joaquín Giménez-Arnau. 
I lustraciones de Javier Gordillo. 
13. «LUZ SONREIDA, G O Y A , A M A R G A ' LUZ», de Ildefonso Manuel-Gil. 
Ilustrado con planchas de Francisco de Goya. 
14. — «SEGUNDO ABRIL», de Luis Rosa les . 
I lustraciones de Aurora Fierro. Portada de Reny Lohner. 
15. — « A FLOR DE LABIO», de Amparo Gastón. 
Ilustraciones de Eduardo Chill ida. 
16. — « S O L A EN LA SALA», de Gloria Fuertes. 
Ilustraciones de Benito Moreno. 
DISTRIBUIDORES: 
Para Cataluña: «LES PUNXES DISTRIBUIDORA. S . L.» 
Cal le Pou Dols, s / n - BARCELONA-2 
Resto de España: «VISOR, DISTRIBUCION» 
Calle Isaac Peral. 18 - MADR1D-8 
"NO PODEMOS DEFENDER NUESTROS 
INTERESES" 
6rave crisis .entre el 
de Enseñanza Media 
do 
E n t r e v i s t a c o n A . L O S T E ( 
presidente de la Unión de Trabajadores de la Enseñanza 
Sabemos que los profesionales 
de la Enseñanza tienen problemas; 
unos los vivimos personalmente, 
otros se presentan si se intenta dar 
a conocer los primeros, y otros los 
conocemos por referencias. Cree-
nios, no obstante, que tienen, al 
menos así debería ser, u n órgano 
de defensa de sus intereses: el S in-
dicato, y, dentro de él, la Sección 
Social, es decir, la U n i ó n de Téc-
inicos y Trabajadores. Para que nos 
hable de ésta y de los problemas 
del profesorado, hablamos con don 
Antonio Loste, Presidente de la 
Un ión Provincial de Técnicos y 
Trabajadores del Sindicato de E n -
señanza de Zaragoza. 
— ¿ Q u é medios posee la U n i ó n 
para la defensa de los intereses de 
los trabajadores? 
— E n e l ordenamiento laboral 
general v igente las Un iones no po-
seen n i n g ú n poder coact ivo' para 
ex ig i r o imponer la defensa de sus 
intereses; tan sólo pueden pedir que 
se respeten esos intereses a las per-
sonas u organismos directamente 
responsables. E n este sent ido, la 
U n i ó n de T . y T . del Sindicato de 
Enseñanza de Granada ha elevado 
unas peticiones al Comi té E iecu t i -
y o N a c i o n a l que hemos hecho 
nuestras e n la reun ión que hemos 
manten ido hace , pocos días. ' 
-^—Háblenos, por favor, de los 
problemas del profesorado. 
— U n o de los más graves es la 
d i ferencia de sueldos que los Cen-
tros pagan según el número de 
a lumnos que t ienen. H a y c inco ca-
tegorías de Centros y, por e l lo, 
cinco sueldos dist intos. Es algo 
contra lo que hemos hablado u n a 
y otra yez. ¿ N o es e l mismo tra-
bajo el que hace u n profesor si 
está en u n centro de 250 a lumnos, 
que si está en ot ro de 90? E n to-
do caso lo que habría que contar 
es el número de a lumnos por pro-
fesor. 
— H e m o s oído hablar de despi-
dos de profesores motivados por 
la aplicación de L· L e y General 
de Educación... 
— S í , es cierto, los ha hab ido y 
los seguirá habiendo si nadie lo 
remedia, pues la L e y Genera l de 
Educac ión prevé la completa sus-
t i tuc ión de l Bachi l lerato Elemen-i 
ta l , dado por Licenciados U n i v e r -
sitarios, por la Educac ión Gene-
ral Básica, que puede ser impar-
t ida también por personal de otra 
t i tu lac ión . A lgunas empresas han 
despedido a algunos Licenciados 
para . susti tuir los por ese personal 
de otra t i tu lac ión y que percibe 
sueldos^inferiores. 
E n relación a este prob lema no-
sotros mantenemos e l p r i nc ip io de 
que qu ien desempeña e l m ismo 
trabaio debe perc ib i r la misma re-
munerac ión . Así , además de ser de 
just ic ia, se evi tar ían esos despidos 
interesados. 
-—¿Qué sueldo percibe, en el 
mejor de los casos, u n profesor de 
Enseñanza Media l 
— S i n contar tr ienios o ayuda 
fami l ia r , cosa que de todas for-
mas no sube mucho , u n profesor 
que trabaie l a i omada laboral 
completa, 6 horas, cobra 13.800 
pesetas mensuales. Pero hay que 
tener en cuenta que esas seis ho-
ras l levan u n gran t rabajo com-
plementar io de corrección y pre-
paración que no está remunerado. 
—-¿No se pueden mejorar esas 
condiciones mediante pactó con 
las Empresas, es decir, con los 
Centros de Enseñanza? 
— S í , se puede intentar mejo-
rarlas, para eso están los Conve-
nios Colect ivos. Pero en las discu-
siones del de este año, que se ha 
f i rmado hace -pocos días, las em-
presas se h a n negado a todas nues-
tras peticiones, concediendo sólo 
una subida del 10 % de los suel-
dos, cosa que está por debajo de 
nuestra propuesta y, sobre todo 
no hace cambiar apenas la situa-
c ión actual . 
— - Y en este caso concreto, ¿qué 
puede hacer la Unión? 
— N a d a , pues, como decía an-
tes, los medios coercitivos no exis-
ten para nosotros y, además las 
empresas siempre t ienen el arma 
de romper la negociación, como 
ocurr ió e l año pasado, con lo que 
e l Delegado de T raba jo dictaría 
norma de obl igado cumplimiento, 
que supondría como máximo un 
6,5 % de subida, cosa que bene-
f i c ia a las empresas. 
—¿Están obligadas las empre-
sas a mostrar su contabilidad, o 
suministrar los datos precisos, a h 
U n i ó n , para las discusiones de los 
Convenios? 
. — N o , no están obligadas, y, si 
al menos existiese u n gabinete de 
cont ro l de empresas en Sindicatos, 
podríamos obtener estos datos y 
sabríamos qué hay de verdad en 
esas pretendidas faltas de rentabi-
l i dad que las Empresas esgrimen 
f recuentemente ' como pretexto 
para negarse a las peticiones de la 
parte trabajadora. 
—'¿Qué paralelismo guardan en-
tre sí las subidas de sueldo de w 
profesores y L·s de Zos precios M 
los Colegios? 
— N i n g u n o , o m í n i m o en tolo 
caso. E l año pasado, por ejempi 
los Colegios pud ie ron subir sus re 
cibos hasta u n 14 % sin necesi 
dad de permisos especiales, y 
par t i r de esa cant idad con un V 
miso especial o, incluso, sin el 
mientras que los profesores tut 
mos como subida máx ima un tv 
por 100. ¿Qué paralelismo M 
ent re las dos cifras? 
Los problemas están, ak^f ' 
desvehdos; quedan otros, de 
pedagógico, por ejemplo, l ^ f 
tuación es grave para estos f jv 
stonales, auténtico V J 0 ^ ^ ^ . 
entre los titulados superiores, ¿^i 
jorará su . situación efectivamem 
L a sociedad españoh toda sefia 
primera beneficiada. No se P 
de impartir buena ewse^wza , f f ¡ 
do el que lo hace tiene proW^ 
muy serios que resolver. 
Mlalán 
Donoso en la Facultad de Letras 
"Siento una especial repugnancia por el 
intelectual típico que tiene metidas las 
narices'en el arquetipo monolítico y que 
es el modelo del universitario actual" 
Y las U arress lilierale» 13 
El aula magna de la Facultad de 
Letras estaba a rebosar el martes 
día 4 a las 13 horas; la gente se 
sentaba en el suelo dado que todos 
ios asientos estaban ocupados. José 
Donoso, chileno, de 48 años de 
edad, recluido en Calaceite (Teruel), 
casado, padre de una niña y posee-
dor de un perro, y escritor, habló. 
Como novelista que es, encuadrado 
dentro del ya sobado «boom» latino-
americano, se esperaba que hablara 
precisamente del ya sobado «boom» 
latinoamericano. No lo hizo así, e In-
teligentemente, se dedicó a hacerlo 
de él mismo; durante una hora nos 
habló de su trayectoria como escri-
tor, de su posición ante varios as-
pectos y de su última novela «El 
obsceno pájaro de la noche». «Des-
de pequeñito quise ser escritor» 
-^dijo—; los dolores de estómago 
que él se inventaba de pequeño pa-
ra no asistir a las clases de mate-
máticas, física y química y gimnasia, 
con. el tiempo se hicieron verdade-
ros e influyeron decisivamente en 
su quehacer literario, siendo víctima 
de profundos ataques ulcerosos cada 
vez que terminaba una novela; las 
oníricas, esquizofrénicas y epilépti-
cas visiones que el escritor tuvo a 
raíz de su hospitalización fueron de-
cisivas para la elaboración de su úl-
tima novela. Donoso dijo que él no 
era un modelo de hombre contem-
poráneo porque las fuentes de que 
él se servía estaban falseadas y, por 
lo tanto no conocía lo que pasaba. 
Dijo que se ponía al lado de los es-
critores maginados y no integrados 
•^y puso como ejemplo español a 
f"^—. pues no escriben para un 
Ptíblico determinado, o lo que es lo 
ro'smo, que escriben para sí mismos. 
Manifestó que «la juventud univer-
sitaria ilustrada ha tomado en sus 
njanos el papel de la burguesía», 
«ti obsceno...» fue también en cier-
to modo «una reacción contra la 
montaña de responsabilidades que 
llevo encima como escritor latino-
americano». Afirmó, para terminar, 
que su novela última le había va-
ciado: «Ya no tengo idioma (su hija 
se le ríe cuando dice «papas» o 
TSàes' en vez de Patatas o «el 
maldito vosotros, de los españo-
' ^ ) . Ya no tengo tema. Ya no sé 
quién soy.. Fue muy aplaudido Do-
noso y, de no ser porque los estó-
magos reclamaban la «manduca», se 
nab-f 
loquio 








" La literatura 
positiva no es sólo 
una pintura de 
hechos positivos" 
Ha venido a Zaragoza, abando-
nando su refugio de Calaceite, in-
vitado por el Dpto. de Literatura 
Española para pronunciar una con-
ferencia en nuestra Facultad de 
Filosofía y Letras. E s José Do-
noso, chileno, de cuarenta y ocho 
años de edad. Profesión: novelis-
ta, ante todo; pero es autor de 
un interesantísimo estudio («His-
toria personal del «Boom») que 
aparecerá, dentro de unos días, 
en las librerías españolas. Entre 
s u s obras publicadas, es preciso 
destacar «Coronación» (1958), 
«El lugar sin límites» (1967), «El 
obsceno pájaro de la noche» 
(1970) y algunos libros de rela-
tos. Siendo novelista sobradamen-
te conocido y apreciado, juzgo 
innecesario hacer una semblan-
z a ' — p o r breve que s e a — de su 
personalidad literaria. Humana-
mente, por lo que me ha sido da-
do apreciar en el transcurso de 
la entrevista, e s nervioso, inteli-
gente, perceptivo y hombre de 
gran emotividad. No todas mis 
preguntas han sido de su agrado, 
pero, con esa cortesía que siem-
pre le ha distinguido, no sólo no 
las ha eludido, sino que ha pues-
to, precisamente en ellas, más in-
terés y claridad. 
L O S COMIENZOS DEL «BOOM» 
En su ensayo «Historia Perso-
nal...», Donoso señala como pun-
to de arranque de la Nueva No-
vela Hispanoamericana dos he-
chos concretos que guardan en-
tre sí estrecha relación: el Con-
greso de Intelectuales de Concep-
ción, (1962) y la subida al poder, 
en Cuba, de Fidel Castro. Ambos 
serían los aglutinantes, siempre 
según nuestro autor, que hicie-
ron posible una toma de concien-
cia positiva por parte de los no-
vel istas hispanoamericanos que, 
comúnmente, recogemos bajo el 
rótulo genérico de «Boom». 
—¿Qué supuso realmente aquel 
Congreso de Intelectuales de 
Concepción? 
—Aquello fue algo carnavales-
co. Un norteamericano s e subió 
al estrado y comenzó a decir ton-
terías, lo mucho que nos quería-
mos todos, etc. Le replicó Carlos 
Fuentes, manejando datos concre-
tos, números... Lo barrió literal-
mente. Luego está lo de Carpen-
tier. Llevaba preparada una po-
nencia magnífica sobre la Litera-
tura del Caribe, pero entre Fuen-
tes y Neruda le convencieron de 
que era más interesante en este 
momento lo político. En una no-
che prepararía otra, la que luego 
leyó, sobre «El programa educa-
cional de Fidel Castro». 
—¿Qué opina de la revolución 
cubana? 
— H e sido un simpatizante crí-
tico de ella. En el 68 me invita-
ron a Cuba para formar parte del 
jurado del premio de la Unión de 
Escri tores. Fue entonces cuando 
Rusia invadió Checoslovaquia. Le 
contesté a Nicolás Guillén que no 
iba. Por otra parte, pienso que la 
literatura ha de mantener su in-
dependencia de la revolución: de-
be criticar la revolución. Desde 
luego que el problema de Cuba 
e s el de toda Hispanoamérica y, 
en este sentido, la revolución cu-
bana ha hecho cosas ejemplares. 
Pero su política cultural e s inde-
cente. 
C H I L E - ALLENDE - DONOSO 
Ante los nombre de «Chile» y 
«Allende», José Donoso, quien 
sin duda esperaba la pregunta, ha 
contestado con un torrente de 
ideas que intentaré resumir: 
— S o y esencialmente burgués, 
crítico y escéptico. Desearía que 
Allende triunfara, pero me e s muy 
difícil opinar porque no estoy en 
Chi le. He escuchado a unos y a 
otros y e s claro que la verdad 
tiene que estar en algún lado..., 
pero yo no la puedo saber. De to-
das maneras, e s muy probable 
que el año que viene vuelva a 
Chi le. He sido un tímido político 
vergonzoso, ahora tengo la oca-
sión de dejar de serlo. 
DE «CORONACION» A «EL OBS-
C E N O PAJARO...» 
No podría, de ninguna manera, 
dejar escapar la oportunidad de 
someter a . Donoso a unas cuan-
tas preguntas sobre su obra. Al-
gunas le han embarazado un po-
co, pero, a mi entender, hay en 
sus respuestas nuevas perspecti-
vas y luces sobre sus novelas y, 
de modo muy especial , sobre-«El 
obsceno pájaro de la noche». 
—Tengo entendido que cuando 
conoció a Carlos Fuentes éste ya 
tenía noticias de «Coronación» y 
le habló con admiración de ella... 
—«Coronación» e s una novela 
plana que s e barroquiza gradual-
mente. Y ya sé que el epíteto «ba-
rroco» suele ser peyorativo para 
ustedes los españoles, pero la li-
teratura positiva n a e s sólo una 
pintura de hechos positivos. Creo 
que eso fue lo que vio en esta 
novela Fuentes. 
—«El Lugar sin límites», escri-
ta en dos meses y medio en Mé-
j ico, me parece una de sus más 
acabadas novelas. ¿Cómo la con-
cibió? 
—Sobre todo, nació por horror 
al machlsmo hispanoamericano. 
—¿Y no cree que también ocu-
pa un primer plano en su obra 
la presencia de la ruina, de lo ex-
terminado? 
—Efectivamente, en mí hay una 
especial fascinación por la ruina. 
Lo épico no me gusta: no es un 
tema que me surja. Así, me sien-
to más ligado a Céline y a Bec-
ket que a otros escritores. «El 
obsceno pájaro...» e s una novela 
que, de alguna manera, me libe-
ró de un pasado. E s la historia 
subterránea de mi vida antes del 
matrimonio. He conocido la glo-
ria en mi familia, pero ya era una 
gloria arruinada. Aquel libro era 
la descripción de todo un mundo 
que correspondía a mi caso . Por 
ejemplo, yo nunca he retratado a 
un hombre fuerte: mi padre fue 
un hombre débil. En cierta forma, 
la crítica que yo puedo hacer de 
mi padre sería aplicable a toda la 
c lase intelectual. 
de soltársele el muelle 
EL EXILIO 
— U n a de' las constantes del 
«boom» es la del exilio. Cas i to-
dos sus más destacados protago-
nistas —usted mismo— viven 
fuera de sus países. ¿Por qué?, 
—Bueno, hay muchos niveles 
en el exilio. En su aspecto más 
siniestro, podríamos decir que vi-
vir en Europa nos supone un cier-
to prestigio. El caso e s que en el 
propio país uno s e anda como to-
pando con los muebles: s e e s 
persona pública. No hay intimidad. 
Con todo, debes creer que en eso 
del exilio hay algo de paranoia: 
nos sentimos perseguidos. 
Más tarde. Donoso se definiría 
a través de sus limitaciones: co-
mo persona, como escritor. ,Pero 
esto ya era ajeno al problema de 
la libertad individual. 
Rafael FERNANDEZ ORDOÑEZ 
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Nuestra cultura 
( U l t i m a h o r a ) 
Nuestro ilustre paisano don José 
María Castro y Calvo, catedrático de 
Literatura en la Universidad de Bar-
celona, conferenció en Zaragoza so-
bre diversos temas («Un cuento de 
Clarín», «La leyenda del Cristo de la 
Vega», de Zorrilla). Sostuvimos con 
tan egregia personalidad una breve 
charla en la que nos habló como 
aragonés nostálgicamente exilado. 
«Siento irremisiblemente nostalgia 
—nos dijo—i y siempre que puedo 
me escapo a Zaragoza, aunque hay 
que reconocer que los catalanes son 
una gente muy selecta y apasiona-
da». A la pregunta de cómo veía el 
ambiente aragonés en Barcelona (hay 
que tener en cuenta que son 300.000 
los aragoneses residentes en Cata-
luña) nos respondió: «Los aragone-
ses nos solemos ver a menudo, aun-
que no se nota demasiado el am-
biente aragonés; por otra parte, las 
dos casas regionales que hay en 
Barcelona organizan actividades fre-
cuentemente. Veo ahora aquí un ver-
dadero renacimiento aragonés, fun-
dado en su verdadero espíritu que 
es la sinceridad». Le preguntamos, 
para finalizar, por los, a su juicio, 
cinco mejores escritores aragoneses 
de este siglo y nos responde sin 
pensárselo mucho: «Sender es un 
gran escritor de obra detalladamen-
te heroica; luego pondría a tres 
poetas: Ildefonso M. Gil, Miguel La-
bordeta y Manuel Pinillos. Como en-
sayista, José Carlos Mainer me pa-
rece una gran promesa». Muchas 
gracias le damos a esta personal!-; 
dad —eminentemente aragonesa— 
de las letras españolas por su ama-' 
bilidad con el cronista. 
El pasado miércoles, día 30, tuvo 
lugar una conferencia en el Círculo 
del Alto Aragón —sito en la plaza 
de Sas— sobre la lengua aragonesa * 
a cargo de Francho Chavier Nagore' 
Laín. El conferenciante —joven, poe-
ta y estudiante de románicas en Za-
ragoza— dio una interesante charla^ 
sobre la historia, evolución, desa-
rrollo y decadencia del idioma —esto 
quede claro— que se hablaba en; 
Aragón y que ahora se habla —lo 
poco que queda— en el Pirineo Al- l 
toaragonés. Los medios de comuni- > 
cación, a partir sobre todo de prin-
cipios de siglo, fueron introduciendo 
en el reducto altoaragonés la civili-
zación, con lo que la «fabla arago-
nesa» fue castellanizándose, adulte-
rándose; los habitantes de los pue-1 
blos pirenaicos adquirieron un com- [ 
piejo de inferioridad —debido a la 
creencia que adquirieron de que el 
progreso (ruptura con la tradición) 
constituía una «virtualización» y, que, 
por lo tanto, todo lo relacionado con 
sus costumbres anteriores era «bas-
to» o vulgar—. No debemos olvidar, 
como bien apuntó Nagore, que el 
aragonés es una lengua romance tan 
lengua como la que más y que su 
escaso número de hablantes se debe 
a una falsa concepción de la rai-
gambre popular. Francho Chavier 
Nagore es autor de un libro de poe--
mas (1) en aragonés y actualmente 
va a empezar a impartir la enseñan-
za del aragonés en un seminario que. 
se ha organizado en el Círculo del 
Alto Aragón. La conferencia fue muy 
amena y aplaudida y desde aquí nos 
hacemos eco de la necesidad exis-
tente para salvar una lengua, núes--
tra lengua, que está agonizando. 
¿Que cómo contribuir a ello? Asis-
tiendo a los seminarios, por ejemplo. 
ANDALAN, por su parte, prepara pa-
ra muy pronto un informe bastante 
amplio sobre el tema, con muy va-
liosos trabajos que nos han llegado, 
y esperamos. El tema lo merece 
todo. 
(1) Sospiros de L'Aire. Publicaciones de 
la Caja de Ahorros. Zaragoza, 1971. Angel 
Conte, de todos conocido, publicó este año 
en «El Bardo> otro libro de poemas —«No 
deixez morir a mía voz»— en aragonés. 
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WIL FABER EN SALA «LIBROS» 
Wil Faber nace en Saarbruec-
ken (Alemania) en 1901. 
Entra a trabajar en el taller de 
un maestro herrero hasta 1919 
en que se traslada a Berlín tra-
bajando en diversas editoriales 
como ilustrador. 
Posteriormente estudia en la 
Escuela de Artes de Munich y en 
1936 se produce el primer con-
tacto con España, viajando a 
Ibiza. 
Después de una etapa figurati-
va influenciada por la tradición 
expresionista y magicista alema-
na, pasa de lleno a una experi-
mentación con texturas, median-
te la utilización de materiales di-
versos y con la problemática pró-
xima de la consecución de un sen-
tido lírico. 
Difícil es decir algo nuevo so-
bre un artista del que se ha dicho 
todo, y, sin embargo, no deja de 
sorprendemos en cada ocasión 
que tenemos de asomarnos a su 
obra. 
La exposición que presenta en 
Libros, de factura recientísima, se 
ajusta plenamente a lo que podía-
mos esperar de un nombre de 
tanta envergadura. 
Dominando plenamente todos 
los recursos técnicos, Faber nos 
sumerge en un mundo luminiscen-
te y vibrante, encadenado a unas 
formas geométricas, apenas suge-
ridas entre las fluctuaciones tex-
turales y cromáticas de los fon-
dos, en un increíble alarde de 
exquisitez y en el que el signo, 
sabiamente dominado por su sen-
sibilidad, completa esa atmósfera 
poética que es toda la obra de 
Wil Faber. 
Faber, persona sencilla y algo 
tímida, se presta amablemente a 
conceder una corta entrevista pa-
ra AND ALAN: 
—Usted es un pintor irjtegrado 
desde hace más de treinta años 
en el mundo artístico español. 
¿Consideró, al establecerse en E s -
paña, una mayor trascendencia de 
su obra al potenciar una cierta 
afinidad con los nuevos movi-
mientos pictóricos locales? 
— B i e n , mi llegada a España no 
obedece más que a una casual 
circunstancia histórica. Por otra 
parte mi obra de entonces no la 
considero ni totalmente afín ni to-
talmente desligada de los movi-
mientos plásticos españoles de 
entonces. Además no hay que ol-
vidar que mi punto de partida ar-
tístico e s Alemania, mi primera 
exposición individual la presenté 
en Berlín en 1923 y desde enton-
c e s he continuado en contacto 
con mi país, exponiendo periódi-
camente (es reciente una expo-
sición en el Barre con 116 origí-
nales de gran formato 1) y co-
laborando en ilustraciones de li-
bros y realización de vidrieras. 
— S u estancia en Barcelona ha-
ce pensar en algún nexo de unión 
artística al margen de la conexión 
que por amistad o simple cono-
cimiento pudiera tener con algún 
pintor de la generación española 
de post-guerra, 
— E n el año 1952, a mi llegada 
a Barcelona, conozco a los com-
ponentes de Dau al Set . Colabo-
ro con ellos en algún número de 
la revista y participo en una ex-
posición del grupo en Barcelona 
el mismo año. E s cierto que en 
e s a época existía una cierta te-
mática común a tratar con los 
miembros del Grupo, las inciden-
c ias de Klee y Chagall en mi obra 
motivaban un ligero parentesco 
con los presupuestos p o s t - s u -
rrealistas que entonces manejaban 
Tapies, Ponç, etc., pero no pasó 
de eso , una colaboración pasaje-
ra y circunstancial , aunque nues-
tra obra acuse , posteriormente y 
en algunos c a s o s , un cierto para-
lel ismo. 
—Por último, ¿cómo ve la nue-
va generación de pintores en E s -
paña? 
—Después de la generación 
que acabamos de tratar como los 
grupos Dau al Set , El Paso y los 
demás pintores de la misma épo-
c a , veo en la actualidad una rup-
tura de lo que podríamos llamar 
«maneras pictóricas españolas 
tradicionales», entendiendo por 
tradicional el quehacer de estos 
pintores que acabamos de comen-
tar, formalmente muy identifica-
dos todos ellos con una determi-
nante histórica común. Las nue-
vas tendencias s e bifurcan en dos 
caminos muy diferenciados: los 
neoplásticos, excesivamente fríos, 
y el nuevo movimiento de figura-
ción crítica; noto a faltar el esla-
bón que represente el equilibrio 
entre estas dos tendencias. Noto 
a faltar también la poesía en la 
pintura. Creo , para resumir, que 
hay un poco de despiste. 
R O Y O MORER 
Borreguero, 
En el Gran Hotel 
Julián Borreguero —«excelente per-
sonaje» y «buen pintor», en el decir 
de F. Torralba— ha expuesto una 
muestra de su buen hacer en Aragón, 
espectacular, recordada por muchos 
de nosotros en sus trazos más ca-
racterísticos. Borreguero, segoviano-
aragonés, vivió aquí desde 1958 — a 
los veintiuno— hasta 1970, en que, 
sin abandonar del todo Zaragoza, la 
comparte con Bilbao y Madrid. Varias 
exposiciones, ocho años dirigiendo el 
Aula de Plástica de la Diputación 
zaragozana, su cordialidad invetera-
da, sus grabados tan personales, y 
esta obra monumental —sobre todo 
esas maravillas luminosas de Alba-
rracín y de Daroca, tan entrañables 
para quien reseña (amigo, que no 
crítico)— hacen del conjunto, obra.y 
persona, algo muy estimable. Lásti-
ma, Julián, que ese fabuloso esce-
nario escogido para recordarnos tu 
obra en conjunto, sea «mentalmente» 
inaccesible al zaragozano medio. En-
trar en un gran Hotel, lleno de ujie-
res uniformados, impresiona, de ver-
dad, al hombre de la calle. 
ELOY FERNANDEZ 
IIIIISIC8I 
La bibliografía musical s e ha-
ce cada vez más extensa. El pa-
sado mes, mientras me enviaba 
unas crónicas del Festival de 
Jazz de Barcelona, Jordi Sierra y 
Fabra me comenzaba a hablar de 
un libro que en estos momentos 
está ya en las librerías. Su título: 
«1962-72 HISTORIA DE LA MU-
S I C A POP», y este subtítulo: «De 
los Beatles a hoy». 
Es éste un libro de 557 pági-
nas y con tres partes bien deli-
mitadas por Jordi Sierra.* En la 
primera s e hace un preludio difí-
cil al fenómeno «beatles», se ba-
rajan los esti los de la música y 
de la llamada nueva frontera 
americana s e pasa a la revolución 
cultural de la Costa Oeste ameri-
cana como introducción al van-
guardismo y a la revolución só-
nica del 69. Veinte apartados es-
peciales van situando paréntesis 
que el airtor considera imprescin-
dibles para no perder una visión 
clara. 
En la segunda parte del libro 
s e presenta a unos quinientos 
grupos o figuras que hicieron 
historia. Mientras que en la ter-
cera se dan detalles discográfi-
cos de la historia de la música, 
discos de oro, «rackings» anuales 
y otras circunstancias cur iosas. 
Jopdi Sierra y Fabra explica así 
las pretensiones del libro: 
«Esta obra pretende en todo 
momento servir de guía. Tal vez 
en ella falten detalles, tal vez so-
bren, puede que a juicio de unos, 
un artista sea más importante que 
otro, puede que me haya olvida-
do de un conjunto que a un lec-
tor le merezca especial atención, 
y puede también que este lector 
halle otro al que no conozca..., 
todo es posible en diez años y 
en e! contenido de este libro, 
donde unas pocas páginas han in-
tentado condensarlos. El cam-
biante mundo del disco es difícil. 
Las canciones viajan rápidamen-
te unas veces y lentamente otras. 
El éxito de un año en un país 
lo es al siguiente en otro, o tal 
vez un álbum importante se pu-
blique dos años después de su 
grabación. Los grupos también 
cambian constantemente, sufren 
la evolución de la música, nacen 
y mueren, però todos dejan su 
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hálito..., su obra. A partir de 1969 
todo comenzó a rodar más rápi-
damente, aparecieron nuevos tér-
minos para una nueva música..,, 
una nueva década iba a comen-
zar, iba a suplir a otra, pero la 
historia seguía para todos, s iem-
pre con un pasado que las nue-
vas generaciones deben conocer 
para saber el porqué de la músi-
ca actual, cómo ha nacido, y en 
qué circunstancias, dentro del 
gran proceso evolutivo que rige 
el sonido». 
P. S E R R A N O 
El C ine Elíseos dio comienzo 
a un final de trimestre extraña-
mente válido dentro de la tradi-
cional mediocridad cinematográ-
f ica de Zaragoza. Nos referimos 
a la proyección de S . M. E isens-
tein, en su obra más lograda 
— e s t o e s discut ible—, auténtica 
obra maestra de la historia del 
cine: «Iván el terrible» y su se -
gunda parte, «La conjura de los 
Boyardos». 
Poco después, acontecimiento 
increíble por tan largamente e s -
perado, «Muerte en Venècia». Co-
s a s así justifican que una sa la s e 
llame de «Arte y ensayo». 
Mientras tanto, mientras mu-
chos cine-clubs universitarios re-
ponen añejas y no siempre impor-
tantes películas, mientras el ci -
ne comercial decae (en palabras 
del empresario Sr . Parra, a Ara-
gón/exprés, la situación e s difí-
cilmente estable) , el incansable 
«Saracosta» hizo otra de las su-
yas: traer a Zaragoza nada menos 
que un completísimo «lote» del 





E X P O S I C I O N E S 
H U E S C A 
% S'Art . — Francisco Mateos 
y Navarro Ramón (12-29 de 
diciembre). 
0 Genaro Poza. — El color (11. 
18). 
Z A R A G O Z A 
% Atenas . — Teixidor, Grupo 
Intento y un gravador f||¡p¡. 
no muy bueno. 
0 Bayeu. — La composición. 
% Facultad de Letras. — Dibu-
jos de Pedro Giralt. 
PÒSTERS 
$ Calendario de «Carlota y 
Félix» de 1973. 
# Homenaje a Leonard Cohén. 
A# Joven que busca asiento en 
el retrete. 
% Manzana bermellón sobre 
fondos azules. 
C INE 
® Elíseos. — «Muerte en Ve-
necia», de Viscot i , 
% Goya. •— «Confesiones de 
un Comisario», de P. Da-
miani. 
L IBROS 
% M. Tuñón de Lara: «El MO-
VÍ çniento Obrero en la Histo-
ria de España» (Ed. Taurus). 
% L. Gómez Llorente: «Aproxi-
mación a la Historia del So-
cial ismo Español ( h a s t a 
1921)». (Cuadernos para el 
diálogo), 
# Clara E. Lida: «Anarquismo 
y revolución en la España del 
XIX» (siglo XXI) . 
% José A, Valiente: «Hora Ce-
ro» (Barral) . 
Sin intención de molestar, AN-
DALAN, que e s un periódico muy 
cumplido, les felicita la Navidad 
(que e s f iesta de muchas bombi-
l las) . Aunque sabemos que usted 
no hace nunca inocentadas. 
Tras s u exposición, Angel y Vi-
cente P. Rodrigo s e reincorporan 
a la maquetación de ANDALAN-
RESTAURANTE 
S O M P O R T 
J A C A 
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Ciertamente está en boga últi-
mamente esto de la adulteración. 
Ciertamente sí. Pocas son las co-
sas que no se adulteran. Afortu-
nadamente. Hablamos también de 
un Aragón adulterado. Parece ser 
que nuestro aire regional tiene un 
altísimo grado de polución; nos 
alimentamos de tópicos edulcora-
dos y coloreados con cierto mal 
gusto «químico»; bebemos (o sea, 
tenemos) una leche más bien 
agria —que no aguada—; nuestra 
ideología e s t á constantemente 
adulterada con cerril ismo atroz 
(podríamos hablar de ideología de 
«cacahuete» que hacemos creer es 
de almendra). Y bien, ¿quién es 
el guapo que desadultera? Difí-
cil será encontrar un I N D I M E 
que vigile y sancione la adultera-
ción aragonesa. ¿0 es que no so-
mos los aragoneses los que nos 
adulteramos? ¿A quién se debe, 
pues, que esta nuestra región esté 
como está? No a los catalanes, 
no, ni a los señores de Madrid. 
E s , precisamente, a los aragone-
sí. S i talamos despiadada-
mente nuestros bosques, destrui-
mos nuestros paisajes, contamina-
mos nuestra atmósfera, dejamos 
que nuestras aguas vayan a regar 
campos ajenos, si nos hace gra-
cia eso de los baturricos (y si 
no, ¿por qué Zaragoza está pla-
gada de tiendas donde se vende 
el «regionalismo» a peso?), si nos 
importa un pimiento el folklore 
entendido como tal, si Zaragoza 
no es más que «El Tubo», Hues-
ca no tiene más que pistas de 
esquí y Teruel son los amantes 
y nada más, si andamos destro-
zando por ahí nuestro arte, o de-
jamos que nos lo destrocen, y si , 
en definitiva, nos quedamos pa-
sivos ante la despoblación de los 
pueblos, o nos da igual que se 
nos discrimine en el resto de E s -
paña, ¿hemos de protestar enér-
gicamente pidiendo lo que en rea-
lidad estamos ofreciendo? ¿He-
mos de ir exigiendo federalismo 
aragonés cuando estamos contri-
buyendo a la pulverización de 
nuestra tierra? No y no. Y o pro-
pongo una solución y desde aquí 
abro una suscripción para todo 
el que comulgue conmigo. L a cosa 
es sencil la: Huesca se deberá in-
tegrar en Cataluña, en donde de 
fseguro recibirá estupendos «cui-
dados médicos»; pronto variamos 
florecer el turismo, el comercio 
y la agricultura. Zaragoza deberá 
ser una provincia más de Casti-
lla, una sucursal de Madrid (pro-
pongo la creación de enormes edi-
ficios burocráticos con millones 
de ventanillas, así como la crea-
ción del Ministerio de Asuntos de 
Nula Importancia). Teruel, en ma-
nos de la región levantina, esta-
mos seguros se convertiría en una 
férti l huerta. Proveería de aceite 
a Valencia y plantaría arroz. 
L a cosg es así de sencilla, así 
que, ¡manos a la obra! 
Para que luego digan que no se 
proponen soluciones. 
r\D'/í.TrRr\pm-
«Lo afirmado por e l S r . Minis-
tro (Fernández Miranda, en las 
Cortes) respecto de la temática 
de las Comunidades Europeas, le-
jos de prestigiarle como universi-
tario, supondría una auténtica pie-
dra de escándalo para cualquier 
especial ista (...). Ni un alumno s e 
hubiera atrevido a tipificaciones 
tan rudimentarias». 
(M. Aguilar Navarro, Catedrá-
tico de Derecho Internacional, en 
carta a E. Romero). 
«En un país como el nuestro 
en que tantas personas juegan 
con dos barajas, creo que s e pres-
ta un servicio al desenmascarar 
posturas (...) mantenidas por per-
sonas con vocación, más que de 
científicos, de inquisidores ge-
nerales ó comisarios políticos». 
(Julio Segura, Catedrático de 
Teoría Económica, «Informacio-
nes», 27-XI-72). 
«Pero, ¿cómo s e puede meter 
la democracia liberal, los Partidos, 
el Parlamento de los votos de 
confianza, los Sindicatos de cla-
s e , la huelga, en nuestras L e y e s ? 
Ni el hipnotismo, ni la prestidigi-
tación, ni la hechicería, son artes, 
O c iencias , o magias, capaces de 
hacer eso». 
(Emilio Romero, «Pueblo», 28-
XI-72). 
• « . .• 
«La guerra fue una cruzada, 
aunque en ciertas- asambleas 
quieran ahora pedir perdón». 
(Blas Pinar, en Al icante) . 
* * • 
«Hace unos años, siendo el s e -
D E E X C E P C I O N A L I N T E R E S 
Por el interés evidentísimo que presentan, ANDA-
LAN ha creído útil para la información de sus lecto-
res, recoger, de la Prensa nacional, algunas de las 
declaraciones del Sr . Garicano Goñl a las Cortes 
Españolas e! día 28 de noviembre pasado. Helas 
aquí: 
E S PELIGROSO 
«Es peligroso enfrentarse con la Fuerza Pública. 
Mientras no se llegue a este convencimiento no ha-
brá verdadero orden. Y el orden será mantenido a 
toda costa». 
EL A B O G A D O Y L A S 72 HORAS 
Contestando a Zubiaga —que pregunta sobre la 
asistencia de letrados desde el momento en que s e 
detiene a alguien— dice: que la Ley de Enjuicia-
miento Criminal no prevé tácitamente la asistencia 
de abogados a los detenidos, sino que, por el con-
trario, reconoce al sumario el carácter de secreto. 
«Quedaría evidentemente desvirtuado en caso de 
que esta asistencia fuera autorizada». 
L A S MULTAS, SUSTITUIDAS POR C A R C E L 
Esperabé pregunta si no cree el ministro que de-
be darse al sancionado pecuniariamente un plazo de 
72 horas para que pague en concepto de responsa-
bilidad personal subsidiarla antes de reducirle a 
prisión. 
«Las medidas son legales —responde Gar icano—. 
Cumplimos una ley... Creo que pueden hacerse es -
tas cosas . Es más, estas actuaciones s e han verifi-
cado por orden expresa del ministro que os dirige 
la palabra». (Suena una gran ovación en la sa la) . 
L A S A R M A S DE F U E G O 
Esperabé y Escudero preguntan sobre la presencia 
de la Guardia Civi l en zonas universitarias y en s e c -
tores poblados conflictives, con armas de fuego. «La 
fuerza pública —contesta el ministro— está plena-
mente autorizada para hacer uso de todos los me-
dios de que dispone». Antes, había dicho: «La respon-
sabilidad y consecuencia del uso de e s o s medios 
no e s de la fuerza pública, sino de aquellos que s e 
enfrentan con ella». Y siguió, más tarde: La Fuerza 
Pública «continuamente evita la utilización de aque-
llos — m e d i o s — cuyas consecuencias pueden «ser 
graves. A este fin, s e la dota de las armas, adecua-
das. Ha de quedar claramente establecido que quie-
nes alteren el orden han de sufrir las consecuen-
c ias de s u s actos, sean éstos los que sean». 
RETIRADA DE PASAPORTES 
«El señor ministro de la Gobernación — d i c e un 
periódico— anuncia que piensa seguir ejerciendo 
las facultades que le confiere la legislación vigen-
te respecto a la retirada de pasaportes. Entiende 
que no tiene por qué s e r derogada esta facultad». 
ñor López Bravo ministro de In-
dustria, el actual presidente del 
Consejo Nacional de Trabajadores 
le preguntó por la empresa nacio-
na l -s ind ica l i s ta , y el ministro le 
contestó que no sabía y que na-
die le había sabido explicar lo 
que era la tal empresa». 
(«Boletín Informativo del Círcu-
lo José Antonio», de Puertollano). 
« « « 
«No me iría (de Madrid), pero 
echaría a mucha gente, a todos 
esos madrileños de adopción». 
(Federico Car los Sáinz de Ro-
bles, en «Informaciones», 29-
XI-72). 
* .* * 
«Existe una c r is is de auténticas 
vocaciones docentes, que hoy s e 
hace imprescindible promover en 
todos los campos». 
(«El Noticiero Universal», 29-
XI-72). 
N, de la .R. — En efecto: e s o s 
profesores con contrato anual, 
que en algunas universidades aún 
no han cobrado o que en la 
nuestra acaban de cobrar el plus 
familiar correspondiente ¡a 19621, 
no deben tener auténtica voca-
ción docente. Deben estar en la 
Universidad para hacerse r icos. 
* * * 
El coche de José Antonio Pri-
mo, ha sido vendido en Jumïlia 
por 25.000 pesetas , a una c a s a 
comercia l . «El Vehículo s e encuen-
tra en muy buenas condiciones, 
ya que el antiguo dueño no hacía 
cas i uso de é l , por conservarlo 
como futura pieza de museo». 
(Difundido en la Prensa por 
L O G O S ) . 
NOTICIAS 
D O N A N T O N I O D U R A N - TTNA 
P O L E M I C A L L E V A D A CON 
D I G N I D A D 
D u r a n G u d i o l , cuyas impresionan 
tes dec la rac iones recogía el a n t e r i ^ 
n ú m e r o de A N D A L A N , h a dado 1 
e l C e n t r o P i g n a t e U i , de los jesuïta, 
de Z a r a g o z a u n a espléndida lección 
sobre e l m o z á r a b e altoaragonés Ptí 
b l i c o n u m e r o s í s i m o y joven que sa 
l ió. e n t u s i a s m a d o . E l CenW Pignate 
l l i , y e l Co leg io M a y o r vecino, se 
l i a n co locado e n p r i m e r a línea en 
las ac t i v i dades cu l tu ra les Zaragoza, 
nas . P o r e j e m p l o , s u seminar io so' 
b r e los g i t a n o s y o t ros muchos se 
m i n a r i e s ; p o r e j emp lo , las charlas 
de Cabezudo , B r i oso y G a r i sobre 
b r u j e r í a e n A r a g ó n . 
" Z A R A G O Z A , A L T I V A Y SEÑO 
R I A L , D A L A E S P A L D A A LA 
R E G I O N " 
A s í t i t u l a b a " E l No t i c ie ro " la 
a m p l i a reseña de l a conferencia del 
e c o n o m i s t a C a r l o s Royo Villanova 
( coed i t o r de A N D A L A N ) , en Borla 
R o y o , que h a b l ó de los problemas 
(de d i f í c i l so luc ión ) de l a comarca 
b o r j a n a , c o n a b u n d a n t e s datos y r i -
go r , r e s p o n d e r í a luego a una entre-
v i s t a de P. L a r r a ñ e t a en "Aragón/ 
e x p r é s " sobre l a ex is tenc ia de Ara-
g ó n : " E x i s t e u n pueb lo completa-
m e n t e m u d o que n o sabemos si se 
s ien te a ragonés o n o , porque nunca 
se le h a p r e g u n t a d o y no lo ha di-
c h o " . Sobre l a a b r u m a d o r a capita-
l i d a d de Z a r a g o z a e n Aragón, han 
i n s i s t i d o m u c h o ' y b i e n últimamente 
e n " P u e b l o " L i s a r d o de Felipe y 
G a r c í a de F r u t o s , este ú l t i m o tnsis-
t i e n d o e n que s i qu iere venir la 
F o r d , que v e n g a , pe ro n o a Zarago-
za, A r a g ó n neces i ta m u c h a promo-
c i ó n : l a c a p i t a l o rgan izac ión y arre-
g l o de sus y a d i f í c i l es problemas es-
t r u c t u r a l e s . D e acue rdo e n todo. 
E L " R O M A N C E R O ARAGONES", 
E D I C I O N I N M I N E N T E 
H a c e m u y pocos días tuvimos la 
f o r t u n a de c h a r l a r u n ra to con ese 
g r a n a ragonés que es d o n José Gella 
I t u r r i a g a . L l e v a b a en t re sus manos 
las p r u e b a s ú l t i m a s de l l ibro, a pan-
t o d e apa rece r , sobre el "Roman-
cero a r a g o n é s " . Se t r a t a de una 
e d i c i ó n excepc iona l , con más de 500 
r o m a n c e s , u n a p a r a t o cr í t ico y eru-
d i t o de g r a n r i g o r . Nos ocuparemos 
d e l l i b r o c o m o merece. Y enhorabue-
n a y a , a ! A l m i r a n t e Gel la, buen 
a m i g o de A N D A L A N . 
C I N C O V I L L A S : IMPRESIONANTE 
E X P O S I C I O N E N ANADE 
C o m o h a b í a m o s anunc iado ya, en 
n u e s t r o n ú m e r o 4, con 6 páginas 
m o n o g r á f i c a s ded icadas a las Cinco 
V i l l a s ; l a m u c h a c h a d a de Anade ha 
o r g a n i z a d o u n a expos ic ión fotográ-
f i c a y de ob je tos de a r te de esa re-
g i ó n . A l a esp lénd ida belleza de las 
i m á g e n e s , e l en tus iasmo de ese gru-
p o de " z a g a l e s " que capitanea Mi-
g u e l A n g e l A l b á s , h a y que resaltar 
l a a p o r t a c i ó n de todos los pueblos 
de l a zona , l a a l t u r a de las confe-
r e n c i a s p r o n u n c i a d a s sobre el tema, 
l as ac tuac iones fo l k ló r i cas —Aínsa, 
T a u s t e y A n d o r r a , t res provincias 
h e r m a n a d a s e n u n homena je a uno 
de sus t r o z o s — y l a solemnidad ofi-
c i a l de los ac tos de ape r tu ra y —es-
p e r a m o s — c l a u s u r a , prev is ta para el 
d í a 23. E n h o r a b u e n a , y adelante. 
Nuestra geografía... 
{Viene ^de la pág. 7) 
vecindario con poco trabajo. La 
desamortización ha hecho uiá erial 
de lo que antes era una pequeña 
Arcadia: desaparecieron de pr^' 
to las carrascas que cubrían y |e' 
cundaban aquel peñascoso suelo, 
y apenas s i logran ahora, con m 
sudores y afanes, lo más necesa-
r io para su sustento, cultivando 
pobrísimos campos de centeno, 
el hombre se ha hecho esclavo 
del arado: el arado - esponja des-
menuza la delgada costra vegetâ  
los aguaceros la arrastran al n 
por el cauce de los torrentes; ^ 
área de l a roca calva se ensancm 
a ojos vistos y la zona de culttv 
se va estrechando de día en en • 
Consecuencias, la de siempre, 







«Andalán» comienza aquí la publicación de s u s 
coleccionables sobre Aragón contemporáneo. Al 
presente sucederán otros, en avanzada prepara-
ción, sobre cine, arquitectura y urbanismo, lite-
ratura, artes plásticas, teatro, aspectos socioeco-
nómicos, históricos, etc. 
Un número dedicado a nuestra música contem-
poránea debía llevar, necesariamente, como sím-
bolo, la figura colosal y entrañable de Pilar Ba-
yona. Intérprete genial, maestra de generaciones, 
presente siempre en el centro de grandes mani-
festaciones culturales de España y Europa. Esta-
mos seguros de que cuantos aman la música en-
tre nosotros, s e encontrarán gozosamente repre-
sentados en su biografía, y habrán de sumarse a 
este pequeño homenaje que, apenas sin palabras, 
le rendimos así. 
t £ i grande ^:pbco/ pï ímtto mucntoi 
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Dos claves: 
PILAR BAYONA y la 
Sociedad Filarmónica 
p o r J u a n P é r e z Páramo 
Para hacer un balance de lo que ha sido la actividad 
musical de nuestra Ciudad, he de referirme a dos nom-
bres: el de una artista, Pilar Bayona, y el de una entidad, 
la Sociedad Filarmónica. 
La Sociedad Filarmónica a la que yo he llegado a los 
25 años de su fundación, ha constituido, al igual que sus 
hermanas de otras ciudades españolas, la entidad que 
proporcionó y proporciona la posibilidad de ofrecer a los 
aficionados más exigentes la actuación de las figuras 
mundiales más eminentes, así como también las de ma-
yor prestigio nacional. En la historia de la Filarmónica 
figuran nombres como los de Pilar Bayona, tan ligada 
siempre a la labor de la entidad zaragozana, Enrique 
Granados, Cuarteto Rosé, Ricardo Viñes, Risler, Thibaud, 
Rubinstein, Casals, London Strings Quartet, Wanda Lan-
dowska, Cortot, Eduardo del Pueyo, Horowitz, Casadesus, 
Segòvia, Francescatti, Arrau, Cuarteto Lener, Cassado, 
Teodoro Bailo con diversas combinaciones instrumenta-
les (tríos, cuartetos, quintetos, etc.), Angeles Sirvent, etc. 
No podemos olvidar las visitas anuales de la Orquesta 
Sinfónica de Madrid que dirigida por el maestro Fer-
nández Arbós solía cerrar las temporadas musicales. El 
prestigio de esta Sociedad hacía que estos egregios ar-
tistas volvieran en repetidos años a dar lo mejor de su 
repertorio. Con este espléndido panorama, llegamos al 
año 1936, en el que la guerra civil abre un paréntesis 
en la actividad de la Sociedad Filarmónica y, por tanto, 
en la vida musical de la Ciudad. Sin embargo, en los 
años de la guerra, aunque en muy limitada cantidad, se 
dan conferencias y conciertos con Orquestas que actúan 
con carácter patriótico. Entre las que recuerdo, por su 
carácter pintoresco, una conferencia pronunciada por el 
Rvdo. P. Nemesio Otaño, S. J. sobre «Los toques mili-
tares españoles» y un concierto sinfónico por él dirigido, 
en el que entre las obras interpretadas figuraba el Peer 
Gynt, de cuya ejecución se mostraba muy contento por-
que había dado unos ligeros «retoques» a la partitura 
de Grieg. 
Terminada la guerra, se reanudan los conciertos y la 
Filarmónica, fundada y regida por nombres tan prestigio-
sos como don Paulino Savirón, don Mariano Lafiguera, 
don Fausto Gavín, don Francisco Palá, don Miguel San-
cho Izquierdo, etc., continúa su interrumpida labor, y por 
curiosa circunstancia sus sesiones se transforman en urj 
fiesta de sociedad, a la que alguien con sentido humo' 
rístico denominó «época de los sombreros». El número 
de socios era superior al aforo del Teatro Principaí y 
hasta se precisaba recomendación para ingresar en ella. 
Sin causas aparentes, el núcleo de la Filarmónica em-
pieza a disminuir, aún a pesar de que los conciertos 
mantenían su alta calidad con actuaciones tan brillantes 
como las de la Orquesta de Cámara de Berlín con von 
Benda y la Filarmónica de Berlín con Karl Bòhm y Cíe-
mens Kraus en años sucesivos, sin olvidar, naturalmente, 
las tradicionales visitas de la Sinfónica madrileña y !a 
Municipal de Bilbao, Victoria de los Angeles, Cuarteto 
Lener, etc. 
Desaparecidos don Paulino Savirón y don Mariano Lâ  
figuera, queda al frente don Fausto Gavín, como Presi-
dente de la Sociedad, e intenta, por todos los medios, 
no ser, como él mismo decía, el enterrador de la Filar-
mónica de Zaragoza. Los jóvenes intentan que este nú-
cleo de aficionados no pierda lo conseguido hasta la 
fñcha, y en una Asamblea General, se renueva la Junta 
directiva, eligiéndose para la presidencia al profesor En-
rique Lafiguera, que mantiene así la tradición familiar y 
que sigue en el momento actual rigiendo los destinos 
de la Filarmónica de Zaragoza. 
A Pilar Bayona, la conocí en Madrid en mi época de 
estudiante, presentado por mi gran amigo Alfonso Buñuel. 
Desde el primer momento me di cuenta de su gran 
calidad artística y humana, de su generosidad para con 
sus amigos, a los que nos proporcionó sesiones inolvi' 
dables en el salón de su casa del Paseo de la Indepen-
dencia, y que comprendían toda la historia del piano. 
Pilar, ha estado presente en todos los momentos de 
la vida musical zaragozana. Su gran mérito, que nunca ja 
Ciudad le agradecerá bastante, ha sido su permanencia 
entre nosotros, su vuelta siempre a Zaragoza después 
de sus conciertos por los más diversos países. Esta ac-
t i tud suya, ha dado como resultado la creación de grupos 
de amigos de todas las generaciones, que hemos gi^0 
alrededor de ella y aprendido a escuchar las músicas 
de todas las épocas, desde los primitivos españoles, 
hasta las últimas tendencias. Pilar, caso de artista nato 
totalmente autodidacta, se ha prestado en la medida do 
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sus fuerzas a colaborar con todos los músicos locales 
y en sus diferentes actuaciones ha dado a conocer toda 
la música de cámara y de piano a través de Radio Za-
ragoza. Sería muy inteersante la publicación de un re-
sumen de los programas interpretados —siempre de com-
posición perfecta— desde la inauguración de la Emisora, 
tocando «Noches en los jardines de España», de Falla, 
bajo la dirección del que fue gran músico y pésimo di-
rector don Luis Aula, hasta el momento actual. Es cu-
rioso anotar que esta misma obra ha sido la elegida 
para el reciente homenaje que le fue tributado en !a 
primavera última y que interpretó con Frübeck y la Or-
questa Nacional. 
El sacrificio que Pilar Bayona ha hecho en beneficio 
de la música de su Ciudad, es grande, su camino más 
fácil hubiera sido limitar su repertorio a unas cuantas 
obras, tocándolas por todo el mundo en «torunées» de 
conciertos. 
Recuerdo importante fueron las sesiones dadas en la 
primavera del 36, en el Auditorium de la Residencia de 
estudiantes de Madrid, en las que Alfonso Buñuel —gran 
aglutinante— nos convocaba a escuchar a Pilar. Entre 
ios asistentes Adolfo Salazar, Federico García Lorca, Pe-
pín Bello, Acario Cotapos, Bebe Moría, Pablo Neruda, 
Eduardo Ugarte, Luis Recasens, etc., sentados en semi-
círculo alrededor del Bechstein, Pilar tocaba, y tocaba de 
5 a 10 de la noche sin conocer la fatiga, músicas de 
todas las épocas, muchas desconocidas para los asis-
tentes y, otras, complaciendo nuestras peticiones (Fede-
rico siempre pedía «Almería», de Albéniz, y Adolfo Sa-
lazar, Debussy y Ravel) a lo que Cotapos, compositor 
chileno y pintoresco personaje, decía con su gran acento: 
«Pilar, toque lo que le venga en nuez». Estas sesiones 
motivaron el que Salazar publicase en «El Sol», del que 
era crítico, un artículo encomiando y ensalzando el arte 
de Pilar, 
Esta dedicación de Pilar hacia sus amigos, hizo que 
en un momento dado, los más allegados a ella, intentá-
semos crear una sociedad que se llamaría «Amigos de 
Pilar Bayona», que como única finalidad tendría la de 
dar a conocer la música antigua y moderna, que ella 
estaba dispuesta a tocar totalmente gratis ya que le han 
interesado siempre más la música qué los «cachete». 
Esta primitiva idea derivó hacia la creación de «Sansue-
ña», de efímera vida, en la que Luis García Abrlnes, 
Manuel Derqui y Eduardo Fauquie, organizaron una serie 
de recitales en los que la principal protagonista fue 
Pilar Bayona, en conciertos emocionantes de Bach, Falla, 
Albéniz y Ravel. 
El anecdotario de Pilar sería interminable y las opi-
niones de cuantas personalidades artísticas la han co-
nocido son coincidentes en considerarla como la prime-
ra pianista española. 
En el panorama actual de la música en Zaragoza, no 
podemos olvidar el gran esfuerzo que lleva a cabo una 
Entidad como Juventudes Musicales y la nacida Orquesta 
de Cámara que contribuyen a la difusión musical. 
Gracias a la labor desarrollada por el limo, señor Al-
calde y la Comisión de Cultura del Excmo. Ayuntamiento 
con la creación de las Jornadas Culturales, de éxito 
multitudinario, ha aumentado considerablemente el nú-
mero de zaragozanos aficionados a la música, especial-
mente entre los jóvenes; por ello se hace cada vez más 
necesaria la construcción de un Auditorium que posibili-
te la celebración de los conciertos que la Ciudad, en 
que vivimos, merece. 
«No podemos olvidar las visitas anuales de la Orquesta Sinfónica de Madrid que dirigida por el maestro 
Fernández Arbós solía cerrar las temporadas musicales». En la fotografía, un grupo de melómanos 
zaragozanos poco antes de la guerra civil, en un homenaje al ilustre músico. Puede reconocerse, entre 
otros, el Dr. Pérez Serrano, la hija de don Paulino Savirón, Portolés, Fausto Gavín, Dr. Oliver, Leoncio 
Gracia, Derqui (padre), Dr. Fairén, Dr. Forés, Dr. Aurelio Grasa, Dr. Mantecón. Curiosa relación la 
existente entre medicina y melomanía, cuyo estudio ilustraría seguramente con gran interés un apunte 
sobre la sociedad burguesa de nuestros años 30. 
I 
LA ORQUESTA SINFONICA DE ZARAGOZA 
y otras instituciones desaparecidas 
Heredera en espíritu y arte de 
aquella Orquesta Sinfónica que en 
el decenio del 20 al 30 llenaba la 
satisfacción de los melómanos 
más exigentes de Zaragoza, rena-
ce en 1949 la Orquesta Sinfónica 
en la Zaragoza de la postguerra, 
que ante todo y en primer lugar 
nos habla del espléndido ambien-
te musical en Zaragoza anterior 
al 36, que a los diez años de /er-
minada la contienda civil permitía 
poner en pie esta formidable or-
questa de casi un centenar de pro-
fesores músicos, maestros todos 
en su instrumento, como se pue-
de comprobar por la marcha as-
cendente de dificultad e impor-
tancia del programa de interpre-
taciones ofrecidas en su no muy 
dilatada existencia. 
Fue la figura prócer de don 
Emi l io Laguna Azorín la que im-
pulsó su creación, siendo presiden-
te del Patronato y de la Junta de 
Gobierno de la Orquesta desde su 
fundación hasta su muerte en 
1960. Colaborando estrechamente 
en su importante labor, Eduardo 
Fauquié, tenaz voluntad puesta al 
servicio de tan extraordinaria em-
presa, organizador artístico y en-
tendido músico para sacar todo 
el posible partido a tan formida-
ble empeño, que contó a su vez 
con la valiosa colaboración de 
Casimiro Almazán. E n 1961 ocupa 
con renovado interés el puesto de 
presidente dejado vacante por 
muerte del presidente fundador, 
don José Laborda Navarro, quien 
continuó ta línea ascendente que 
la Orquesta llevaba; y era ya don 
Antonio Beltrán el presidente en 
cuyo mandato lamentablemente 
la Orquesta dejó de actuar. 
Comenzó la Orquesta con un ló-
gico color localista, sirviéndose de 
los directores nativos, e iniciando 
su repertorio con obras de maes-
tros regionales. Asi en esta pri-
mera época hasta llegar a tener 
un maestro estable, fue el maes-
tro Sariñena, natural de Epüa, 
quien desde la dirección de la en-
tonces existente Banda Municipal 
pasa a l atril director de la inci-
piente Orquesta Sinfónica zarago-
zana; junto a él, José Borobia, 
también Jesús Galarza, un vivo re-
cuerdo de aquella antigua orques-
ta zaragozana y del afamado Or-
feón Zaragozano, e Ismae l Gra-i 
nero, vinculado estrechamente a 
Zaragoza por la dirección de la 
Banda de la Academia Militar; to-
dos aragoneses o de raigambre 
aragonesa. Con ellos los primeros 
canee de la mano, pero no por 
ello sin excepcional importancia 
como Pi lar Bayona y Angel Jaría, 
y la anécdota del pequeño Agustín 
Serrano Mata, que crecerá con la 
Orquesta. Nuestros compositores 
se aprestan a ofrecer las obras que 
tan ilusionadamente compusieron 
y que esperaban esta oportunidad. 
Así las Estanpas y los Cuadros 
Poéticos de Aula, preludios, boce-
tos y rapsodias de Borobia, del 
director Sariñena, de Araiz, de 
Pérez Ortiz, etc., no desmerecie-
ron en manera alguna, con la de 
otros españoles Usandizaga, Turi-
na, Rodrigo, etc., y con las qbras 
de los clásicos que dieron empa-
que sonoro a la Orquesta. 
Fue en su segundo año de exis-
tencia, en diciembre del mismo 
1949, cuando dirige su primer con-
cierto el maestro búlgaro Dimitry 
Berberoff, que poco más tarde, a 
la muerte del maestro Sariñena, 
que había alternado la dirección 
con el nuevo maestro, y al que 
se le dedicaría un homenaje pós-
tumo con inclusión de algunas de 
sus obras en mayo del 50, se con-
virtió en director estable de esta 
Orquesta a la que dirige casi inin-
terrumpidamente desde su sesión 
veintidós a la doscientos ochenta 
y una, la penúltima de todas las 
de esta Orquesta, que cerraría 
con la últ ima de tan notable de-
sarrollo artístico sinfónico con la 
dirigida por el norteamericano 
Años 30, en Lausana: Portolés, 
Anthony W. Morss, el 27 de mavo 
de 1962. 
Fueron doce años de un crecien. 
te interés en la programación y 
en la incorporación de más nota-
bles directores e intérpretes. Pero 
fiel a su idea de apoyar la músi-
ca y los músicos aragoneses, tuvo 
especial ' interés la Junta de Go-
bierno de l lamar constantemente 
a músicos directores, composito-
res y concertistas aragoneses que 
figuraron sin demérito junto a 
otros músicos españoles y extran-
jeros. 
Así, junto al director titular, 
ocuparon el pódium José Borobia, 
José Peris, y los maestros Grane-
ro, Raventós, Martínez, y Parejas, 
directores por aquellas fechas de 
las Bandas locales, militares y ci-
viles. Junto con algunos pocos di-
rectores nacionales, la anécdota 
de Pierino Gamba, asombrando 
infantilmente. E n alguna ocasión 
actúa repetidas veces en los años 
51 a 53 el también resucitado Or-
feón Zaragozano, que dirige el 
maestro J . Cortés. 
L o s intérpretes aragoneses en-
contraron cauce amplio a su ev 
presión artística formidablemente 
arropados por la Orquesta: el gui-
tarrista Jorge Sánchez Candial 
con obras de otro aragpnés, J . Váz-
quez, los violinistas Rey, y Jaría, 
los pianistas A. Serrano Mata, Je-
sús Gutiérrez, Teresa Escudero, 
Edmundo Lasheras , Francisco A. 
Baselga, Rafael Lozano, y Juan 
Agüeras, éste interpretando sus 
propios conciertos sinfónicos; can-
tantes como Manuela Latotre, jun-
to a una larga lista de notables 
artistas de todo el piundo, que 
daban categoría a los maestros y 
señalaban él favorable desarrollo 
de esta institución. Para los mo-
mentos importantes, la imprescin-
dible por categoría, P i lar Bayona. 
Y grato de recordar l a presencia 
anual, y en casos aún mayor, de 
L. Querol. 
L o s compositores oriundos pu-
dieron mostrar s u r ica gama de 
expresión desde la sencilla can-
ción, repleta de intencionalidad 
armónica hasta el pomposo con-
cierto sinfónico, para piano y or-
questa, sobre todo. Fueron el 
maestro J . Vázquez, con L. Aula 
y Ramón Salvador, quienes más 
veces nos ofrecieron exquisitas 
obras, de ambientación lírico-po-
pular. Junto a ellos Francisco Ca-
lés, padre e hijo, Pérez Ortiz, Sa-
riñena, Araíz, Tremps, Ramón Bo-
robia, Lu is Antin, Juan A. Agüe-
...ras, t Q r r i 4 ^ á m ^ á s t pudre.« J j jgU 
• 
los Broto, principatmmte Jojx-
aultt, Jo&qufo Zoig, L. Luna, y tal 
lee descollando por su valor sin-
fónico Simón Tapia. Desde dentro 
de la misma Orquesta se muestran 
¡os valores de composición del 
maestro director Berberoff y de 
uno de sus músicos, Benito Si-
món. Nostálgico el recuerdo que 
ofrecen las obras de maestros no 
muy lejanos como Olleta y Azara. 
Sin poder dejar de mencionar la 
labor de A. Peralta en el arreglo 
artístico de obras para la or-
questa. 
Hojear los programas es pasar 
desde la rotundidez sonora de los 
c inco rusos a los norteamericanos 
del fácil y avanzado sinfonismo, 
pero cultivando intensamente los 
clásicos y los impresionistas fron* 
ceses y los avanzados modernos 
germanos. Como cumbre de este 
crescendo constante en supera-
ción la memorable sesión de mayo 
del 56, en que se interpretó la 
Novena. Sinfonía de Beethoven 
con la colaboración del Orfeón 
Pamplonés. E s t e trabajo constan-
te llevó a que la Orquesta pudie-
ra presentar nada menos que más 
de doscientas obras dentro de su 
repertorio al recordar el noveno 
aniversario de su fundación. 
Recordar todo esto ahora, asi 
tan rápidamente, es añorar y de-
sear al mismo tiempo. Vamos te-
niendo una ciudad más grande pe-
ro tal vez no mejor cuando faltan 
en las ideas rectores y en las men-
tes que la construyen este vacío 
de lo que supone esta faltà en la 
vida de los hombres que habitan, 
la gran urbe, pigmeos encerrados 
en estrecha visión. De pasada he-
mos nombrado el Orfeón Zarago-
zano, la Banda Municipal y, ett, 
concreto, la Orquesta Sinfónica.] 
Todo ya desaparecido. ¿Pero aca-





Se fundó en e l a ñ o ,1933, a l f u s i o -
narse la Escuela de M ú s i c a y e l 
Conservatorio Aragonés , s iéndo le 
concedida l a va l idez académica y 
categoría profes ional . S u enseñanza 
ba estado regida p o r los m á s des ta -
cados músicos e i n s t r u m e n t i s t a s a r a -
goneses. Desde su f u n d a c i ó n h a s i -
do dirigido por R a m ó n B o r o b i a Ce-
tina, Andrés A rá i z , M a n u e l Pa l l ás 
y Ricardo M o r e n o D u a r t e . A c t u a l -
mente su p l a n t i l l a se compone d e : 
Pilar Bayona, J u l i e t a B e l , A n g e l J a - , 
ria, Víctor Bueno, M a r i n a Pesci , J e -
sús Gutiérrez y J o a q u í n B r o t o . Los 
estudios propios de este C e n t r o s o n : 
solfeo, piano, v i o l i n , a r m o n í a , f u g a , 
contrapunto, mús ica de c á m a r a y 
composición. No es u n c e n t r o o f i -
cial, a pesar de l a va l idez p ro fes io -
nal de sus t í tu los , s ino p r i v a d o . 
Juventudes 
Musicales 
Mano de 1956. O f i c i a l m e n t e se 
constituye esta nueva soc iedad m u -
sical, conectada c o n l a Organizac ióx i 
Mundial del m i smo n o m b r e . Son sus 
creadores Ignac io Sera l y Asís B a -
s^ga a la cabeza de u n numeroso 
de entusiastas. Ste t r a t a de u n 
noevo efoque, que respond iendo p r e -
cisamente a u n a p a u t a y a es tab lec i -
da nacional e i n t e m a c i o n a l m e n t e , 
waera a la cap i t a l a ragonesa u n 
japujón más, o t r a vez é l i n te rés p o r 
« audición de mús ica c lás ica y e n 
teta oca«ión con l a sav ia de i n t é r v 
Pretes jóvenes, promesas a ú n deseo-
acidas a las que se sabe " a d i v i n a r " , 
«We luego se h a n ido c o n v i r t i e n d o e n 
Srwidea valores. Hace , pues, d iec i -
afioi, que Zaragoza c u e n t a con 
«a injerto j uven i l e n l a a f i c i ó n m u -
rcai; Erto se n o t a . Se h a n o t a d o . 
d f r J Í ^ notando. U n c a m b i o e n l a 
p ·w tón de la m i s m a a f i na les de 
«" sesenta y t ras l a ce lebrac ión de l 
J 2 « o Nac iona l de J u v e n t u d e s 
t f i j i ! * *UTO 003310 escenar io 
¡ " ¡ ¡ * a * » t e Zaragoza, colocó »1 
H a« Sociedad a P e d r o I * -
I 
p e t r a y a l poco t i e m p o pasó a f o r -
m a r p a r t e de ,1a I n s t i t u c i ó n " F e r -
n a n d o e l C a t ó l i c o " como u n a de sus 
ent idades cu l t u ra l es . E l respa ldo de 
u n a e n t i d a d t a n i m p o r t a n t e h a p e r -
m i t i d o , desde entonces, que a lgo t a n 
etéreo, t a n d i f í c i l de m a n t e n e r como 
es u n a soc iedad m u s i c a l , h a y a p r o -
seguido e n a lza. 
Coros y 
corales 
E n e l recuerdo de todos está, e l 
O r f e ó n Za ragozano , de po tenc ia y 
e m p u j e , que d i f í c i l m e n t e l o g r a r e -
suc i t a r p o r b reve t i e m p o e n l a pos t -
gue r ra y que m á s d i f í c i l m e n t e i n -
t e n t a r o n r e v i v i r l a C o r a l P o l i f ó n i -
ca, que v a l og rando u n a cua l i f i ca r 
d a t r a y e c t o r i a a r t í s t i ca h o y b a j o l a 
o a t u t a de s u ú n i c o d i rec to r , José 
Bo rob ia . M á s r e d u c i d a y e n u n a d o -
ble época, y de a m b i e n t a e i ó n d i s t i n -
t a a l a a n t e r i o r m a s a co ra l . L a C o -
r a l P o l i f ó n i c a M i g u e l F l e t a , b a j o 
u n a d i f e renc iada b a t u t a de B o r o b i a , 
M o o r s , Gonzá lez U. , y e l a c t u a l 
R e i n a . 
I n t e n t o s m á s popu la res y c o r d i a -
les l a C o r a l S a n t a Cec i l i a , c o n l a 
enorme i n q u i e t u d de M a r í a J u l i a 
Va ldob inos , y o t ros i n t e n t o s como 
los diversos coros un i ve rs i t a r i os . 
Solistas 
A l a h o r a de h a b l a r de los sol istas 
can tan tes , t e n d r í a m o s que ocupara 
nos de t o d o e l m u n d o de l a m ú s i c a 
t e a t r a l y oper is ta , que p o r su i m -
p o r t a n c i a A N Í D A L A N lo t r a t a r á a 
p a r t e , y en l a que presentaremos a 
todos los va lo res que c o n l a m e j o r 
v o l u n t a d t r a t a r e m o s de n o o lv idar . 
Respecto a los sol istas i n s t r u m e n -
t a l i s t a s , tenemos que seña la r e n p r i -
m e r l uga r l a f o r m i d a b l e escuela de 
p ian is tas de r e p u t a c i ó n u n i v e r s a l 
con l a f i g u r a señera en Z a r a g o z a de 
P i l a r B a y o n a , y a p resen tada , y dos 
f i g u r a s q u e b lasonan de Aragoneses 
e n las más i m p o r t a n t e s salas de 
conc ie r to dé t o d o e l m u n d o : E d u a r -
do d e l P u e y o y L u i s Ga lve , de los 
que r e s u l t o i n ú t i l h a b l a r de el los 
aqu í . E n l a m i s m a l í nea , m á g j ó v e n , 
E d m u n d o Lasheras , p ro fesor f u e r a 
de España. 
Es h e r e n c i a i n m e d i a t a de notables 
maest ros como dos maes t ros S i r ven t , 
T r i n i Cas t i l l o y o t ros . 
Sol istas ac tua les de o t ros i n s t r u -
mentos , e n g u i t a r r a A . A r n a l , a l u m -
n o p red i l ec to de S. Pas to r , y los za -
ragozanos Suelves y Quevedo, con 
constantes ac tuac iones e n t r e noso-
t r o s . 
V io l i n i s tas , herederos y a e n nues -
t r a época de l no tab le Teodoro B a i l o , 
a y u d a n t e u n d ía de l maes t ro Arbós 
en l a Orques ta N a c i o n a l , maes t ro de 
notab les a r t i s tas como J . P o r t a y 
R a f a e l M a r t í n e z , y de los que son 
no tab le sucesores A . J a r í a , Lozano y 
Ro ig , reconocidos en t r e nosotros. 
S i n g u l a r m e n t e destacado p o r su 
ded icac ión a l c lave, y a l a m ú s i c a 
a n t i g u a de ó rgano , S. L. González 
U r i o l , ya conoc ido e n e l m u n d o m u -
s ica l h i spano . 
Compositores 
Salvamos i n i c i a l m e n t e a los maes -
t ros d e l a p a r t a d o de l a m ú s i c a r e l i -
giosa, s i b i e n éstos t o c a r o n con é x i -
to o t ras f o r m a s musicales^ d i s t i n t a s 
a las re l ig iosas, y podemos, destacar 
a los maest ros , ya desaparecidos, 
,R. B o r o b i a , R a m ó n Sa lvador , T o -
más Aragüés y A n g e l M i n g ó t e , éste 
con u n P r e m i o N a c i o n a l , éstos t a m -
b ién desaparecidos. D e m a y o r enve r -
g a d u r a y reconocidos como ta les : 
R u i z Azna r , José Vázquez y a ú n más 
conoc ido Pab lo L u n a . De los a c t u a -
les J . B r o t o , los Calés, padre e h i j o , 
pe ro destacando po r su categor ía i n -
t e r n a c i o n a l José Per is Lacasa, y j u n -
to a él A n t ó n G a r c í a A b r i l . 
f 8 i A u n q u e parezca e x t r a ñ o . A m i r 
f o e m a c h e s s iguen pensando que n i 
l a m ú s i c a , n i e l c ine t i e n e n u n h u e -
co en los estud ios un i ve rs i t a r i os , que 
las obras de A . H a u s e r — u n c lás ico 
y a , f u e r a — t o d a v í a n o h a n s ido i n -
t e g r a d M e n l a U n i v e r s i d a d españo-
l a . H u b o m ú s i c a e n l a U n i v e r s i d a d 
española . E n l a zaragozana. Se supo 
d a r a l a m ú s i c a e l r a n g o c u l t u r a l 
que l e cor responde, e l pape l d i d á c t i -
co exac to , h a c i a l a f o r m a c i ó n de u n a 
sens ib i l i dad estét ica y l a j u s t a c o m -
p r e n s i ó n de l a h i s t o r i a e n su desa-
r r o l l e a r m ó n i c o . L a cosa empezó a q u í 
h a c i a 1953, c u a n d o e l p ro feso r Fede -
r i c o T o r r a l b a estuvo, , de enca rgado 
de l a c á t e d r a de A r t e . Creó entonces 
u n s e m i n a r i o de mús i ca , n a d a m e -
nos que c o n e l n o m b r e de " G a s p a r 
S a u z " , que d u r a r í a h a s t a e l 57 a p r o -
x i m a d a m e n t e y que susc i ta r ía , den» 
t r o de l a m i s m a F a c u l t a d t a l i n t e -
rés que o t r a s cá ted ras o r i e n t a r o n 
t a m b i é n su a c t i v i d a d h a c i a u n a c o m -
p r e n s i ó n d e l h e c h o m u s i c a l : así , p o r 
e j emp lo , los t r a b a j o s de l D r . B e l t r á n 
en t o r n o a l a m ú s i c a p o p u l a r y e l 
f o l k l o r e . Las ac t i v i dades d e l S e m i -
n a r i o p r o m o v i d o y a c t i v a d o p o r T o -
r r a l b a (hoy recensionada® e n u n a 
M e m o r i a p r e s e n t a d p o r n u e s t r a 
L A 
M U S I C A 
E N L A 
U N I V E R S I D A D 
U n i v e r s i d a d a l Congreso sobre este 
t e m a y c o n este t í t u l o e n Sev i l l a , 
p u b l i c a d a e n e l n ú m . 6 de los C u a -
dernos de A c t u a l i d a d a r t í s t i c a de l a 
D i r . G r a l . d e B . A r t e s , M a d r i d , 
1970, p p . 118 a 124) , t u v i e r o n d i v e r -
sos n ive les y o r i en tac iones . D e u n l a -
do las clases n o r m a l e s , u n a vez a l a 
semana , a p r i m e r a h o r a de l a t a r -
de, é n e l A u l a M a g n a de F i l oso f í a . 
D u r a n t e h o r a y m e d i a o dos h o r a s , 
t r a s u n a i n t r o d u c c i ó n d e l p ro feso r 
sobre u n t e m a de H i s t o r i a de l a M ú -
sica, se escuchaba u n t e m a e leg ido 
p o r los a l u m n o s , se d i scu t í a , y f i n a l -
m e n t e se escuchaba u n a o b r a - m o d e -
lo . E n las lecciones e x t r a o r d i n a r i a s , 
unas veces e n l a F a c u l t a d y o t r a s e n 
R a d i o Z a r a g o z a y hasta en ^ 
conc ie r tos , i n te r vend r ían p r S * 
a jenos a l a c á t e d r a y artistas • 
t ados . E l n ú m e r o de alumnos % 
crec ien te , de m u y dist intas prócl? 
c ias d e n t r o y f u e r a de la FacJJ 
l l egó a c o n v e r t i r esta actividad 
a lgo , a u n q u e n o r m a l y sencillo l 
l i t o cas i a n i v e l universitario, L 
m a c i ó n m u s i c a l de l estudiante1 
d io es p r á c t i c a m e n t e nula, como t 
dos sabemos. Luego, aquéllos ni 
t e a m i e n t o s p ioneros fueron se i ! 
p o r S e m i n a r i o s en Histor ia c 
p o r á n e a y p o r l as actividades ue, 
Colegios M a y o r e s . Es casi hoy. j ^ 
t a m b i é n , c o n e l regreso del Dr i 
de r i co T o r r a l b a , ahora como fe 
t o r d e l D e p a r t a m e n t o de Arte 
n u e s t r a U n i v e r s i d a d , nos consta 
aque l p l a n t e a m i e n t o volverá 
v u e l t o a sen ta rse o t ra vez, ^ 
b l e m e n t e , e n las aulas universitaii» 
F i n a l m e n t e u n estudiante de Histi 
r i a , p o r e j e m p l o , podrá entenden 
ba r roco , e l r o m a n t i c i s m o o el in^ 
s i o n i s m o , c o m o fenómenos no aisl 
dos, n o exc lus ivamente literaifa 
p i c tó r i cos , s i n o como épocas, ci 
a r t e t o t a l . L a mús ica , en la Uni 
s í d a d , t i e n e s u lugar, su cá 
O t r a vez. 
H U M O R 
y 
M U S I C A 
• Dos grandes escuelas de la música zaragoza-
n a : E l «Oasis» y «El Plata». E s t a últ ima parece 
tener mayor éxito entre la juventud (militares 
sin graduación, hippies, matrimonios progres, etc.), 
sobre todo por su gran batería, el popular don 
Lu is . 
• Fuentes no muy bien informadas dicen qm 
se ha subastado la batuta de Dimitry Berberofí 
y dieron por ella (un coleccionista húngaro) 11 
reales. 
• Aviso para despistados: Conservatorio no 
significa fábrica de conservas. 
• ¿Saben ustedes que Pepín González Uriol va 
a publicar su autobiografía en tres tomos? 
• Totalmente en serio: el gran ausente del 
humor y de la música zaragozana es, sin duda, 
Lu is García Abrines. Sus amigos reciben de vez 
en cuando sus noticias y genialidades, la última 
de las cuales, su fabulosa narración (también 
autobiográfica) «Mi operación de almorranas». 
• E n cierta localidad aragonesa —de cuyo 
nombre no quiero acordarme— sólo comienzan A 
su hora las "vaquil las": los conciertos depen es-
perar a que éstas finalicen. ¡Olé! 
CHAFATECLAS 
L a O r q u e s t a d e C á m a r a 
" C i u d a d d e Z a r a g o z a i* 
En abr i l de 1969 d io su p r i m e r 
Concierto con e l n o m b r e de O r q u e s -
ta de Cámara de J J . Mus ica les . 
En 1970 obt iene el p r e m i o " J u d i b i l " 
a la mejor i n t e r p r e t a c i ó n m u s i c a l 
del año. P rem io i n s t i t u i d o p o r e l 
Círculo de Be l las A r t e s de L é r i d a . 
En las siguientes t e m p o r a d a s i n t e r -
viene en Fest ivales de E'spaña. D e s -
de abril de este año, y a m p a r a d o p o r 
el Bxcmo. A y u n t a m i e n t o os ten ta l a 
denominación de " O . de C C i u d a d 
de Zaragoza" . E n e l pasado n o v i e m -
bre ha ganado e n e l segundo p r e -
mio con D i p l o m a de H o n o r en e l 
Concurso N a c i o n a l de i n t e r p r e t a c i ó n 
de M ú s i c a de C á m a r a " J o s é M a r í a 
R u e r a " , en G r a n o l l e r s . E n l a a c t u a l 
t e m p o r a d a t i ene p r o g r a m a d o s doce 
conc ier tos que se ce l eb ra rán en A r a -
g ó n y R i o j a . 
E v i d e n t e m e n t e , l a Orques ta de Oái-
m a r a " C i u d a d de Z a r a g o z a " —jún i -
ca ag rpac ión de su categor ía h o y en 
toda l a R e g i ó n — nac ió ya a d u l t a , y 
p o r l o t a n t o n o es de e x t r a ñ a r e l 
ca r i ño susc i tado y, en d e f i n i t i v a , e l 
c a l o r con que se acogen todas sus 
ac tuac iones. L á s t i m a que, a pesar 
de l apoyo m u n i c i p a l , no pueda t e -
n e r esta orquesta ú n m a y o r re l ieve, 
que s i n d u d a le conceder la u n a p e r -
s o n a l i d a d excepc iona l e n t o d a E s -
p a ñ a . Q u i z á u n a de las razones de 
esta l i m i t a c i ó n sea l a f a l t a de u n a 
b a t u t a e n ded icac ión exc lus iva , y » 
^ue , s i n o l v i d a r p o r u n m o m e n t o e l 
e x t r a o r d i n a r i o en tus iasmo y ded i ca -
c ión de los profesores que c o n s t i t u -
y e n esta orques ta y de m o d o espe-
c ia l a A n g e l J a r l a , es tá c l a ro que es 
u n a d i f i c i l í s i m a t a r e a d a r cohes ión 
a c r i t e r i os personales de i n t e r p r e t a -
c ión . Elstamosi seguros de que l a O r -
questa está ab ie r t a a u n d i r e c t o r que 
c u m p l a este come t ido . 
V I 
(Antes y después del Concilio) 
L A M U S I C A 
R E L I 6 I 0 S A 
H o y po r hoy , con e l no tab le v i r a -
j e de l a L i t u r g i a después de l C ó n -
c i l io V a t i c a n o I I h a c i a u n a p a r t i c i -
pac ión más v i v a y sen t ida , n o t e n e -
mos u n a t r a d i c i ó n de l a m ú s i c a r e -
l ig iosa he rede ra de los g randes n o m -
bres y las g randes obras de los O l l e -
t a , A r n a u d a s , Aza ra , Cua r t e ro , A g ü e -
ras , q u e t a n t o s zaragozanos ladmi ra -
r o n y t odav ía a lgunos r e c u e r d a n c o n 
nos ta lg ia . 
He rede ro de aque l esp í r i t u y e l ú l -
t i m o de t a n f o r m i d a b l e escuela, ya 
d e n t r o de la h i s t o r i a c o n t e m p o r á -
nea de la m ú s i c a za ragozana , la f i ^ 
g u r a señera es d o n Grego r i o A r c i -
n iega , maes t ro d e l P i l a r y que r i g i ó 
s i m u l t á n e a m e n t e l a de L a Seo p o r 
muchos años. U h a g r a n capac idad 
imíag ina t iva y de i n s p i r a c i ó n pues ta 
en f u n c i o n a m i e n t o p o r u n a f o r m a -
c i ó n soberb ia e n m ú s i c a que de jó 
p l a s m a d a en m u c h a s de sus obras ; 
pero s i hub ié ramos de p resen ta r u n a 
p a r a p l asmar s u f i g u r a , esta ser ía 
su T e r t i a a cua t ro voces y ó rgano , 
donde se r i n d e t r i b u t o a u n a f o r -
m a i t a l i a n i z a n t e y a e n decadenc ia 
en cuan to a l t r a t a m i e n t o de las r o -
ces sol istas, m u e s t r a su capac idad 
y su enorme c o n o c i m i e n t o d e l conr 
t r a p u n t o e n u n fabu loso O l o r l a a 
cua t ro , c o n u n dob le c a n o n i n d i a -
pen te que h u b i e r a n f i r m a d o los m e -
jores c o n t r a p u n t i s t a s h i s p a n o s . 
C u a n t a s veces se le ve ía e n h o n d a 
conversac ión m u s i c a l c o n B a s t e r o 
B e g u i r i s t a i n o R a m ó n Sa lvador , dos 
f i gu ras señeras musica les de Z a r a -
goza que a é l a c u d í a n constantes 
men te . 
N o se puede d e j a r de m e n c i o n a r 
en es ta h i s t o r i a a l a l abo r de J u -
l io M . G-arcía L l o v e r a e n l a o r g a n i -
zac ión de t a n t a s aud ic iones de ó r -
gano , que f u e q u i e n puso e n m a r e h a 
esa c rec ien te a f i c i ó n a l ó rgano e n l a 
c i u d a d . 
I 
H I S T O R I O G R A F I A M U S I C A L 
Y M U S I C O L O G I A A R A G O N E S A 
l H I S T O R I O G R A F I A M U S I C A L Y 
M U S I C O L O G I A A R A G O N E S A 
P a r a poder escr ib i r l a h i s t o r i a de 
l a m ú s i c a aragonesa, con tamos c o n 
m u y peça b i b l i o g r a f í a y m u y d i s -
persa . Cu r i osamen te t enemos que 
a c u d i r a La tassa , o r i g i n a l y r e f u n -
d i d o e n s u «B ib l i o tecas A n t i g u a y 
N u e v a de escr i tores a ragoneses" p a r a 
t e n e r n o t i c i a , a veces b a s t a n t e c o m -
p l e t a , de músicos aragoneses; o b r a 
q u e parece n o h a b e r t e n i d o e n c u e n -
t a A . L o z a n o e n su poco p r á c t i c a 
" M e m o r i a h i s t ó r i c o - c r í t i c a d e l desa-
r r o l l o que e n Za ragoza h a t e n i d o e l 
a r t e m u s i c a l " (1894); c o m o t a m p o c o 
f u e l o g r a d a l a o b r a de A . A r á i z " H i s -
t o r i a de l a M ú s i c a re l ig iosa e n Es 
p a ñ a " (1942), que se basa p r i n c i p a l -
m e n t e en l o que de Z a r a g o z a y A r a -
g ó n conoce pe rsona lmen te . 
i 
T a m p o c o los l i b ros que t r a t a n de l 
a r t e aragonés p r e s t a n m u c h a a t e n -
c ión a l e l emen to m u s i c a l . U n p a r 
de ca jas de ó rganos p r i m o r o s a m e n -
te t a l l a d a s e n los estudios d e l p r o -
fesor A b a d ; u n es tud io sobre los p o -
l íg ra fos zaragozanos d a n d o c u e n t a 
de l a r i queza o r n a m e n t a l de códices 
musica les de A . S a n V i c e n t e ; y los 
numerosos da tos dispersos m u s i c o l ó -
gícos de L a Sa la Va ldés generosa-
m e n t e a p o r t a e n sus es tud ios c o n -
f o r m e los h a e n c o n t r a d o en los a r -
ch ivos . U n mus icó logo aragonés que 
e n t r e t a n t o s t e m a s tocó los m u s i c a * 
les aragoneses f u e e l p ro feso r A r -
t e r o . \ 
Espo rád i camen te M a r t a S a n t a O l a -
l l a se h a ocupado de los N e b r a ; L ó 
pez Ca lo de l m a e s t r o D iego F o n t a c , 
n a t u r a l de L o a r r e ; y u n poco m á s 
cons is ten temen te e l h i s p a n i s t a f r a n -
cés G u y B o u r l i g u e u x h a seguido l a 
v i d a y o b r a de los músicos a ragone -
ses de l X V I I I como M i g u e l A m b i e l a , 
J o a q u í n L á z a r o , R a m ó n Cué l l a r , 
F ranc i sco J a v i e r G a r c í a " e l Spagno-
l e t t o " , Ped ro A r a n a z , A n t o n i o R i p a . 
e tcé tera . 
M á s consc ien temente h a t r a b a j a -
do H . Ang lés sobre l a ig les ia ce -
s a r a u g u s t a n a m i e n t r a s es tuvo u n i d a 
a l a p r o v i n c i a ec les iást ica t a r r a c o -
nense e n su d e s a r r o l l o l i t ú r g i c o - m u -
s ica l , en sus estudios sobre l a m ú s i -
ca en C a t a l u ñ a h a s t a e l s ig lo X I I I . 
H o y h a b r í a que des tacar l a c o n s t a n -
t e a tenc ión a l a m ú s i c a a ragonesa 
de A n g e l Sagard ía , a t r a v é s de sus 
numerosas con fe renc ias -conc ie r to y 
de sus co laborac iones per iod ís t i cas 
sobre los músicos aragoneses, p r e f e -
r e n t e m e n t e los de este s ig lo y f i n a -
les de l pasado, m u c h o s de los c u a -
les caen b a j o s u recue rdo personal# 
y q u e h a i n i c i a d o l o que p o d r í a ser 
u n a n u e v a B i b l i o t e c a de Mús icos 
Aragoneses c o n l a p u b l i c a c i ó n de 
u n a ser ie de b iog ra f í as de los m i s -
mos e n l a r e v i s t a " Z a r a g o z a " d e l a 
D i p u t a c i ó n P r o v i n c i a l . Y respec to 
de l a m ú s i c a e n Zaragoza e n los s i -
glos X V I y X V I I está a p u n t o d e 
pode r p resen ta rse u n p r i m e r es tud io , 
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abarcando a los po l i f on i s t as , o r g a -
n is tas , o rganeros , ó rganos y d i v e r s i -
d a d de m i n i s t r i l e s de aque l los t i e m -
pos. Se t r a t a de u n t r a b a j o de e n o r -
m e e n v e r g a d u r a rea l i zado p o r P e d r o 
C a l a h o r r a , e l m á s i m p o r t a n t e y a u t o -
r i zado mus icó logo aragonés de l m o -
m e n t o . 
E l i n f a t i gab le A. D u r á n G u d i o l h a 
a p o r t a d o a l a mus i co log ía a r a g o n e -
sa t res acabados t r a b a j o s sobre l a 
m ú s i c a e n Huesca , e n los s ig los de 
l a p o l i f o n í a c lás ica . E i g n o r a m o s se 
h a y a h e c h o t r a b a j o s i m i l a r sobre 
T e r u e l . 
E n estas r á p i d a s n o t a s h a b r á h a -
b ido f o r zosamen te omis iones i n v o l u n -
ta r i as , pero qne e n m a n e r a a l g u n a 
m e j o r a r í a n e l p a n o r a m a que p r e -
sen tamos . 
I I . P U B L I C I A C I G N B S D B M U S I C A 
A R A G O N E S A 
A l o poco p u b l i c a d o sobre y de 
la m ú s i c a aragonesa, le f a l t a l a co -
hes ión de lo p r o g r a m a d o . Y n o c o n -
c re tamos u n poco h a s t a e l s ig lo 
X V I I I que es l o q u e m á s se es tud ia 
a c t u a l m e n t e . 
H a y que d t a r e n p r i m e r l u g a r l a 
esp lénd ida r e p r o d u c c i ó n e n f a c s í m i l 
de l a I n s t r u c c i ó n de m ú s i c a sobre 
l a g u i t a r r a españo la de c a l a n d i n o 
G a s p a r Sanz , p o r l a I n s t i t u c i ó n F e r -
n a n d o e l Ca tó l i co , e n 1952, p r e p a r a -
d a p o r L u i s G a r c í a A b r i n e s . 
D e los p o l i f o n i s t a s ÇSlava p u b l i -
có c u a t r o obras d e M e l c h o r É o b l e -
dof e l m á s n o t a b l e maest ro de ia 
escuela de p o l i f o n í a aragonesa. Del 
m i s m o m a e s t r o S a m u e l Rub io publi. 
có u n m a g n í f i c a t y ¡Ellustiza'im mofa 
te. D e t o d a l a f o r m i d a b l e obra del 
za ragozano P e d r o R u y m o n t e tan sólo 
e l v i l l a n c i c o " M a d r e l a m i Madre" 
h a s i do t r a n s c r i t o e n l a colección de 
J . B ia i , " T r e i n t a canc iones de Lope 
de V e g a pues tas e n mús ica por...» 
e n 1935. P e d r e l l e n 1923 y M!. Que-
r o l m u y r e c i e n t e m e n t e , h a n pubij. 
cado a lgunos de los tonos bnumnos 
de f r a y M a n u e l C o r r e a . Esto podría 
ser cas i t o d o lo pub l i cado . 
E!n r e p r o d u c c i ó n discogràf ica sólo 
conocemos l a e d i c i ó n de u n par de 
M a g n i f i c a t s de R o b l e d o y su mote-
te " H o c • C o r p u s " ; y de Ruymonte 
s u m e n c i o n a d o v i l l a n c i c o "Madre, la 
m i m a d r e " y p o r dos corales disto-
tas . L a s i n e v i t a b l e s omisiones alte-
r a r í a n m u y poco este balance. 
M e j o r sue r t e h a n ten ido los maes-
t r o s de l a escuela aragonesa y za-
r a g o z a n a de ó r g a n o — B r u n a , Xara-
b a , N a s a r r e , y A g u i l e r a de Htere-
d i a , X i m é n e z , S o l a , D u r ó n , Latorre, 
etcétera-—. Das ú l t i m a s bien traW 
j a d a s ed ic iones d e m ú s i c a orgánica 
de s , K a s t n e r í L . S iemens y H, An-
glès, se n u t r e n abundantemente con 
obras de estos mús icos , continuando 
l a i n c i p i e n t e d i v u l g a c i ó n de los mis 
m o s i n i c i a d a p o r P^sdrell, VülsM 
e tcé te ra . , 
E s t e m a y o r c o n o c i m i e n t o de sus 
obras l l e v a cons igo u n a mayor d M 
g a c i ó n d i s c o g r à f i c a de lias mismas, 
Sob re t o d o las d e B r u n a y las de 
A g u i l e r a de H e r e d i a , esparcidas ei 
n u m e r o s o s discos y e n manos de lo 
m e j o r e s o rgan i s t as . Discos e intór 
p re tes que f o r m a r í a n l a rga lista lo 
pos ib le aqu í de d e t a l l a r . 
I I I . O R . G A X E R O S Y ORGANOS 
( E l t e m a d e los constructores 4 
i n s t r u m e n t o s mus ica les queda reáf 
c ido e n esta n o t a a l de los constr» 
to res de órganos u organeros'. Ni 
de los v io le ros y gui tarreros # 
desde a n t i g u o s o n conocidos, ni de 
o t ros i n s t r u m e n t o s de que hubiew 
p o d i d o h a b e r t a l l e r e n Zarafoza, o 
e n o t r a s p r o v i n c i a s ) . 
Son conoc idos o rganeros zar a fa -
nos y aragoneses y a desde el # 
X I V , c u y a ser ie encabeza García Ci-
v e r a , c o n G a r c í a B a y l o , Johaii è 
V e r d ú n y J o h a n X i m e n o Garcéi, éí' 
tos e n e l s ig lo X V ; e n el X V I , des-
de sus comienzos se h a l l a en p l ^ 
l a b o r a r t e s a n a ! y gozando 1* * 
e n o r m e r e p u t a c i ó n , e l moro Mahoa* 
M o f f e r r i z , " e l m o r o de Zarapu ' 
como e ra conoc ido e n Castilla, * 
c u y a c o r t e se a d m i r a b a n de 1« * 
v i ó r g a n o s que f a b r i c a b a el n w " ^ 
r a g o z a n o ; además ios formid»» 
o rgane ros de las f a m i l i a s DE 
D O B A y lo» P ü € H B , » i o i 5« * 
"P|||| 
añaden con u n a d iversa ca rac te r ís -
tica en sus t raba jos , G u ü l a m n e I>B 
IAJPE y 3Via ^ 0 8 ' de vñsen tran-
cé pero emparen tado e n T a r a z o n a 
de donde era vec ino . C o n f o m i e estas 
tres fami l ias se v a n e x t i n g u i e n d o e n 
el siglo X V I I , aparece e l za ragozano 
Jtiscpe Sesma y sus h i j o s Jo rge y 
Francisco, que a l canzan h a s t a l a m i -
tad del X V H I . E n este s ig lo t rabad 
jan ios organeros B a r t o l o m é S á n -
chez y los U S A R R A L D E , pero sobre 
todo Silvestre T h o m á s con u n a sor -
prendente y extensa o b r a a u n f u e r a 
de la región. 
Be la m i s m a f o r m a que e n e l s i -
glo X V I I destacan, f u e r a de l a c i u -
dad, los organeros L O N O A S f de l a 
villa de L u n a , y e n e l X V I B L sobre-
manera por su i m p o r t a n t e ob ra los 
organeros TURULJL ; cuyo o r i g e n se 
halla en Cretas, s i b i e n a f incados 
posteriormente en Ca landa . Y a e n e l 
X IX , Inchaube, pe ro de m a n e r a des-
tacadísima por s u g r a n labo r e n t o -
da España, Pedro Roques y sus h i " 
jos, con ta l l e r en Zaragoza , l l e n a n l a 
última m i t a d y comienzos de l X X , 
finalizando t a n g lo r iosa t r a d i c i ó n 
artesana con e l tope que supuso e l 
año 36 y e l desmonte d e f i n i t i v o d e l 
órgano mayor d e l P i l a r , u n a de las 
mejores obras de Roqués. 
LOS O R G A N O S H O Y . — F i j a -
mos nuestra a tenc ión sobre l a s i t u a -
ción de los órganos e n e l m o m e n t o 
actual. (Nada decimos de l es tud io de 
la tradición técn ica de estos o r g a n e -
ros, estudio a ú n po r h a c e r ) . 
Siempre h a y que c o n t a r c o n los ó r -
ganos del P i l a r y de L a !Seo/ c o n sus 
características p rop ias t a i ; de f in idas , 
que los d is t inguen e n t r e sí, y que d e -
bieran mantenerse e n ese esperado 
definitivo ar reg lo . Los res tan tes ó j v 
ganos en uso e n l a c i udad podr íamos 
decir que son de f a c t u r a mode i n a : 
PP- Carmel i tas, Colegio E l Sa lvador , 
Corazón de M a r í a , Capuch inos , etc. 
De los ant iguos , ex is tentes e n las 
parroquias más t rad i c iona les — M a g -
dalena, San M i g u e l , etc.— lo t i e n e n , 
pero enmudecido. S a n Pab lo a l a 
fuerza por sus obras, y que merec ía 
ser reconstni idoí a l a p a r q u e se 
remoza su fáb r i ca , h o y que se cono-
ce su h is to r ia y los m o m e n t o s más 
importantes de su desa r ro l l o y cons -
trucción. E l de S a n G i l , a n t i q u í s i m o , 
sufre hoy u n desp lazamien to y u n 
remozamlento casi t o t a l , y esperamos 
verlo muy p r o n t o a l a cabeza de los 
órganos zaragozanos. 
Fuera de l a c i u d a d , h a y que des ta -
car el órgano de l a co leg ia l de D a -
roca, espléndidamente res tau rado , a l 
que probablemente se a ñ a d i r á e l de 
su iglesia de S a n M i g u e l . A q u í n o 
podemos menos de seña la r l a s i tua» 
cièn de los órganos de las Iglesias 
en las que h a i n t e r v e n i d o l a D i r e c -
ctón General de A r q u i t e c t u r a o l a 
de Bellas Ar tes p a r a s u r e s t a u r a c i ó n ; 
sus órganos o res is ten impáv idos , en 
Pie mur iendo po r a s f i x i a d e l po l vo 
de las obras — e j e m p l o e l de l a ca te -
dral de Tarazona, t a n pob re p o r 
otra parte en ó rganos— y e l de San 
Pablo; Q son p iadosamente e n t e r r a -
dos sus tubos e n cajones ce losamen-
te guardados, pero que esperan s ine 
die, que otros tubos sonoros a n u n -
cien la resurrección de los órganos 
innertos. Tales/ e l de S a n t a M a r í a 
?lCalatayud' d de Sos de l R e y Ca*. 
tólico, eto. 
T o c a r e l t e m a de los órganos es t o -
car é l t e m a de las lamentac iones . 
M u d o s , depauperados, destrozados, 
se v e n en m u l t i t u d de nuest ros p u e -
blos. Joyas a n t i g u a s como e l de Pas -
t r i z o e l de T o r r e h e r m o s a , más r e -
c ientes c o m o e l de Longares , p o r d a r 
a l g ú n n o m b r e , a b r i r í a n u n a l i s t a i n -
t e r m i n a b l e y l as t ime ra , s i n eufemisi» 
m o a l g u n o . A q u í estas no tas son s i n -
ce ramen te i ncomp le tas . 
Mus i co lóg i camen te es poqu ís imo y 
poco coheren te c u a n t o se h a escr i -
t o sobre nues t ros órganos, Lu i s G a -
l i n d o h a p resen tado unas breves n o -
tas sobre órganos de tubos de l a p r o -
v inc ia de H u e s c a ; y e n dos o t res 
t r a b a j o s hemos v is to menc iones a óru 
ganos y organeros aragoneses, ade -
más de los t r a b a j o s c i tados de D u -
r á n G u d i o l . 
M o n t s e r r a t T o r r e n t presentó i n t e r -
n a c i o n a l m e n t e e l ó rgano de D a r o c a 
c o n obras de l va lenc iano Caban i l les , 
ob ten iendo u n " g r a n d p r i s " f y J -
G a r c í a L loverás y J . B r o t o h a n g r a -
bado e n e l de L a Seo m o s t r a n d o las 
caracter istc iasi d e l m i s m o . 
E l t r a b a j o a p r o g r a m a r y a r e a l i -
zar , p a r a sa l va r y r e c o n s t r u i r los óru 
ganos ex is tentes escapa t o t a l m e n t e 
a las presentes no tas , p o r su enver -
g a d u r a y ap rem ios idad . 
I V . A G E N D A 1VCUSICOLOGÏCA 
L o s estud ios p o r hacer , entrfe t o -
dos los t emas de l a mus ico log ía a r a -
gonesa que p u d i e r a n presentarse , 
c reemos que ser ían , en c u a n t o a los 
siglos X I V y X V , es tud ia r l a c a p i l l a 
de m ú s i c a r e a l de l a c a p i l l a de S a n 
M a r t í n e n l a A l j a f e r i a , y l a de los 
arzobispos de Zaragoza pe r tenec ien -
tes a la Casa R e a l . E n e l X V I p res -
t a r a t e n c i ó n m á x i m a a los maes -
t ros T a l a m a n t e s , o r i g i n a r i o s p r o b a -
b lemen te del l uga r d e l m i s m o n o m -
bre; a Miguel M o n e n t e , de Er la } p o -
liíonista 4e la Capilla Real; a Melr 
ohor Rob ledo , l a f i g u r a m á s des ta -
cada de nues t ro s ig lo de l a p o l i f o -
n í a en A r a g ó n ; y a los zaragozanos 
Ped ro R ü y m o n t e — u n g r a n descono-
c i do— y a Sebas t i án A g u i l e r a de 
H e r e d i a . D e esta épora t a m b i é n i n -
teresantes* C r i s tóba l Ctortési F r a n -
cisco de Si los, y J o a n P u j o l / d e l que 
Ang iés i n i c i ó s u opera o m n i a . D e l 
ba r roco m u s i c a l , des tacan f r a y M a -
n u e l Co r rea , D iego Pon tao j éste de 
L o a r r e , B u l a Saman iego , los Casseda 
y o t ros m u y la rgo a q u í d e m e n c i o -
nar los , i 
P o r hace r queda u n estud io ser io 
de los maes t ros y mús icos a r a g o n e -
ses en esa cada vez m á s desa r ro l l a -
da y destacada v e r t i e n t e de l a m ú -
sica p r o f a n a , n a c i d a de las a n t e r i o -
res f o r m a s musica les re l ig iosas. 
E n c u a n t o a pub l icac iones ser ia 
u rgen te l a p resen tac ión de l a opera 
o m n i a de Rob ledo , de R ü y m o n t e y 
de A g u i l e r a ; y l a ed i c ión d e f i n i t i m 
de l a obra de ó rgano de nues t ras es-
cuelas organís t icas. 
"i u n a an to log ía e n grabac iones 
fonog rá f i cas de las me jo res obras 
de po l i f on l s tas y o rgan is tas q u e les 
d e n a conocer . Es n u e s t r a labor . E n 
o t ras regiones t i e n e n sus mús icos. 
Nosot ros éstos. 
F O L K L O R E 
N o podemos menos de m e n c i o n a r 
c u a n t o se h a pub l i cado de l a p a r t e 
m u s i c a l de n u e s t r o f o l k l o re , además 
de los estudios que sobre e l m i s m o 
se h a n hecho e n congresos ce lebra* 
dos e n l a c i u d a d , y en recientes p u -
b l icac iones sobre l a J o t a . A r n a u d a s 
pub l i có u n esp lénd ido canc ionero de 
l a p r o v i n c i a de T e r u e l ; s iguió e n es-
t a labor con éx i t o . A . M i n g ó t e , con 
e l de Z a r a g o z a ; y rec ien temen te D e 
M u r h a pub l i cado e l de Huesca, a l 
que h a c o n t r i b u i d o G . Garcés con 
u n no tab le t r a b a j o que merec ió u n 
p r e m i o y que está e n vías d e p u b l i -
oaçión* 
I 
L A M U S I C A , A J A d e A H O R R O S Y M O N T E D E P I E D A D D E 
ZARAGOZA, ARAGON Y RIOJA 
O T R O A S P E C T O d e s u O B R A C U L T U R A L 
El pasado día 2 de diciembre 
dieron comienzo, con una extraor-
dinaria actuación de Segundo 
Pastor, un conjunto de cinco con-
ciertos que en total han sido pro-
gramados por la Ca ja de Ahorros 
de Zaragoza, Aragón y Rioja. Se -
gundo Pastor, Santiago Rebena-
que, Lola Aguado y Angel Píñero, 
y Los Juglares, han recorrido en 
estos días diversas localidades 
en las que la Ca ja de Ahorros 
presta s u s serv ic ios: Zaragoza, 
Huesca , Teruel , Guadalajara y C a -
lahorra, s e han visto beneficiadas 
con es tas actuaciones, gracias al 
interés de esta Institución en ha-
cer lo posible para que la cultu-
ra llegue a todos los lugares. 
En el aspecto musical , la Ca ja 
concede también su apoyo espe-
cial a la Orquesta de Cámara 
«Ciudad de Zaragoza», que cada 
día va consiguiendo nuevos triun-
fos. Ultimamente han actuado en 
Tarazona, E jea de los Cabal leros, 
C a s p e , Alcañiz... En todas estas 
ciudades, el público abarrotó las 
iglesias o s a l a s en que tenía lu-
gar la manifestación. De pueblos 
y localidades cercanas s e despla-
zaban una gran cantidad de aficio-
nados a la música para escuchar 
el acontecimiento que para ellos 
suponía una actuación de esta ca-
tegoría, que pocas veces tienen 
ocasión de disfrutar en su propia 
c a s a . 
Igualmente s o n patrocinadas ai* 
ÍO 
gimas actuaciones del Orfeón Ja-
cetano, se prevé apoyar a la Co-
ral Oscense, s e han concedido 
becas de estudios, etc. Toda una 
actuación en favor de la cultura 
musical cuya única finalidad e s 
que llegue a todos, y no sola-
mente a sus cl ientes. Cualquier 
aficionado puede acudir a los con-
ciertos y manifestaciones cultura-
les de la Caja. En la entrada a es-
tos actos no s e exige nada, ni di-
nero, ni clase social , ni prepara-
ción cultural previa... únicamente 
buena disposición y mucha afi-
ción, desde el universitario de la 
capital hasta el agricultor que tan 
potas veces tiene ocasión de 
acercarse a la cultura. 
El arte enriquece el espíritu, y 
muy especialmente la música. 
Esta preocupación de la Caja s e 
basa precisamente en un interés 
especial por enriquecer el espí-
ritu y el sentido artístico de las 
gentes, por aumentar el nivel cul-
tural y de esta manera conseguir 
la felicidad de los demás, porque 
e s el conocimiento profundo de 
las cosas , el cultivo de! sentimien-
to artístico, lo que hace posible 
un máximo aprovechamiento de la 
Naturaleza, de la belleza, de lo 
positivo, y conseguir de esta ma-
nera una mayor felicidad. 
Todavía queda una actuación. El 
próximo día 21, en la Iglesia da 
San Car los, la Orquesta de Cáma-
ra «Ciudad de Zaragoza», pondrá 
fin en Zaragoza a esta primera fa-
s e de conciertos de la Ca ja en la 
presente temporada. Están todos 
invitados. 
M A N U E L DERQUI 
Música, cine y literatura, tres artes en e 
tiempo que no se pueden separar" 
Entrevista: Eloy Fernández Clemente 
Resumo aquí, lo mejor que puedo, una entre-
vista de unas catorce horas, con Manuel Derqui 
Martas, soltero, algo mayor de edad (aproxima-
damente de la generación de Miguel Lahordeta), 
de primera profesión hombre cabal y cordialísi-
mo —tanto que el miocardio lo anda mareando 
bastante—, de segunda grandísimo aficionado y 
conocedor de la música, y luego un eficaz, senci-
llo, humanista industrial zaragozano. La entrevis-
ta no fue toda seguida, claro; por medio pasaron 
algunas cosas e interrupciones, dos cenas —una 
informal, con galletas y chocolate, pasteles y cer-
veza; otra más formal , y con compañía grata y 
dicharachera—. La delicada salud de Derqui aca-
so se haya resentido de tan tremenda "pa l iza" ; 
pero, se también, porque le he visto bril lar los 
ojos, con qué ilusión me habla de todo ese mun-
do de la música zaragozana que ha vivido desde 
muy pequeño, ya por tradición. Aragonés nacido 
en La Habana, en España a los pocos meses (Gra-
nada, Tetuán y Zaragoza), luego estudiante en 
Francia, bachiller otra vez en España hasta el U, 
ingresa en h Escuela Naval Mi l i ta r el 42, y m 
larga enfermedad cambia su vida. Desde hace n 
cuarto de siglo trabaja en una gran fabrm de 
cementos. Escritor temprano y variado: libretos 
de ópera, novelas jídiovernescas y policiacas, poe-
mas a lo Tagore, cuentos* Pionero en los años 
cincuenta de dos de las más hermosas emprem 
cidturales de la f r í a y provinciana Zaragoza: 
"Sansueña", sección de música de cámara de k 
f i larmónica (1950-54) junto con García Abrims, 
Gavín, Duplá, Fauquié y otros; y "Ansí", um 
importante revista cultural, que llevan de J952 
al 54 con J . M . Agu i r re , M . Labordeta, S. Lagu-
nas, A . Lamana y J . B. Uriel . Colaborador en 
muchas publicaciones, rechazado otras muchas ve-
ces, copiado sin citarle, f inalista dos veces del 
Nadal, a punto de publicar una obra muy impor-
tante, "Meter ra" , escrita antes de los "boomf 
y extraordinariamente clarificadora de muchas 
cosas. Olvidaré los varios escenarios y hablamos, 
En la posguerra la música no [uva una si-
tuación especial. Sencillamente, como el res-
ta: desierto. Luego, salvo los conciertos de la 
Filarmónica, sólo teníamos dos soluciones: los 
¡discos y Pilar Bayona 
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—¡Manolo, generacionalmen-
te apareces situado como uno dé 
los miembros más activos de los 
primeros hombres que "no hicie-
ron la guerra". E n cambio, a 
menudo te veo vinculado, ahora, 
a grupos más jóvenes, por e jem-
plo los Pérez Gállego, Joaquín 
Áranda, etc. 
— E s que soy un intermedio 
entre sus mayores y ellos. Viví y 
aprendí mucho cerca de perso-
nas como José Mar ía García Gi l , 
Eduardo Fauquíé, Jul ián Gal le -
go, Paco Aínsa, Torralba.. . 
T ' Y ¿te puedes clasi f icar l ite-
rariamente? 
—4No es fácil. E l escritor no es 
tá nunca segura. Concretamente, 
con esta novela, "Meterra", que 
va a publicar Planeta, el día que 
salga saldré del Purgatorio. E s -
tá escrita en una l ínea de "nue-
va narrat iva" de lá que ahora 
andan descubriendo... de 1955 a 
1963. No te asombres. Luego he 
seguido escribiendo, aunque no 
editar quema u n poco las ilusio-
nes. España... es u n país tan 
meteorizado. Y o sOy un agnós-
tico irritado. Hace poco he he-
cho testamento: prohibo publi-
car cosas de antes de los años 
cincuenta no revisadas por mí. 
"Meterra" mismo, es l a evolu-
ción de u n a ^creencia, de una 
crisis típicamente española de 
los 50. Evolución. Sí. Apartarse 
de golpe es como sacarse todas 
las muelas de vez s in anestesia. 
— . ( D e r q u i m e sitúa l u e g o e n l a 
g r a n y p e q u e ñ a h i s t o r i a d e l a 
m ú s i c a z a r a g o z a n a . G r a c i a s a 
e l l o s e r á p o s i b l e p l a n i f i c a r y 
c o o r d i n a r l u e g o e s t e n ú m e r o . M e 
o f r e c e s u p r i m o r o s o á l b u m d e 
f o t o s , p r o g r a m a s de los c o n -
c i e r t o s d e " S a n s u e ñ a " , c a r t a s , 
p i s t a s p a r a l o c a l i z a r d a t o s y 
p e r s o n a s . A n e c d o t a r i o r i q u í s i m o 
d e l q u e só lo u n a p a r t e s a l d r á 
i m p r e s a . ) 
—...Pero sí, tienes razón: en 
el fondo, en el centro de m i v i -
de está la música, aunque siem-
pre h a y a intentado darle un 
sentido unitario, conectar este 
gran fenómeno cultural con el 
resto de las manifestaciones 
humanas. He respirado en la 
preguerra el extraordinario 
ambiente de la gran institución 
que! fue y es l a Filarmónica 
(nunca se dirá bastante sobre 
el la) , y una serie de tertulias 
de la burguesía zaragozana, de 
tipo decimonónico, que apoya-
ba todo lo relacionado con la 
música: Savirón, L a Figuera, 
Pérez Serrano (el cirujano, el 
padre) , los Sirvent... He escu-
chado cientos de veces a nues-
tra Pilar. Sí, la Fi larmónica era 
elit ista; en cuanto a las per-
sonas que la hacían, no: se 
trataba de viejos románticos. 
Mi padre, que era un gran af i -
cionado y, entre otros defectos 
un tanto cabezón, se refugió en 
los discos. Tenía entonces qui-
zá la mejor discoteca de aquí, 
acaso en rival idad con la 
de Lorenzo Pardo. Mis padres 
iban en los años veintitantos a 
los festivales wagnerianes. (Me 
enseña postales maravil losas, 
en varios colores, de esos via^ 
jes. Me habla de aquella socie-
dad y de su padre cón u n sen-
timiento indefinible, que acaso 
E n ta foto: Dermi , Luis y Leonardo Buñuél y Joaquín Aranda 
En el centro de mi vida está la música, aun-
que siempre haya intentado darle un sentido 
unitario, conectar ese gran fenómeno cultural 
con el resto de las manifestaciones humanas. 
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"Sansueña" uno de los recuerdos más 
importantes de los años 50. Una historia 
demasiado hermosa. 
sólo Visconti pudiera contar. Y 
uno no es Visconti, evidente-
mente. Pero ¡es tan importan 
te aquí, en esta entrevista, e n -
contrar las "claves" de toda 
esta tradición, los porqués y los 
por qué no...!) 
—Vemos en una de las fotos 
(que aparecerá en el artículo 
sobre la Sinfónica, con cierta 
surrealista paradoja) , al gran 
aficionado Portolés, al padre 
de Derqui y, entre ambos, a 
Fausto Gav in . Son los años 
trei l i tá, en Lausanía. U n a de 
aquellas "excursiones mus ica -
les"... Hablemos de Gavín, 
— E l crítico del "Heraldo" es 
el mejor crítico musical que h a 
habido aquí en todo este t iem-
po. Además de entender de ver-
dad, escribía muy bien,' r a r a 
capacidad en u n crítico. Hizo 
"atarse las botas a muchos i n -
térpretes". Y , no quiso sal i r 
nunca de aquí. 
— l u e g o , la guerra... 
—Sí. Esto quedó desierto. 
—¿Conflicto político? 
...No. No digo que no lo h u -
biera. Pero en música no se 
trató de situación especial. 
Sencil lamente, como el resto: 
desierto. L a afición había que-
dado reducida a las tertul ias 
en casas, de muchos de los c i -
tados y otros. Había pocos d is -
cos (aquellos grandes y pesa-
dos) y eran muy escasas las 
^ buenas colecciones. Me consta 
que era excepcional la discote-
ca del Dr . M a r í n Corralé —e l 
padre de M a r í n Gorriz—<, perso-
naje imprescindible para aque-
l la época. L a Fi larmónica se 
quedó s in dinero. Tuvieron que 
vender has ta el piano (el que 
luego tendría Radio Zaragoza, 
No sé mucho de aquellos años, 
de l a reanudación de act iv ida-
des, porque el año 39 marché a 
estudiar a Madrid. Venía, eso 
sí, en vacaciones y había algu-
nos conciertos. Luego, la Filar-
mónica volvió a crecer hasta 
ser imposible hacerse socio: no 
había plazas suficientes. Era 
esa época dorada, a m i regre-
so de Madrid, conecté, algo re-
trasado, con los que he citado 
y tantos otros, u n a excepcional 
pandi l la de melómanos: García 
G i l , Torra lba , los Pérez Páramo, 
A z n a r Lacar te , Alfonso Buñuel, 
Pup lá , Fa i rén , Fauquié, Paco 
Aínsa, Ju l ián Gallego... y sobre 
todos el genial , insustituible, 
loco espléndido y musiloólogo 
S A N S U E Ñ A 
SECCION D E MUSICA D E CAMARA Y MODEEITA 
D E L A SOCIEDAD FILARMONICA 
D E ZARAGOZA 
LÀ MUSICA DE PIANO 
' D E 
MANUEL MARÍA DE FALLA y MATHEU 
1 8 7 6 - 1 9 4 6 
Dije: «No habrá quien alcance!, 
y abatime tanto, tanto, 
que iui tan alto, tan alto, 
que le di a la caza alcance. 
Son Judn de l a Cruz. 
Pianista: PILAR BAYONA 
Viernes, 2 ;de junio de 1950 
A las siete y media de la tarde S E S I O N I 
Salón de actos de la Caja General de Ahorros y Monte 
de Piedad de Zaragoza. Don Jaime I, número 18, bajo 
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* i nc re íb le , L u i s G a r c í a A b r i n e s . 
A ra íz d e m i a m i s t a d c o n t o -
dos e l los , e m p e c é a v e r y o í r a 
p i l a r B a y o n a , u n p o c o n u e s t r a 
m a d r i n a d e " g u e r r a m u s i c a l " , 
m a e s t r a de t o d o s , i n c a n s a b l e . 
—-Así, ¿los m e d i o s de acceso a 
la m ú s i c a ? 
— ¡ M i r a : a n t e s , l a m ú s i c a d e 
cafe, l as o r q u e s t i n a s ( ¡ e l " A l a s -
k a " ! )> d© a l g ú n m o d o i n t e n t a -
ban p o p u l a r i z a r u n a a f i c i ó n i n -
n a t a . T o d o eso i b a d e s a p a r e c i e n -
do. Y , s a l v o l os escasos c o n c i e r -
tos que l a F i l a r m ó n i c a p o d í a 
p e r m i t i r s e , só lo h a b í a e n Z a r a -
goza dos s o l u c i o n e s : l o s d i scos , 
y P i l a r B a y o n a . L o s d iscos se e d i -
t a b a n poco y m a l . P i l a r , e n c a m -
bio, se r e e d i t a b a t o d o s los d ías , 
i n t e r p r e t a b a c o n o s i n p a r t i t u -
ras las cosas m á s d i f í c i l e s . L a 
gente n o sabe l o q u e s i g n i f i c a 
P i la r , y es u n a t r a g e d i a g r o t e s -
ca c ó m o se l a h a i g n o r a d o . P i -
lar, a l p i a n o , t o c a b a u n a s o n a t a 
de B e e t h o v e n , l o q u e f u e r a , d e 
m e m o r i a . L e í a a p r i m e r a v i s t a , 
s in ensayar . Y eso n o l o h a c e n 
n i los s u p e r p i a n i s t a s . E r a a u d a z , 
y ten ía y t i e n e u n a s c o n d i c i o n e s 
que s i l o c u e n t a s t e d i c e n q u e 
es m e n t i r a , q u e eso es i m p o s i b l e . 
Y ¡ h a f o r m a d o a t a n t a g e n t e ! 
M i r a ; s e a m o s c l a r o s : l a m i t a d 
d e l o po©o q u e sabe F e r n á n d e z 
C i d , l o a p r e n d i ó de ella!, p o r 
e j e m p l o . F u e l a q u e n o s d i o a 
c o n o c e r t o d o e l i m p r e s i o n i s m o 
f r a n c é s , y n o s ó l o a q u í : e n E s 7 
p a ñ a . 
—¿Qué significó para ti, para 
tu generación, la música? 
— E r a l a ú n i c a l i b e r a c i ó n e n 
Z a r a g o z a . O e l c i n e : y c o n f r e -
c u e n c i a e r a n los m i s m o s , e n e l 
c i n e c l u b , y e n l a F i l a r m ó n i c a . 
E s t á b a m o s a y u n o s d e i n f o r m a -
ción. Yndurá in era de los pocos 
que nos hablaba de cosas más 
allá de nuestras mediocridades. 
Hay que recordar también —es 
justicia—, aquella época hermo-
sísima, dej "Amanecer*', en que 
escribíamos Miguel Labordeta, 
Felipe Bernardos y yo, entre 
otros. Y todo gracias a la gene-
rosidad de un Dámaso Santos y 
un ViUalgordo. Hay que decirlo. 
— 1 (Hablamos de docenas de 
temas que luego irán en otras 
páginas desplegados. Me orienta 
hacia personas y cuestiones. Me 
habla con nostalgia de la " S e -
mana musical" de los cursos de 
verano de J a c a (foto en otro lu-
gar), con Pilar como concertista 
principal, Federico Sopeñfi de 
animador incondicional y ' otra 
vez el grupo: Gavín, Fauquié, 
Pilar Aranda, V. Gómez Aranda, 
Ja r ia , y la h i j a de Pala , Lola , 
la mujer de Emi l iano Aguado. 
No sé bien por qué, se nos cruza 
el tema de loe pueblos con sus 
viejas bandas desaparecidas, las 
bandas municipales de Zarago-
za, la de la Academia General 
Militar, las limitaciones en el 
resto de las ciudades de Ara -
gón...). Pero pasamos a una i n -
formación de primera mano so-
bre uno de los intentos más im-
Ei Delegado del 
Consejo Internacional de la Música 
U N E S C O Ruaya(Santa Faz) 




esa en el 
continuaré 
Mijfiueriáo amigo: 
El jueves,dia 30,y salvo impreTisto,llegaré a 
rápido de Barcelona,y me detendré basta el dia siguiente en que 
é n i viaje a Madrid también en el tren de dia.. 
Quisiera hablar con V. y con Abrines a quien le 
ruego que le anuncie mi llegada.No le -escribo directemante a él porque 
lo hice recientemente y no recibi contestación.Ignoro,pues,si està ausen-, 
te o si ha cambiado de domicilio. 
Le he escrito también a Pilar a l a qine le llevo 
un ejemplar de mi Sonata del Sur que acaba de publicarse.Le digo a Pilar 
que avise al Hotel,donde estuve la illtima.vez con mi hija,para que me re-
serven habitación con baAo.Pero como no sé si Pilar està en Zaragoza,ten-
ga la bondad, de avisar V. mismo al Hotel en el caso de que,en efecto,Pilar' 
estu-viera ausente .Gracias y perdán por l a molestia. 
"On abrazo de su buen amigo 
ê a f2¿. Í-SL<-**. 
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En los conciertos organizados por "Sansuena#/ tuvimos además de Falla, 
Bach, la escuela francesa (piano y violin), el "homenaje a Chapín'' y el 
siguiente d Espia, la música de clavicémbalo en la Escuela italiana 
del XV I I I , Ravel (que por cierto había estado en Zaragoza poco antes 
de morir, me cuenta Derquí), Revisión del Piano moderno, Flavigny, 
arpa por L Charpentíer, los cuartetos de Beethoven, la música ameri-
cana para violin, Álbéniz... 
w m m mm : : 
El escritor no está nunca seguro: prohibo en 
mi testamento publicar cosas de antes de los 
años 50, no revisadas por mí. 
Derqui en h torre de los Buñuel (J'ViUa María") 
en Calanda, junto a Max Auh y Leonardo Buñuel con 
sws esposas y, a la izquierda, Cuchicha, hija del úl-
timo y esposa de Joaquín Aranda, 
portantes de toda esta historia 
que pretendemos hacer, aunque 
Bea con prisas: "Sansueña". 
--Nació como Sección de M ú -
sica de Cámara y Moderna de 
la Filarmónica. Sus cuatro años 
de difícil pero espléndida exis-
tencia, son uno de los recuerdos 
más importantes de cuantos h a n 
tivido aquello. He de volver a 
decir cosas de Luisito García 
Abrlnes, nuestro gran ausente 
(en Estados Unidos, desde hace 
ya bastante tiempo). Tenía una 
capacidad increíble para relacio-
narse y traer grupos y obras 
que, si se cuenta ahora, apenas 
puede creerse. Guando, por pr i -
mera1 vez después de l a guerra, 
vino la Orquesta "Oolonne", de 
París, a la Filarmónica, F , Gavín 
eíiseñd al director la colección 
de programas de "Sansueña" y 
se quedó asustado: había auda-
cias que ni en París... Gavín era 
el presidente, yo vicepresidente, 
y el alma de todo G . Abrines, 
que era secretario, a la vez, de 
ambas instituciones, F i larmóni-
ca y Sansueña. Cuando se c r i -
ticaba aún la vuelta a B a c h , o 
no gustaba Olivier Messiaen, por 
ejemplo, allí sabíamos lo que eso 
significaba. Hacíamos programas 
numerados (la colección comple-
ta que Derqui me presta —con-
fianza que no sé pagar— va n u -
merada con el 2: reproducimos 
la portada del primero, con el 
característico dibujo que Aznar 
Lacarte hizo con base en el " jar-
din de las delicias" del Bosco). 
Hubo en total 19 conciertos, con 
frecuencia con Pilar. Los progra-
mas, al principio, eran autént i -
cos folletos ilustrados, con una 
densidad informativa y crítica 
inconcebible. Hasta que desapa-
rece la mano de G . Abrines ("le 
mataba su excesivo entusiasmo 
por todo lo que admiraba"). 
Además de Fa l la , B a c h , l a es-
cuela francesa (piano y viol in) , 
el "homenaje a Chopin" y el s i -
guiente a Esplá, la música de 
clavicémbalo en la escuela i ta-
l iana del X V I I I , Ravel (que por 
cierto había estado en Zaragoza 
poco antes de morir, me cuenta 
Derqui), Revisión del Piano mo-
derno, Flavigny, arpa por L . 
Charpentier, los cuartetos de 
Beethoven, la música americana 
para violin, Albéniz... 
Traj imos a Oscar Esplá recién 
regresado de l a guerra. Estrenó 
aquí (Pi lar Bayona, claro) su 
"Sonata española; para piano", 
hecha para la Unesco en me-
moria de Chopin, y dio una con-
ferencia. Nos mandaban obras 
dedicadas, permisos de autores 
que no querían entonces que se 
dieran cosas suyas aquí... Gracias 
a nuestra amistad con su herma-
nó Germán, pudimos dar por 
primera vez en España, l a obra 
completa de Fa l la , incluida la 
Habanera^. Es . . . , y a ves, una his-
toria demasiado hermosa. 
—¿Demasiado triste, recordar-
la? 
—No. Aquello eran heroicida-
des, que acaso sólo lo parezcan 
si se les pone perspectiva histó-
rica. Hoy la afición a la música 
es mucho mayor. Hay discos ase-
quibles y perfectos, casettes, la 
gente viaja mucho. Y nuestras 
entidades, sin todos les socios 
que desearíamos n i toda l a act i -
vidad a esperar, viven. 
— Y tú , Manolo. Densa, emo-
cionada, afectuosamente, G r a -
cias. 
E L O Y F E R N A N D E Z 
Mi novela ''Meterrcr, que va a publicar Pla-




M U S I C A y PALABRA 
Radio Zaragoza, la 
emisora decana de 
Aragón , ocupa un 
papel destacado en 
la difusión y promo-
ción musical de la 
región. Su historia, 
coincide con la que 
se estudia aquí. 
Música y Palabra. El binomio a 
que debe responder el quehacer de 
la radio. Música y Palabra: La últi-
ma, referida esencialmente al con-
cepto de Información. Será más 
exacto así decir que la radio es para 
entretener ê  informar. 
Lo han entendido así desde el co-
mienzo las emisoras del mundo en-
tero. Si NJIO responden por completo 
a ese fin esencial, es porque abun-
dan imponderábles que lo impiden. 
Siempre contra la voluntad de quie-
nes están encargados de aquella 
misión. 
Radio Zaragoza, por el momento 
especialísimo en que nació, hubo de 
ser «informativa» antes que otra 
cosa. Y nacieron desde el primer 
instante espacios en lengua france-
sa, italiana e inglesa para sumarse 
a nuestro castellano. Pero se tuvo 
conciencia también de aquella labor 
de conjugar Música y Palabra. Po-
demos asegurar que lo hizo con se-
riedad y con la altura que le fue 
posible. 
Inició su vida sin contentarse con 
sólo la discoteca de que ya dispo-
nía —importante, por cierto—. Tuvo 
empeño en crear Música interpreta-
da en sus propios Estudios, y se 
ocupó de dar vida a una orquesta 
integrada por los mejores profeso-
res de nuestra ciudad. A su frente, 
la figura prestigiosa de don Luis 
Aula, profesor del Conservatorio, di-
rector de renombre, musicógrafo y 
compositor de obras incluidas en el 
repertorio de las orquestas de Ar-
bós y Pérez Casas, en Madrid; las 
Sinfónicas de Barcelona y Bilbao, 
amén de que otras suyas, vocales, 
las interpretaran los orfeones de 
San Sebastián, Bilbao y Pamplona y, 
naturalmente, el de Zaragoza, que 
él había fundado y dirigido, como 
hiciera ambas cosas con la Orques-
ta Sinfónica zaragozana, ya enton-
ces desaparecida. Subdirector y pri-
mer violin fue el maestro José Ca 
lavia Gi l . 
Un conjunto orquestal que ofrecía 
frecuentísimos conciertos con mu) 
variados programas. Junto a él, la 
Emisora se encargó también de 
crear otro de Cámara, del que fe 
marón parte nada menos que nues 
tra genial Pilar Bayona, con los taift 
bién destacadísimos solistas Joaquín 
Roig y José Calavia, violines; Agus-
tín Serrano, viola, y Bernardino Gál-
vez Bellido, concertista-violoncello. 
«Siluetas musicales»; ci-
clos de historia de la músi-
ca; los famosos programas 
infantiles de los jueves (con 
e! maestro Barea y el honor 
de haber «despubierto» a Pi-
lar Lorengar); becas musica-
les; retransmisiones en di-
recto y en diferido; a la es-
pléndida FM y los programas 
«pop». 
Una vez por semana la 
de Cámara cobraba rango de verda 
dera altura en estos intérpretes. Al 
temaba con ellos la actuación de 
solistas ,y de esa continuada labor 
se hizo eco en distintas ocasiones 
la crítica musical de nuestra prensa, 
en una de las cuales —18 de sep-
tiembre de 1938— se dice, entre 
otros extensos párrafos laudatorios 
«Las emisiones diariamente ofre 
cidas por Radio Zaragoza c o n * 
yen una meritísima labor de 
ción musical con los variados pro' 
gramas de su estimable orquesta: 
pero natural es que los que en Za-
ragoza formamos siempre el grupo 
de «maníacos» de la música sea los 
miércoles cuando disfrutemos p l * 
mente con las audiciones de la é 
sica de Cámara o los sábados en 
los acostumbrados recitales de so· 
listas. Buena de veras la labor de I' 
18 
En sus propios estudios dio vida a una orquesta, integrada por 
los mejores profesores de nuestra ciudad y dirigida por Luis 
Aula, ayudado por el inolvidable maestro Calavia. 
Radio Zaragoza creó también un grupo de cámara encabezado 
por Pilar Bayona. 
Emisora. Pocas realizan una seme-
jante y ninguna desde luego la su-
pera hoy en España. Hemos de ale-
grarnos sinceramente por lo que 
para Zaragoza representa». 
El elogio es, sin duda, claro y 
patente. 
Hay que sumar que no se perdió 
ocasión de transmitir cuantas sesio-
nes musicales de importancia se 
ofrecían dentro o fuera de nuestra 
ciudad, y que Radio Zaragoza orga-
nizó con su orquesta y los coros del 
Orfeón Zaragozano un interesantísi-
mo concierto histórico de la Música 
Militar, que fue dirigido y comenta-
do por el Padre Otaño S. J., ilustre 
musicógrafo, a la sazón director del 
Real Conservatorio de Madrid. De 
este concierto, ofrecido en el Teatro 
Argensola, se hizo eco elogioso no 
sólo nuestra prensa sino también la 
especializada de Madrid y Barcelona. 
Creemos que larga y fecunda fue v 
la labor musical de nuestra Emisora 
desde su comienzo. Muy variada 
también, porque a lo recordado hay 
que añadir los semanales espacios 
biográficos que con el título de «Si-
luetas Musicales» abarcaban a todo 
género de compositores, de quienes 
se realizaba, escenificándola, su vida 
y los momentos principales que hu-
bieron podido servir de inspiración 
a sus obras. Ordenados ciclos die-
ron a conocer la historia de la Mú-
sica, desde los Trovadores y Trove-
ros al Renacimiento y los Román-
ticos; los Nacionalistas y nuestra 
Música Contemporánea, sin olvidar 
ni el jazz ni las últimas tendencias 
musicales eh los distintos países. 
Otra faceta más supuso también 
aportación dé Radio Zaragoza en lo 
musical. Su sección infantil, que 
abarcaba muy diversas cosas, man-
tuvo el cultivo de la música bajo la 
dirección del maestro José Barea. 
De ese mundillo salieron voces que 
habían de ser famosas y entre las 
que hay que citar en primer término 
a nuestra Pilar Lorengar, nacida en 
sus primeros pasos para el arte en 
estos Estudios nuestros y que, su-
biendo luego escalones, alcanzó el 
renombre universal que hoy tiene. 
De aquella sección infantil salieron 
también dos figuras de ballet que 
hoy recorren triunfalmente el mun-
do en la cabeza de los conjuntos 
más famosos: Ana María Górriz y 
Víctor Dilate, zaragozanos ambos. 
Otra excelente soprano surgió, As-
censión Gimeno, que hubiera podido 
alcanzar el mismo triunfal éxito pero 
que ha preferido la dedicación a su 
hogar familiar. En Zaragoza vive y 
alguna vez tenemos ocasión de es-
cucharla en una magnífica voz que 
conserva en toda -su amplitud y co-
lorido. 
Guando las circunstancias aconse-
jaron prescindir de aquella orquesta 
que durante varios años la Emisora 
sostuvo, no cejó el interés por cuan-
to fuera arte de la Música. En esta 
forma Radio Zaragoza creó becas de 
las que disfrutaron quienes apunta-
ban condiciones para su desarrollo. 
Conchita Cabezón, excelente sopra-
no que ha actuado y actúa en ópera 
y zarzuela, fue una de ellas, como 
también en lo lírico Mario Latre, te-
nor de delicada voz, natural de An-
güés, y al que se becó para estu-
dios en París. En Francia sigue con 
sus recitales y grabación de discos. 
Edmundo Lasheras fue becado para 
ampliación de estudios de piano en 
Bélgica y Alemania. Ha conseguido 
premios internacionales. Rafael Lo-
zano, notable violinista, también fue 
becario de la Emisora. Por úJtimo, 
un gran concertista de guitarra, 
Luis Suelves, que alterna sus con-
ciertos con su labor de profeso-
rado. 
Creemos, hay que insistir, que 
Radio Zaragoza no abandonó, ni mu-
cho menos, su interés por lo mu-
sical. 
Y así continúa. Mensualmente si-
gue contando con la presencia de 
Pilar Bayona, siempre en la cúspide 
de su extraordinaria calidad de pia-
nista: Se ofrecen también, en direc-
to o diferidos, distintos conciertos 
desde el Teatro Principal, el Palacio 
de la Aljafería o nuestros templos 
del Pilar y de San Carlos. Domini-
calmente, en las sesiones de noche, 
se,- alternan los espacios líricos, de 
ópera y zarzuela, con los programas 
de grandes orquestas. Manolo Serra-
no se encarga de seleccionar y mon-
tar. Nuestros programas en Frecuen-
cia Modulada brindan a diario, des-
de las siete de la tarde a las doce 
de la noche, con Tere Herrero, ex-
clusivamente música, en la que al-
ternan los más diversos géneros. 
No falta tampoco, lógicamente, la 
atención a la música más rabiosa-
mente actual, llámese «popp» o co-
mo se quiera. José Juan Chicón, En-
rique Calvo, Arturo Pérez de Olmos 
y Andrés García Jaime se encargan 
de ellos, cada uno ajustado a sus 
personales preferencias. 
Tal el resumen de lo que musical-
mente se ha hecho y hace en Radio 
Zaragoza. Más quisiera llevarse a 
cabo. Hay que recordar aquello de 
los mil imponderables a .que obliga 
sujetarse. Pero no se olvida nunca 
que la Música habla la lengua más 
universal y que con ella todo es 
bello. 
JOSE PERLADO 
José Juan Chicón 
y "Los 40 Princi-
pales", una carre-
ra semanal hacia 
el éxito. 
Enrique Calvo al 
pie de la actuali-
dad, sea musical 
o informativa. 
Arturo Pérez de 
Olmos, un "show' 
insólito de princi-
pio a fin. 
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HISTORIA ( INCOMPLETA) 
DE UNA MUSICA "POPULAR1 
p o r J O S E J U A N C H I C O N 
C o n M i s o p a 
que es su sopa 
a h o r a nad ie 
se equivoca. 
A ñ o de g r a c i a : 1955. C inco duros , 
entonces, a ú n e r a n a lgo. G a l l i n a 
b lanca , p i one ra de l sop ica ld ismo 
h i s p a n o h a b í a i n i c i a d o su es tampa 
de despegue. Los postbél icos cub i tos 
p a r a ca ldo , i nde fec t i b l emen te g u a r -
dados en grandes la tas de tape r e -
dondo que deb ían ser ab ier tos h a -
c iendo p res ión con u n a especie de 
p u n t a de a t o r n i l l a d o r su je to con 
u n a cadena, t e n í a n sus días c o n t a -
dos. Como los u l t r a m a r i n o s o d r o -
guer ías en que se v e n d í a n . Es taba a 
p u n t o de asomar l a o re j a de l desa-
r r o l l o y" y a todo ser ía, con e l a l b o -
r e a r de los sesentas, j a u j a . Super -
mercados, espares, vegés, mercados 
comunes. Pe ro n o ade lan temos 
acon tec im ien tos . (Que ade lan ta r , lo 
que se dice ade lan ta r , b i e n poco 
ade lan tamos , en t r e unas cosas y 
o t ras . Y m i e n t r a s , las décadas, p a -
sando. Y nosot ros aqu í , como s i t a l 
cosa) . 
¿E l cub i t o de ca ldo c o n v e n i e n t e -
m e n t e desa r ro l l ado se i b a a c o n v e r -
t i r e n l a sopa de sobre? P o r a h í 
i b a n los t i r o s pac í f i cos de las n a -
ciones occ iden ta les : sopas y d e t e r -
gentes s ímbolos de t o d a u n a c i v i l i -
zada m a n e r a de ser piezas d e l e n -
g r a n a j e cósmico -económico . (Luego 
G a l l i n a B l a n c a h a r í a l a r e c o n v e r -
s ión de sus p rop ios dad i t os que m á s 
crecidos, y envasados de o t r a m a -
n e r a , se v e r í a n t r a n s f o r m a d o s e n 
a lgo t a n s i m b ó l i c a m e n t e h o g a r e ñ o , 
como s ímbo lo de l a m ú s i c a p o p 
pueden ser l o s . B e a t l e s : e l A v e c r e m ) . 
Pe ro de m o m e n t o se i ns i s t í a e n e l 
l a n z a m i e n t o de o t r a cosa : M i s o p a . 
Si V d . c a n t a b a c o n d e s p a r p a j o l a 
c a n c i o n c i l l a y a l f i n a l decía con 
f r u i c i ó n y! de le i t e : " M i sopa, h u m m 
¡qué s o p a ! " V d . se l l e v a b a esos c i n -
co dure tes . N o se i b a a c o n v e r t i r e n 
famoso de l a n o c h e a l a m a ñ a n a , 
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pe ro m e n o s d a u n a p iedra . Y en 
cua lqu ie r caso a t ravés de Radio 
Z a r a g o z a le i b a a o í r " t o d o el mm-
d o " . ( Y h a s t a e l f o n d o V d . podría 
c o m p e n s a r esa f r u s t r a c i ó n soterrada 
de n o h a b e r g a n a d o d inero a es-
p u e r t a s ded icándose a can ta r ) . 
B E L L I S I M A 
T o d a l a década de los cuarenta, 
t o d a l a de los c i n c u e n t a y casi to-
dos los sesentas. Exac tamen te has-
t a 1967. U n l a r g o per íodo de tiem-
po . Cas i los t r e i n t a años orteguia-
nos de l a m e d i d a de u n a genera-
c i ó n . Eso f u e l o que duraron las 
i lus iones a d u l t a s de las "Ondas In-
f a n t i l e s " . P o r q u e a las Ondas In-
f a n t i l e s de R a d i o Zaragoza iban, 
sobre t o d o , las i lus iones de unas 
m u j e r e s deseosas de ver t r iunfar a 
sus h i j o s - n i ñ o s . M a m á s disconfor-
mes, e n l o m á s í n t i m o , con su pro-
p i o p a p e l v i t a l , que a t ravés de los 
n o r m a l e s m e c a n i s m o s de proyección, 
q u e r í a n o r g a n i z a r e l f u t u r o de sus 
h i j o s — e s p e c i a l m e n t e h i j a s — por el 
c a m i n o d e l t r i u n f o deslumbrador, 
empeñándose e n que c a n t a r a n y bai-
l a r a n e i m a g i n a n d o u n rosado fu-
t u r o p e r s o n a l j u n t o a l a crecida fi-
g u r a - a r t i s t a . ( ¿ H a n observado la 
c a n t i d a d de f o l k l ó r i c a s con madre 
que h a y e n n u e s t r o panorama na-
c iona l? C o n m a d r e a todas horas y 
e n todas pa r tes . E n t r e las más se-
ñ a l a d a s s u b r a y a r í a a Rocío Jurado). 
N o sólo e l deseo de t r i u n f o ful-
g u r a n t e de c a r a a l f u t u r o —que 
c u a n d o a l c a n z a n ive les de empeci-
n a m i e n t o m a t e r n a l obsesivo resulta 
espec ia lmen te penoso—. ( Y aquí bas-
t a r í a t r a e r a l a m e m o r i a la patética 
A n n a M a g n a n i de V i s c o n t i en "Be-
l l í s i m a " ) . 
A d e m á s las ac tuac iones cara al 
púb l i co . Y e l h e c h o mult i tudinario 
de l a r e t r a n s m i s i ó n a t ravés de una 
emiso ra que d u r a n t e dos décadas no 
t u v o c o m p e t e n c i a te lev is iva y casi 
ese t i e m p o t a m b i é n , e n la ciudad, 
ú n i c a . E i m p r e g n á n d o l o todo el he-
cho s i e m p r e s i m p á t i c o , gracioso, de 
que f uesen unos ch iqu i l l os los pro-
tagon i s tas . E l Je fe de Programación, 
José P e r l a d o , sabe y r e l a t a porme-
nores de cas i t r e i n t a años de "tra-
b a j a r " esa e m i s i ó n semanal, que 
sa l ía a a n t e n a los jueves por 1» 
t a r d e . 
¿ C A N T E R A ? 
S i n á n i m o de i nven ta r i a r , puei. 
o teo e l p a n o r a m a , h a c i a delante y 
h a c i a a t r á s , desde ese punto tatiio 
de los c i n c u e n t a , con el propósito 
de encadenar algunas cosa» en tor-
í 
a la canción y veo l a d i l a t a d a 
ixistencia de esas " O n d a s I n f a n t i -
les» que a len taron , p o r fue rza , c u a l -
nuier valor i nc ip ien te , cua lqu ie r 
deseo, aunque f u e r a m í n i m o , de 
digámoslo pomposamen te— t r i u n -
fo artístico. Rad io Zaragoza d i o t o -
da clase de fac i l idades . H u b o su? 
soras de ba i le . H u b o sus e n -
Orquesta h u b o en sus co-
mienzos. (Y has ta g i ras po r l a p r o -
Tincia y la r eg ión ) . Y e l l o d u r a n t e 
c3Sj 30 años. E l m u n d o p ro fes iona l 
pasaba por otros me r i d i anos loca les : 
Ambos Mundos, e l P l a t a , e l Oasis, 
el teatro I r i s y e l A rgenso la , Cap r í , 
Coto... (No es que f u e r a n unas pe rs -
pectivas excesivamente t e n t a d o r a s ) . 
¿Hubo cantera, como e n B i l b a o y 
para el A th le t i c? 
Quizás las voces se q u i e b r a n . Q u i -
zás los gestos salados se vue lven 
torpones. Quizás e l o rope l se dese-
cha en la ba r re ra de l a j u v e n t u d 
y se prefiere u n m o s t r a d o r , l l e v a i 
una contabil idad o sus labores, a la 
perspectiva de comenzar e n e l * S ' 
calafón siendo voca l i s ta o su equic 
Tálente mascul ino. 
Lo cierto es que son b i e n c o n t a -
dos los nombres que de a h í h a n dado 
el salto: Lorenzo G a r c í a o P i l a r L o -
rengar, sería u n caso apa r t e . D e n -
tro del campo de lo l i ge r i t o , en ac -
tiro, y con a lguna resonanc ia , q u i -
zás sólo Luc iana W o l f . Y po rque lo 
dice ella que s i le p regun tas a l 
maestro Barea — d i r e c t o r m u s i c a l 
del programa— o a P i l a r I báñez 
-su irreemplazable p resen tado ra—, 
no acaban de r e c o r d a r l a e n sus 
tiempos in fant i les , seña l i nequ ívoca 
de su fugaz paso. Y s i a eso a ñ a -
dimos el nombre de u n o de los t res 
"Magos de O z " , A l f onso , creo que 
el panorama de los que a h o r a c a n -
tan y graban discos queda c o m p l e -
to. Sólo hará f a l t a agregar , po rque 
ha conseguido u n i m p o r t a n t e pues-
to como solista e n e l " B a l l e t de l 
siglo X X " con M a u r i c e B e j a r t , a 
Víctor Antonio U l l a t e , b a i l a r í n de l a 
Escuela de M a r í a de A v i l a , pero que 
comenzó bai lando y c a n t a n d o , e n su 
tierna infancia, y e n las " O n d a s 
Infantiles" aque l lo de " E l g i t a n o 
ROCK AND B O L L 
Si empecé con e l sop ica ldo y u n a 
fecha determinada es po rque c o i n -
cide con los comienzos de va r i as 
cosas a la vez: l a a n t e - h i s t o r i a de 
la estabilización es como l a p r e h i s -
toria del desarro l lo m u s i c a l , d isco-
íráfico de nuestros días. Aqu í , por 
«stas latitudes, m i e n t r a s e n A m é r i c a 
tmpieza la eclosión sa lva je de l rock , 
•os tríos, de i n s p i r a c i ó n más o m e -
nos mejicana, v a n a ser p r o n t a -
mente arrol lados. M i e n t r a s t a n t o 
hará furor u n a n u e v a m o d a voca l . 
Será el t iempo de " L o s C inco L a -
tinos'', versión spiks pañ is y m n y 
íe ellos géner is " de o t r o g rupo , 
^ s í , impres ionan te : " L o s P l a t -
kis". Han quedado a t r ás " P é n j a -
"to' con sus cúpulas y sus h e r m a -
HJJ Reta, Y h a s t a u n ins is ten te 
Mister Eco" . Las r a d i o g r a m o l a s y a 
sirven y las agu jas nos s i r ven a 
i08 chicos para hacer espoletas. Son 
ultúnos coletazos de u n j u g a r 
añndista: n i los tacos de go -
ía K ! to8 zapatos, n i las chapas de 
^ bebidas carbónicas c o n ef ig ies 
* jugadores en su cen t ro , v o l v e r á n 
aParecer en e l p a n o r a m a l ú d i c r o 
de las nuevas oleadas de españo l i -
tos. Vamos a poner p r o a a los p r i -
meros 60. E l disco es m ic rosu rco 
desde hace n o t a n t o . Y qu iere ser 
H i - F i . Las Caba lga tas F i n de Se-
m a n a u n poco bar rocas y envo l ven -
tes po r e l p a r l o t e a r j aca randoso de 
" l obby D e G l a n é (que pasa ron a ser 
d ia r ias en l a Cadena A z u l d u r a n t e 
u n c ie r to t i empo) v e n su rg i r u n n u e -
vo est i lo t o d o sob r i edad : R a ú l M a -
tas que procedía de Ch i l e v ía Nueva 
Y o r k enseña a dec i r s i n avasa l l a -
m ien tos y c rea e l p r i m e r p r o g r a m a 
en e l que los discos son los p r o t a -
gon is tas : D i scoman ía . Paco O r t i z n o 
t i ene i nconven ien te en bau t i za r con 
ese n o m b r e u n p r o g r a m a n o c t u r n o 
c o n e l m i s m o o b j e t i v o : poner d i s -
cos, p resen ta r mús ica , h a b l a r de 
esos discos, esa mús i ca y esos i n t é r -
pretes. 
Jose f i na Carab ias comen ta en t o -
n o m a t e r n a l , como s iempre , y con 
ingen io , como s iempre , ése des t ro -
zar s i l las , g r i t a r , a l bo ro ta r , m i e n -
t r a s que E lv i s Presley, m u y descu i -
d a d a m e n t e repe inado se con tonea 
ba i l ando , c a n t a n d o . Como todo e l lo 
sucede e n U S A , e n t r e las p u n t u a -
les c rón icas e n e l " H e r a l d o " y l a p o -
s i b i l i dad de poder o í r los discos 
m e d i a u ñ n o r m a l desfase. S i n e m -
bargo a t ravés de l a base a m e r i c à -
n a se cons iguen grabac iones — p r e -
f e r e n t e m e n t e orquesta les— ed i tadas 
en N o r t e a m é r i c a y t a m b i é n , aunque 
con reservas, R a d i o Zaragoza v a 
c o m p r a n d o a l g u n a que r e f l e j a e l 
e s p í r i t u de esa conmoc i ón mus i ca l 
que se l l a m a rock . 
D U O D I N A M I C O 
S i a R a d i o Zaragoza, en los c u a -
ren tas y según d icen , h u b o que e n -
t r a r d a n d o u n taconazo l e v a n t a n d o 
e l b razo y d i c iendo . ¡Ar r iba E s p a ñ a ! , 
R a d i o J u v e n t u d va a nacer a l a m -
p a r o de l F r e n t e de Juven tudes y, 
en su d ía . R a d i o P o p u l a r a l a m p a -
r o de l Conco rda to . R a d i o J u v e n t u d 
i m p o n e u n est i lo más desenfadado, 
que a según quienes puede parecer 
excesivo: co loqu ia l , r i sueño, de e n -
t r a d a se rv i rá p a r a popu la r i za r a P u -
r i t à y Rober to , p a r e j a d ia logan te 
a n t e e l m i c r ó f o n o , que t iene u n a l t o 
g rado de c o t i d i a n i d a d y que, por 
supuesto, n o se l l a m a n n i Rober to 
n i P u r i t a . A r e n g l ó n seguido y e n 
ese t r á n s i t o de los ú l t i m o s c i n c u e n -
tas a los p r ime ros sesentas se a p u n -
t a r á e l t a n t o de su " P l a t a f o r m a de 
E s t r e l l a s " que son las " O n d a s I n -
f a n t i l e s " pero p ro tagon izadas por 
adu l tos y en l a que l a m o n e r í a de l 
t i e r n o i n f a n t e es reemp lazada por 
l a m o n e r í a de l a n o t a n t i e r n a y s i 
exube ran te m u c h a c h u e l a c a n t a t r i z . 
Var ie tés , que d i r í a m i t í o abuelo 
A n t o n i o , que em ig ró a Ba rce lona . 
Pero pasadas a t ravés de co lador 
de l m i c r ó f o n o . T o d a v í a los " c a r a -
a i - p ú b l i c o " t i e n e n su p l e n a s i g n i -
f i c a c i ó n como espectáculo r e t r a n s -
mis ib le . A ú n n o l legó l a T V que 
además de l son ido t r a n s m i t i r á l a 
" v i s i ó n " y cercenará de l a pa rce la 
r a d i o f ó n i c a e l c a p í t u l o : espectáculo 
a dom ic i l i o . 
A l cocai re de esas p l a t a f o r m a s 
M a n o l o y R a m ó n , cump l i do res de su 
serv ic io m i l i t a r e n Zaragoza , en 
A v i a c i ó n , d a r á n sus p r i m e r o s pasos 
como D ú o D i n á m i c o . C u a n d o t e r m i -
n a d a l a e tapa de m i l i regresen a 
B a r c e l o n a y comiencen a l anza r d i s -
cos se p r o d u c i r á e l p r i m e r " b o o m " 
n e t a m e n t e español e n l o que más 
que mús i ca m o d e r n a l l a m a r í a m o s 
c o n t e m p o r á n e a por i n m e d i a t a m e n t e 
pegada a nues t ros v iv i res . " Q u i n c e 
años t i ene m i a m o r " y todas sus 
producc iones. Espec ia l cu idado de 
los ar reg los, de los coros. 
R O C K E R S 
Pero n i Los L lop is , r o c k a n r o l l e a -
dores de t r a n s c r i p c i ó n (del i d i o m a 
de Sakespeare a l de Ce rvan tes ) , n i 
e l D ú o D i n á m i c o , d a b a n l a i m a g e n 
de aque l l a cosa agres iva que h a b í a 
su rg ido en los U S A p r e - k e n n e d i a -
nos. Y así f u e cómo, con a f á n m i -
mé t i co , a lgunos so l i ta r ios de l a c a n -
c i ón se pus ie ron a c a m i n a r t r as las 
hue l l as de l Rey E lv is , de L i t t l e R i -
c h a r d , F a t s D o m i n o o B i l l Ha l ley . . . 
sa lvando las d is tanc ias . Que e r a n 
muchas . Po r de p r o n t o aque l l a m ú -
sica y a l l í t en ía u n sen t i do : e l de 
l a a u t e n t i c i d a d , l a espon tane idad 
i n i c i a l . A u n q u e luego fuese a s i m i l a -
d a por e l m u n d o de los negocios, 
po r e l show-bus iness, h a b í a su rg ido 
como u n m o d o de expres ión j o v e n , 
como r u p t u r a f r e n t e a las ba ladas 
rosadas de los S ina t ras y Cía., t o d a 
u n a mús i ca e n f a t i z a d a por e l r i t -
m o . E r a t a m b i é n l a i n t e g r a c i ó n de 
a lgunos e lementos musica les t í p i c a -
m e n t e negros p a r a uso y d i s f r u t e 
de los b lancos en. sus bai les —e l 
f e n ó m e n o t e n d r í a su p r o l o n g a c i ó n 
t i e m p o después con l a eclosión, c o -
m o m o d a , de l a m ú s i c a " s o u l " — . 
¿Qué cosa s ign i f i caba , p o r estas 
la t i t udes , e l t r a s p l a n t e de t o d o eso? 
I n f i n i t a m e n t e menos, i n f i n i t a m e n t e 
poco. Y s i n embargo e l t r a s p l a n t e 
se h izo . Y se a l za ron c o n u n éx i to 
que rebasó nues t ras f r o n t e r a s l oca -
les y acaba ron g rabando discos que 
c i r c u l a r o n po r t o d a l a geogra f ía n a -
c iona l y pos ib lemente sona ron u n 
poco po r todas par tes, po r lo m e -
nos c u a t r o de nuest ros jóvenes v a -
lores zaragozanos de aquel los p r i -
meros sesentas: B a b y , Ne l lo , B o c k y 
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K a n y Ch i co V a l e n t o . E r a n los t i e m -
pos e n que u n ho landés a f i n c a d o 
e n B a r c e l o n a se ded icaba a i n t e r -
p r e t a r esos m i s m o s Popo t i t os , 
R o l l y Po l l ys , Rocks de l a Cá rce l , 
con pa rec ido c a r t e l y r esonanc ias ; 
sólo que a é l , T o n y B o n a l d , los se-
t en tas le h a n p e r m i t i d o u n desqu i -
t e que n o h a sido pos ib le p a r a los 
demás. ( Y aquí , f o rzosamen te , h a b r á 
que r e f l e x i o n a r : p a r a según que 
cosas t o d o lo que n o sea M a d r i d y 
Ba rce lona , es l a m u e r t e , e l queda r -
se a m i t a d de c a m i n o , l a f r u s t r a -
c ión) . 
C L A S I C O 
L a cons igna , s i de cons igna, p u e -
de hab la rse , es que t o d o f u e r a m u y 
clásico. N a c i d a p o r los derechos que 
e l Conco rda to reconocía a l a Ig les ia 
en c u a n t o a poseer sus p rop ios m e -
dios de c o m u n i c a c i ó n . R a d i o P o p u -
l a r de Za ragoza , o b r a de p royec -
c ión apos tó l i ca de l Conse jo D i o c e -
sano de los H o m b r e s de A c c i ó n C a -
tó l i ca , a r r a n c ó , e n sus comienzos, 
con u n a f á n c u l t u r a l i s t a , en l o m u -
s ica l , que acabó s iendo a r r u m b a d o 
p o r los p rop ios acon tec im ien tos . Y 
de querer ser l a emiso ra d ^ l a m ú -
sica c lás ica a l l á po r e l 61 c u a n d o se 
i n a u g u r ó , a i n c l i n a r s e h a c i a l a m ú -
sica de consumo sólo h u b o los p a -
sos con tados de l a d e c a n t a c i ó n de l 
p r o p i o est i lo de l a emisora , f r u t o de 
l a i n q u i e t u d , l a j u v e n t u d y l a p o -
s i b i l i d a d de e x p e r i m e n t a r . D e h e -
cho l a p r i m e r a h o r a e n t e r a que en 
esta emiso ra se concedió a los d i s -
cos como p ro tagon i s tas de u n espa-
c io l i ge ro f u e a ra í z de l f e s t i v a l de 
l a C a n c i ó n B l a n c a o rgan izado p o r 
R a d i o P o p u l a r de P a m p l o n a . Los 60 
m i n u t o s d ia r ios que se h a b í a n i do 
ded icando a los p repa ra t i vos y a l 
desar ro l l o de ese f e s t i v a l — d e t í t u -
l o t a n a n a c r ó n i c o — en l u g a r de ser 
recuperados de nuevo po r l a m ú s i c a 
c lás ica se q u e d a r o n p a r a l a o t r a . 
Luego f u e r o n n r o l i f e r a n d o los espa-
cios que s i b i e n en u n p r i n c i p i o 
es tuv ie ron l lenos de L i t a T o r e l l ó , 
A leco Pandas y Josés G u a r d i o l a s , 
c o n f o r m e la i n d u s t r i a de l d isco se 
f u e desa r ro l l ando y o f rec iendo más 
dónde elegir , se d e c a n t a r o n h a c i a 
unos gastos m u y j uven i l es puesto 
que r a d i c a l m e n t e j o v e n —a l rededo r 
de los 20 años— e ra e l p r o m e d i o de 
edades. 
G R U P O S 
Vender g u i t a r r a s se h a b í a r eve la -
do como u n b u e n negoc io . E n lo 
sucesivo sería b u e n negoc io vende r 
g u i t a r r a s , ba jos ^ órganos e léct r icos 
y bater ías . Cobrar los. . . y a ser ía o t r a 
cuest ión . 
Desde que a unos señores les d io 
po r hacer u n a m ú s i c a que sonaba 
a lgo d i s t i n t a , t o d a e l l a e léc t r i ca , e l 
c o t a r r o se revo luc ionó . Quizás f u e -
r a n los " S h a d o w s " , los a c o m p a -
ñan tes de C l i f f R i c h a r d , quienes 
h a b í a n p roduc ido e l p r i m e r i m p a c t o 
i m p o r t a n t e . Pero e l caso es que y a 
n o bas taba, solo, u n a g u i t a r r a . E r a 
necesar io c o m p l e t a r u n g r u p o . A d e -
m á s surge e l f e n ó m e n o de los 
Beat les . Y entonces sí que e l h e c h o 
de los c o n j u n t o s v a a r e s u l t a r i r r e -
vers ib le d u r a n t e unos cuan tos años. 
B a t e r í a , ba j o , g u i t a r r a so l is ta , g u i -
t a r r a r í t m i c a : esa v a a ser l a f o r -
m a c i ó n - t i p o r e p e t i d a en todas p a r -
tes. M i l es . M i l es de grupos . Po r t o -
das par tes . E n todos los países. Y 
todos que r i endo t r i u n f a r . E n E s p a -
ñ a " L o s S o n o r " , " L o s B r i n c o s " , 
" L o s B r a v o s " . C o n son ido espec ia l -
m e n t e e x p e r i m e n t a d o r " L o s P e k e n i -
k e s " . E n e l c a m p o de lo i n s t r u m e n -
t a l , " L o s R e l á m p a g o s " . 
E n n u e s t r a r e g i ó n m u c h o s g rupos . 
Que h a n s ido. Y que son. E n los 
pueblos l o m i s m o que e n las c a p i -
ta les . E l caso es r e u n i r s e p a r a t o c a r 
y así m a t a r los r a t o s l i b res . Y l u e -
go darse a conocer . 
E j e a de los Caba l l e ros m o v i l i z a a 
todos los g rupos de l a r e g i ó n e n u n 
concu rso que se d e s a r r o l l a a l o l a r -
go de l a t e m p o r a d a 67-68. E l C l u b 
de l Pasa je P a l a f o x y e l c ine M a -
d r i d son escenar io de unos f e s t i v a -
les que se ce leb ran todos los f i n e s 
de semana . C o m o an tes l o f u e r a e l 
J a r d í n de I n v i e r n o , d u r a n t e e l v e -
r a n o . " L o s K i o ^ a s " y " L o s D i a -
blos B l a n c o s " p a r e c e n ser los g r u -
pos m á s estables y señeros. Y los 
m á s d i r e c t a m e n t e apoyados p o r F e -
l i p e Sánchez que o rques ta y p r o -
mueve estas c o n f r o n t a c i o n e s . E n t r e 
los u n i v e r s i t a r i o s que c o m n a g i n a n e l 
D e r e c h o Procesa l con e l d i v e r t i m e n -
t o m u s i c a l u n g r u p o que se a p u n t a 
a todas las f ies tas , pasos de l e c u a -
do r y s i m i l a r e s : " L o s Cisnes N e -
g r o s " . Pe ro n i n g u n o g r a b a d isco r e -
c l a m a d o p o r l a i n d u s t r i a d i s cog rà -
f i c a . C u a n d o se dec ide a l g u i e n a 
g r a b a r h a n de h a c e r l o p o r su c u e n -
t a como, p o r e j e m p l o , los " M e d e l -
n o r t " de Sab iñán igo . 
T a n sólo u n d isco de e n t r e t a n t o 
g r u p o c u y a e n u m e r a c i ó n ser ía p r o -
l i j a , v a a e n c o n t r a r e l cauce de u n a 
p r o d u c c i ó n y d i s t r i b u c i ó n a n i v e l co -
m e r c i a l y con e l respa ldo de u n a 
f i r m a como l a R C A : son los h e r -
manos I S A S I , r eun idos . Y c u r i o s a -
m e n t e n o h a b r á g u i t a r r a s e léc t r i cas . 
Sólo g u i t a r r a s acúst icas p a r a u n t e -
m a i n s t r u m e n t a l : " M i s s i s i p i " ; 
F O L K 
L a m ú s i c a que h a c e n los g rupos 
n o r m a l m e n t e está " f u s i l a d a " d i r e c -
t a m e n t e , de oído, de los discos. N i 
se e n t i e n d e lo que d i c e n e n ing lés , 
n i h a c e n o t r a cosa que i m i t a r u n o s 
son idos que n a d a p u e d e n s i g n i f i c a r . 
E l ú n i c o v a l o r de todas esas cosas 
és o f recer u n a a l t e r n a t i v a , e n d i r e c -
to , a los oídos m á s jóvenes, h a r t o s 
de escuchar a l a o r q u e s t i n a de b a i -
le con r i t m o de c h a r a n g a a l o 
" B i e n v e n i d o M i s t e r M a r s h a l l " . A u n -
que n a d a se oree, f u e r a de l rftnur 
e n sí, e l c o n j u n t o h a veniá0 » 
t i t u i r los ensayos de las obritas'í 
l a ga l e r í a sa les iana de tiempos id 
e n los colegios y parroquias, en i 
pueb los y los ba r r i os . 
P e r o e n e l a f á n mensajístico, to 
y a los c i n e f ó r u m s pusieron de a 
d a , h a y u n a pos ib i l i dad de escala 
d a : l a c a n c i ó n p a r a trausm»! 
mensa jes c u a l hoguera de conJ! 
che. L a c u l p a l a h a n tenido un * J 
los c a t a l a n o - p a r l a n t e s metidos 0 
c a n t a n t e s re i v ind icadores que 
que n o se e n t i e n d e m u y bien lo 
r e i v i n d i c a n — a menos que 1 
c o m p r e n d a e l c a t a l á n — sirven coi»5 
b a n d e r a e n t r e snob y comprometi0 
da . L a c u l p a n o es suya, que cail 
t a n c o n luc idez y l o que les pareei 
b i e n , pe ro e n seguida empieza el 
j u e g o de las sust i tuc iones y se is 
c o n v i e r t e e n s u s t i t u t i v o de unos li 
derazgos po l í t i cos que en el terreno 
n o - c a n t a b l e n i ex is ten n i puejei. 
e x i s t i r d a d o n u e s t r o orgánico m 
de e n t e n d e r que cada uno es liij0 
de su m a d r e . R a i m ó n es el ejeml 
m á s des tacado. E l , como un mon 
t ó n de " E l s Setge Jutges", 
p o r e l a u l a m a g n a de Medicina. So-
b r e l a v e t u s t a mesa profesoral con" 
v e r t i d a e n t a r i m a se van desgra! 
n a n d o canc iones que gracias a unas 
o p o r t u n a s h o j a s bi l ingües, ciclosti. 
l adas , p o s i b i l i t a r á n esa capacidaj 
de c o m p r e n s i ó n , c reando una couni, 
n i c a c i ó n e n f e r v o r i z a d a y sincera 
Es to sí, c l a ro . 
E n E E . U U . B o b D y l a n y 
Báez y Pe te r P a ú l & Mary s. 
f i g u r a s de ese m o m e n t o de la 
c i ó n e n r a i z a d a , compromet ida de al 
g u n a m a n e r a c o n e l propio tiempi 
y l u g a r . (Po r estas latitudes las 
clases m á s reacc ionar ias empiezan i 
h a b l a r de canc ión protesta, dasifi 
c a c i ó n que a l a i n d u s t r i a no le caí 
m a l p o r q u e e l caso es, con una i 
o t r a e t i que ta , v e n d e r ) . 
E n Vascongadas " E i z Dok Amai 
r u " , " V o c e s C e i b o s " en Galicia, 
g r u p o de l a " C a n c i ó n del Pueblo 
e n l a M e s e t a . Y unos y otros 
y a l l á . 
A l l á e n T e r u e l José Antonio la 
b o r d e t a , a n i m a d o por el entonces 
co r responsa l de R a d i o Zaragoza 
a q u e l l a c a p i t a l , E loy Fernando!, 
g r a b a lo que y a h a cantado en I 
f e ren tes ocasiones. L a cinta se 
f u n d e . C o m o canc iones no son i 
exqu is i to . , C o m o resu l tar , resultan 
T i e n e n u n a f u e r z a y una 
r e s t a l l a n t e . S i n embargo nadie quie 
re g r a b a r l a s e n disco. A I f in 
l o hace y c u a t r o canciones del w 
p e r t o r i o de L a b o r d e t a i rán al m 
c rosurco . H a s t a a h o r a las únicas, 
L a p r e s e n t a c i ó n de Labordeta' 
c a n t a n t e e n Za ragoza es una pt' 
q u e ñ a apo teos is : e n la Facultad íi 
M e d i c i n a c o n gen te apiñada en ' 
suelo, e n las escaleras. La canci 
como d e m o s t r a c i ó n de una tremen' 
d a c a p a c i d a d comunicat iva, coi» 
e l e m e n t o de comun icac ión que intí 
resa . L a b o r d e t a recuerda que cuan 
do a l g ú n r e c i t a l de poesía en sus 
t i e m p o s de e s t u d i a n t e sólo iban CM 
t r o am igos . C u a n d o los poemas ÍJ 
v i e r o n , además , música, la S®{i 
j o v e n p a g ó y se a p r e t u j ó para oír» 
¿ C A N C I O N A R A G O N E S A ? 
N o c reo que ex is ta u n a cierta can 
c i ó n a ragonesa . F u e r a de individ* 
l i dades b i e n concre tas ¿de Quef 
puede h a h l ^ r ? N o h a y unos 
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Tgrupo o u n m o v i m i e n t o . L a b o r -
¿eta aún s in proponérselo h a c rea -
¿D escuela en t a n t o que sus canc io -
nes son in te rp re tadas p o r o t ros y 
sirven de base a nuevas compos i -
ciones. Es e l caso de J o a q u í n C a r -
bonell . 
Que yo conozca, y a n i v e l r e g i o -
nal, dos in térpre tes más con u n a 
labor de creación e i n c o r p o r a n d o 
elementos propios de l e n t o r n o : en L a 
Codoñera y u t i l i zando e l c h a p u r r e a t 
para las letras de sus canciones, 
Tomás Bosque, u n c la ro e j e m p l o de 
autodidactismo y a f á n de p r o m o c i ó n , 
utilizando la enseñanza p o r cor res -
pondencia como pos ib i l i dad de d a r 
un paso adelante que le p e r m i t e p a -
sar del campo a las labores a d m i -
nistrativas dent ro de l a H e r m a n d a d 
de Labradores y G a n a d e r o s ; en 
Aínsa, aunque v i v iendo en los ú l t i -
mos años en Sa lamanca y S a n t o ñ a 
(Santander), P i l a r Ga rzón , que m u -
sica composiciones en aragonés de 
Anchel Conte y de los poetas de l a 
generación del 27. 
N.P.M. 
Además, n a t u r a l m e n t e , t o d a u n a 
larga lista de in té rp re tes , e n su g r a n 
mayoría grupos, que h a n v e n i d o a 
reemplazar a los c o n j u n t o s más o 
menos rock de a n t a ñ o , pero con 
menguada labor de c reac ión , que 
bajo la lejana i n s p i r a c i ó n de Nues -
tro Pequeño M u n d o a g l u t i n a n , a 
bien nutridas fo rmac iones e n las 
que, a diferencia de l a e t a p a a n t e -
rior, las chicas n o es tán exc lu idas : 
al contrario, f o r m a n p a r t e esencia l . 
Letras y canciones l l enas de paz y 
buena voluntad que se m u e v e n d e n -
tro de ese amplío c a m p o a l que h e -
mos venido en l l a m a r f o l k , así e n 
inglés. Aunque los pu r i s tas seña len 
que nuestro f o l k n o es o t r o que 
n u e s t r a canc ión t r a d i c i o n a l , nues t ro 
f o l k l o r e . ( E n este sen t ido h a b r í a que 
sub raya r l a especial i m p o r t a n c i a , a 
l a h o r a de recupe ra r canciones a 
p u n t o de perderse, de l g rupo " V i e l l o 
S o b r a r b e " ) . 
A destacar t a m b i é n e l esfuerzo 
rea l i zado p a r a o rgan i za r los que se 
h a n l l a m a d o ciclos " O t r a M ú s i c a " 
y, con unos n ive les de in te rés , h a -
ber pod ido m a n t e n e r unos asequ i -
bles precios. E l b u e n respa ldo de 
R a d i o P o p u l a r y las personales y f a -
t igab les gest iones de P lác ido Se r ra -
n o h a n ven ido d a n d o como r e s u l t a -
do l a pos ib i l i dad de conocer en d i -
r ec to las ac tuac iones de i n t e r e s a n -
tes f i g u r a s . 
C O M P O S I C I O N E S 
A l f o n s o I sas i h i zo canciones p a r a 
" L o s S i r e x " y p a r a Mass ie l ( " L a 
moza de los ojos t r i s t e s " , por e j e m -
p lo , lo más no tab le en t re l a cosecha 
casera con resonanc ias nac iona les ) . 
Pero A l f o n s o t r a b a j a aqu í y e n u n 
banco . Ñ o está " e n " e l a m b i e n t e 
c o n t i n u a d o de los composi tores, m ú -
sicos, can tan tes , que p u l u l a n e n t o r -
n o a l a i n d u s t r i a d iscogrà f i ca . 
José I g n a c i o C a r d o n a (hoy y a 
D r . C a r d o n a ) , como A l v a r o Sebas-
t i á n , como Car los B e r m ú d e z queda -
r o n seleccionados con sus canciones 
p a r a e l p re fes t i va l de E u r o v i s i ó n e l 
m i s m o a ñ o —1970— E l p r i m e r o g a -
n ó u n p r i m e r p r e m i o en e l Fes t i va l 
de V i l l anc i cos Nuevos de P a m p l o n a . 
Y t a m b i é n se l l evó e l p r i m e r p r e m i o 
e n e l Fes t i va l I b e r o a m e r i c a n o de Z a -
ragoza ( p r i m e r a y ú n i c a ed ic ión año 
1968). E l segundo, en co laborac ión 
con José M a r í a F e r r e r (Gus tavo 
A d o l f o ) , v iene p roduc iendo r e g u l a r -
m e n t e canciones que se i n c o r p o r a n 
a l r e p e r t o r i o de A n t o n i o M a c h í n , L o -
l i t a Sevi l la. . . y que son seleccionadas 
p a r a p a r t i c i p a r e n fest iva les n a c i o -
nales. Ü n h e r m a n o de l te rcero , 
A u r e l i a n o Be rmúdez , t a m b i é n es 
r e i nc i den te e n eso de que sus c a n -
ciones a c u d a n a fest iva les, seleccio-
nadas en t re t o d a l a p r o d u c c i ó n n a -
c i ona l . 
C L U B S 
C lub de Jazz h u b o en R a d i o Z a -
ragoza, de v i d a e f íme ra —años 67 
y 68— y g r a t a m e m o r i a . F u e e l 
ún i co i n t e r v a l o en e l que p u d o oírse 
con r e g u l a r i d a d y en v i vo mús i ca de 
jazz en Zaragoza. Pero como los que 
l a h a c í a n no p rec isaban de l a r a d i o 
p a r a seguir cada cua l su c a m i n o y 
l a emisora n o pod ía ofrecer les o t r a 
cosa que cob i jo y s i acaso a l g ú n m u y 
m e n g u a d o dinero. . . acabóse y n o 
h u b o n a d a . A c t u a r o n en los F e s t i -
va les de S a n Sebast ián . Y con pos-
t e r i o r i d a d José A l f onso Cor tés h a 
demos t rado su va l ía acud iendo, con 
su t r í o , a l Fes t i va l de P ré rov (Po-
lon ia ) . 
C lub de F o l k h u b o en R a d i o P o -
p u l a r que supo encauzar y po tenc ia r 
l a capac idad de comun i cac ión de 
unas canciones y que respa ldó a los 
grupos inc ip ien tes que las c a n t a b a n . 
Clubs, Discotecas, Salas, empeza-
r o n a p r o l i f e r a r u n poco por todas 
par tes . N o h a y pueb lo que se p r e -
cie que n o t enga su discoteca. O 
que n o organ ice sus f iestas por t odo 
lo a l to , po r poco i m p o r t a n t e que sea, 
l l evando a f i gu r as antes vetadas i n -
cluso p a r a las c iudades por las que 
n u n c a pasaban s ino los clásicos a r -
t i s tas de sala de f iestas. L a compe-
tenc ia se h a agud izado y s i hace 
t res años n o era posible reseñar l a 
ac tuac ión en Zaragoza de n i n g ú n 
p r i m e r a f i g u r a ve rdade ramen te j o -
ven y a c t u a l , e l s p r i n t que i n i c i ó 
" B e e t h o v e n " , h a ob l igado a todos a 
cu ida r a l m á x i m o la p r o g r a m a c i ó n . 
I n c o m p l e t o queda esto. Pero po r 
hoy , queda. 
robles 1969 
S A L U D O , 
G R A T I T U D , 
D I S C U L P A . 
Nuestro extra, que ya desde 
su planteamiento contó con el 
entusiasmo y ayuda de tantos] 
e s p e cialistas y aficionados,! 
quiere enviar, con esta peque-
ña aportación, su más caluroso 
saludo a cuantos viven este 
mundo de la música. Agradecer, 
muy de veras las colaborado-' 
nes prestadas, tan desintere-
sada y eficazmente por los se-
ñores Alcober, Bayona, Sellos-
tas, Calahorra, Chicón, Derqui, 
Fauquié, González Uriol, Jaría, 
Pérez Páramo, Perlado, Sánchez 
Millán, Torralba y Vived. Y dís-| 
culparnos también porque, sin 
quererlo, muy a pesar nuestro, 
habrá olvidos, interpretaciones 
insuficientes, valoraciones pre-
cipitadas. Así y todo, había que 
comenzar. Había que hacerlo, y 
ya está en sus manos. Gracias 
también a usted, lector. i 
